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1. INTRODUCCIÓN

En el presente capítulo se presentan los
resultados y la discusión de los mismos para
cada establecimiento colaborador, agrupados
según regiones. Para cada uno de éstos, se
analizan los resultados de pasturas, anima-
les, faena (canal y carne), así como el resul-
tado económico de la propuesta tecnológica
aplicada (a través de la técnica de margen
bruto), considerando las particularidades
climáticas, productivas, económicas, etc., de
cada uno de los 3 años de seguimiento
predial en los 8 productores para las 4 regio-
nes bajo estudio.

2.  REGIÓN AGROECOLÓGICA
«BASALTO»

2.1  Predio colaborador «EL
ALTILLO» (B1)

2.1.1. Caracterización del engorde
de corderos pesados

En el Cuadro 1, se observan las bases
forrajeras utilizadas, junto con otras carac-
terísticas descriptivas de las mismas. Cabe
destacar que en todos los años de ejecu-
ción del Proyecto, en diferentes momentos
y por diversos motivos, no se cuenta con re-
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Cuadro 1. Descripción de pasturas, superficie, uso de subdivisiones y año de utilización de cada
potrero

Año Potrero Sup (ha) Pastura       Divisiones (Nº)

2000 Cerrillada de arriba 230 Campo Natural —

Paso Grande Bosque 100 Trébol Rojo + Blanco +
Raigrás (1997) 5

Paso Grande Arroz 100 Trébol Rojo + Raigrás (2000) 3

2001 Paso Chico arriba/
Cerrillada abajo 100 MCN 1: Lotus + Raigrás (1999) 2

Molino 50 Semillero Raigrás (2001) —

2002 Paso Chico abajo/
Paso Grande 120 Trébol Blanco + Raigrás (2000) 4

Molino 50 Semillero Raigrás (2001) —

Referencias: 1 MCN: Mejoramiento de Campo Natural.
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gistros de algunos potreros, los que en su
mayoría fueron de campo natural y no cum-
plieron un rol importante en el proceso de
engorde.

La base forrajera disponible y utilizada
para el engorde de corderos, fue normalmente
limitante durante todos los años del Proyec-
to. Dicha problemática se originó mayorita-
riamente por retrasos en la fecha de cose-
cha del arroz, y las condiciones en que se
realizó la misma (chacras inundadas, con
exceso de barro), dificultando así una ade-
cuada preparación de los potreros (en tiem-
po y forma) para la siembra de pasturas. Otro
factor importante -que incidió directamente
en la productividad forrajera- fue la política
de la empresa de no re-fertilizar los mejora-
mientos existentes, utilizando únicamente la
fertilidad residual generada por el cultivo de
arroz.

Relativo al origen de los corderos, se
priorizó el engorde de aquellos producidos
en el establecimiento, que son de la raza
Merino Australiano, todos los machos y el
refugo de las hembras. Adicionalmente, se-
gún la disponibilidad forrajera de cada año,
se compran corderos a terceros. Las canti-
dades engordadas anualmente fluctuaron,
tanto por la producción propia como por la
importancia relat iva de las compras,
notándose una disminución gradual del nú-
mero de corderos en engorde con el trans-
currir de los años.

En cuanto a la sanidad, es un predio que
no presentó problemas importantes que afec-
taran la producción ovina y el manejo gene-
ral del establecimiento. Se destaca que el
productor incorporó como medida de mane-
jo para el monitoreo y control de los parási-
tos gastrointestinales, la utilización de aná-
lisis coproparasitarios (HPG) periódicos. Si
bien no se efectuó una evaluación a la resis-
tencia a parásitos gastrointest inales
(«Lombritest»), se realizaron controles par-
ciales de efectividad de diferentes drogas
antihelmínticas, muestreando el nivel de HPG
en un período de 10 a 12 días posteriores a
cada dosificación. De esta forma, se obser-
varon problemas de eficacia del grupo de las
ivermectinas en el año 2002, que determina-
ron medidas correctivas, como fue el cam-
bio de principio activo.

2.1.1.1. Año 2000

La cantidad de corderos inscriptos en el
Operativo corderos  pesados (OCP) del año
2000 fueron 2200. Sobre este total, 1000
quedaron fuera del seguimiento dado que
estaban próximos a ser embarcados al co-
mienzo del mismo (5 de mayo), o ya habían
sido embarcados. Se consideraron entonces
dos lotes de 600 corderos machos castra-
dos y descolados, con lana de punta, uno
de animales de la raza Corriedale (compra-
dos a un vecino) y el otro de corderos Meri-
no propios, de los que se identificaron indivi-
dualmente 240 animales (20 %). La esquila
se realizó por lotes, en la medida que el peso
vivo se aproximó a las condiciones requeri-
das. El lote más adelantado se esquiló en
setiembre, mientras que los restantes cor-
deros se esquilaron en diciembre.

Un hecho de relevancia y diferenciador de
las demás situaciones, fue la aparición de la
aftosa en el departamento de Artigas -el 23
de octubre de 2000-, lo que llevo al aisla-
miento del departamento del resto del país -
desde el punto de vista sanitario, y por ende,
en el proceso de comercialización- por un
lapso de 90 días. Esta situación determinó
que animales ya «sellados» no se hubieran
podido embarcar, que no se pudieran esqui-
lar otros lotes, etc. Este hecho generó difi-
cultades productivas y económicas para la
empresa, y limitantes para el correcto
monitoreo establecido en el marco de las
actividades del presente Proyecto. De este
modo, no se pudo realizar ningún embarque
de los corderos del seguimiento.

En el año 2000, se realizaron 6 muestreos
de HPG y 2 dosificaciones (el seguimiento
comenzó el 5 de mayo). Cabe destacar que
en estas dosificaciones está incluida la toma
estratégica realizada al destete, dosificán-
dose en algún caso por el hecho de acceder
con los animales a pasturas «seguras» (aun-
que el coproparasitario no indicara la nece-
sidad de realizarlo).

2.1.1.1.1. Resultados de Pasturas

Como se presenta en el Cuadro 1, la base
forrajera utilizada fue variable según el mo-
mento el año y la prioridad otorgada a cada
lote. En este sentido, se utilizaron praderas



INIA

29

         TECNOLOGÍAS DE ENGORDE DE CORDEROS PESADOS

cultivadas para la fase de terminación, y
mejoramientos de campo, praderas viejas o
campo natural para la fase de recría.

En la Figura 1, se presenta información
de la disponibilidad de forraje, la altura de la
pastura (medida con regla graduada), la com-
posición botánica de la misma y su valor
nutritivo, obtenidas sobre el potrero «Paso
grande arroz», el que se utilizó para la fase
de engorde de los lotes empleados en el se-
guimiento. La misma se presenta separada
según el manejo aplicado, donde la diferen-
cia radicó en la cosecha del arroz o no (za-
fra 1999/2000). La superficie de cada una de
estas, fue 70 y 30 ha, para el área cosecha-
da y sin cosechar, respectivamente. Este
mejoramiento, tuvo escasos aportes inicia-
les de forraje, debido a una lenta e inade-
cuada implantación (por excesos de lluvias
y enmalezamiento).

Relativo a la información presentada en
la Figura 1 se pueden realizar diversas con-
sideraciones. Desde el punto de vista de la
cantidad de forraje se observa que a partir de
agosto, este nunca fue un factor limitante del
consumo animal, presentando alturas de fo-
rraje que superaron los 9 cm en promedio,
llegando a medir el 10 de noviembre, 19 y
31 cm para el área sin cosechar y cosecha-
da, respectivamente (de esta determinación
no se cuenta con datos de disponibilidad,

composición botánica y valor nutritivo, ya que
las muestras no fueron procesadas debido a
las restricciones impuestas por la barrera sa-
nitaria militar instalada en los limites depar-
tamentales).

Considerando la evolución porcentual (en
el tiempo) de las especies implantadas, se
observa que aumentaron con el transcurrir
de la primavera, en ambos casos. Sin em-
bargo, las proporciones de Trébol escasa-
mente superaron un 20% de la materia seca
total, lo que, sumado al aporte del Raigrás,
no explicaron -en términos promedio- más
del 50 a 60% de la misma. Cabe destacar
que para el caso del área cosechada, la gra-
mínea nativa mayoritaria fue Paspalum
dilatatum. Al analizar la cantidad y calidad
del forraje según se cosechara o no el arroz
en el verano previo, se observa que en el área
sin cosechar, aparece una acumulación de
entre 40 y 70% de restos secos, que en su
mayoría son fracciones de rastrojo del culti-
vo previo.

En lo que respecta al valor nutritivo de la
pastura, los valores de PC oscilaron entre
9,5 y 13%, mientras que los valores de FDN
entre 50 y 60%. Estos valores, particularmen-
te los de PC, son inferiores a las necesida-
des de un cordero de 25 kg, y levemente res-
trictivos para corderos de 30 kg o más, con
relación a las necesidades para lograr una

Figura 1. Aspectos cuantitativos y cualitativos del forraje ofrecido a los corde-
ros durante el engorde del año 2000.

Nota: G Nat = gramíneas nativas; RS = restos secos; Mza = malezas; PC = proteína
cruda y FDN = fibra detergente neutro.
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alta performance animal. Según Easton
(1994) y Montossi (com. pers.), corderos de
20 a 25 kg requieren 15% de PC en su dieta,
mientras que los de 25 a 30 kg, 12% de PC.
De todos modos, el ovino es una especie con
un alto potencial selectivo (Montossi et al.,

2000), por lo que es muy probable que los
niveles de PC y FDN consumidos por los
mismos, sean superiores a los valores en-
contrados en la pastura y suficientes para
obtener aceptables niveles de productividad
animal.

Los restantes mejoramientos disponibles
-campo natural mejorado o praderas cultiva-
das implantadas previo a la sequía 99/00-
estaban muy deteriorados en cuanto a su
densidad de plantas, presentando una dis-
ponibilidad que no superó los 5 cm, por lo
que el aporte de los mismos no era satisfac-
torio para cubrir los requerimientos de ani-
males en terminación, siendo estas opcio-
nes forrajeras utilizadas por corderos en la
etapa de recría, junto con pasturas natura-
les a baja dotación.

2.1.1.1.2. Resultados de animales

Debido a la situación restrictiva de las
pasturas y a la presencia de otros lotes en
fases más adelantadas de engorde, los 2 lo-
tes del seguimiento -con animales identifi-
cados- se manejaron a campo natural hasta
setiembre, momento en el cual se accedió

con el lote de mayor peso vivo (Corriedale), a
pasturas mejoradas.

En la Figura 2, se presenta la evolución
de peso vivo de los animales según el lote
de engorde, los que fueron formados según
raza, si bien esta separación incluyó indi-
rectamente la consideración del peso vivo.
En el caso del lote Corriedale, al momento
de realizar la primera esquila se separó al
lote en 2 (Corr Esq 1 y Corr Esq 2), siendo
la variable utilizada para este fin el tamaño
de los corderos. Cabe destacar que, si bien
en términos promedio se logro segregar ade-
cuadamente estos animales de acuerdo a su
peso vivo (33 vs. 29 kg de peso vivo prome-
dio al 18 de agosto), a nivel individual existió
un cierto grado de superposición entre sub-
lotes, observándose las implicancias de este
hecho al momento del embarque. Al no con-
tar con un lote parejo de animales, los de
menor peso vivo retrasaron la comercializa-
ción del lote, generando ineficiencias en el
sistema de engorde, más aún considerando
los restantes corderos en espera para acce-
der a las mismas pasturas para culminar su
engorde.

Hasta el 5 de setiembre -momento de la
primera esquila- ambos lotes fueron maneja-
dos en conjunto sobre campo natural, para
posteriormente separarse en 2 lotes de ma-
nejo, los Corr Esq 2 y los Merino permane-
cieron sobre campo natural, mientras que los

Figura 2. Evolución de peso vivo y ganancia diaria según lote de engor-
de durante el año 2000.

Nota: la producción de lana total del lote Corr Esq 1 fue de 4,38 kg/animal. Los
valores presentados en los rectángulos representan el valor de ganancia promedio
y la duración del engorde de cada lote (se distingue por el color correspondiente
a cada uno según las referencias).
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corderos esquilados (Corr Esq 1) pasaron a
utilizar la pradera «Paso grande arroz» (Fi-
gura 1), en conjunto con otros lotes más ade-
lantados que no eran objeto del seguimien-
to. La información se presenta según sub-
lote, de manera de visualizar el peso final de
cada uno de estos.

La ganancia de peso vivo obtenida -en
promedio para todos los sub-lotes- fue de
61 g/a/d. Si se separa a la misma en las
fases de recría (todos los lotes juntos, a cam-
po natural) y engorde, se lograron ganancias
de 40 y 115 g/a/d, respectivamente. Como
se puede apreciar, solamente el lote Corr Esq
1 cumplía con las condiciones del OCP al
10 de noviembre, fecha en que se decidió
finalizar el seguimiento debido a los incon-
venientes ocasionados por la aparición del
foco de aftosa en el departamento de Artigas.
Se debe destacar que ese lote -que se en-
contraba sellado y tenía fecha de entrada a
frigorífico asignada- finalmente no pudo ser
embarcado.

Al asociar el bajo peso inicial de los cor-
deros Merino (5 de julio: 23,3 ± 2,9 kg; Figu-
ra 2) con el balance forrajero realizado a ini-
cios de invierno, se observó que existían li-
mitantes forrajeras, tanto en cantidad como
en calidad, lo que atentaba contra el objetivo
de culminar el engorde de la totalidad de
estos corderos. Por este motivo, se propuso
mejorar la recría de este lote de corderos
utilizando de forma estratégica la suplemen-
tación, por un lapso de 60 días durante el
período invernal, de manera de poder iniciar
una fase de engorde primaveral con un peso
que permitieran capitalizar el período de abun-
dancia forrajera de alto valor nutritivo. La de-
cisión tomada por la empresa, fue no utili-
zarla, por motivos económico-financieros.
Cabe destacar que, si bien obtener 3 ó 4 kg
de peso vivo extra -utilizando suplementos
extraprediales- puede presentar dificultades
económicas para el productor, si el uso de la
técnica permite lograr la obtención de un pro-
ducto de mayor valor (ej.: alcanzar los requi-
sitos del OCP), puede ser beneficioso consi-
derando la globalidad de la situación, por lo
tanto, no se debe evaluar en forma aislada
(Banchero et al., 2000).

2.1.1.2. Año 2001

El seguimiento comenzó desde el deste-
te (25 de enero), con el objetivo de mejorar
la recría estival y de este modo adelantar el
proceso de engorde. En este sentido, se
destetaron todos los corderos de más de
16 kg de peso vivo, los que pasaron a pasto-
rear un mejoramiento de campo. La cantidad
a engordar fue de 640 corderos producidos en
el establecimiento, de los cuales 600 eran
machos Merino castrados, siendo los 40 res-
tantes machos castrados y hembras Merino
cruza con Île de France. En total se identifi-
caron 100 corderos (16%), sobre los que se
realizó el seguimiento.

Debido a la aparición de la aftosa en el
mes de abril a nivel nacional, las actividades
de monitoreo fueron parcialmente interrum-
pidas, por medidas de seguridad sanitaria,
de acuerdo a las recomendaciones realiza-
das por el MGAP. Esto volvió a afectar al
establecimiento, ya que se estaban por em-
barcar (en pie) para Brasil los borregos (cor-
deros en ese entonces) del OCP 2000 no
comercializados (debido a la aparición del
brote de aftosa de ese año), que ya habían
sido reesquilados, quedando nuevamente en
el establecimiento. Estos, luego de que se
reestableció la situación sanitaria, fueron
preferenciados en lo que a pastura refiere
para su comercialización.

El 21 de setiembre se decidió, de común
acuerdo, interrumpir el seguimiento planifi-
cado en el Proyecto, dado que no se dispo-
nía de pasturas adecuadas para llevar a cabo
el engorde propuesto. En el transcurso del
año, se efectuaron 3 muestreos de HPG y 5
dosificaciones.

2.1.1.2.1. Resultados de pasturas

Las pasturas disponibles para el engorde
de corderos fueron: 100 ha de mejoramiento
de campo (MCN) de 3er año y 100 ha de pra-
dera de 2º año, a las que se le debían sumar
la intención de siembra de 50 ha de semille-
ro de Raigrás y 65 ha de pradera. De las
mismas, para el OCP 2001, solo se pudo
contar con los MCN (Cuadro 1), dado que la
pradera de 2º año estaba siendo utilizada por
los borregos del OCP 2000, y el semillero se
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utilizó solamente por un corto período de
tiempo para fomentar el macollaje del
Raigrás.

En la Figura 3 se presenta la información
recabada en los mejoramientos de campo
natural (Paso chico arriba y Cerrillada aba-
jo), potreros utilizados para el destete y recría
de los corderos. En la misma, se observa
que las especies implantadas (Lotus y
Raigrás) tuvieron muy baja participación en
el aporte total de forraje, siendo la contribu-
ción de las gramíneas nativas la que explicó
entre 60 y 75% del mismo. En lo que res-
pecta al valor nutritivo del forraje, el mismo fue
restrictivo para un adecuado crecimiento y
desarrollo de los corderos de destete, desta-
cándose valores de PC entre 9 y 11 %, y valo-
res de FDN elevados, en torno al 60-70 %. Para
esta categoría, Easton (1994) cita requerimien-
tos de 18 y 1 5% de PC, para corderos con
rangos de peso vivo entre 15-20 y 20-25 kg,
respectivamente. Desde el punto de vista de
la cantidad de forraje, la misma no fue limitante.

2.1.1.2.2. Resultados de animales

Como fuera mencionado anteriormente, el
engorde de corderos no se culminó en ese
año, donde incidieron numerosos factores.
Entre otros, las dificultades ocasionadas por
la aparición de la aftosa a nivel nacional, con
el agravante que se estaba por comerciali-
zar la producción del 2000, también retenida

por aftosa en el departamento de Artigas. De
este modo las mejores pasturas estaban de-
dicadas a los borregos, siendo relegados
los corderos. Otro factor involucrado, fue la
reducción en el área sembrada y productivi-
dad de la misma respecto a lo presupuesta-
do, debido a la cosecha tardía del arroz, lo
que generó pasturas de escaso y tardío apor-
te forrajero.

En la Figura 4 se presenta la evolución
de peso vivo y la ganancia lograda por el lote
de corderos, donde se aprecia que las ga-
nancias fueron prácticamente de manteni-
miento, y el peso final muy reducido, con
excepción de los escasos ejemplares de
animales cruza (Merino*IF). La diferencia ra-
dica en el peso inicial (destete) de los cor-
deros, los que no son comparables entre si,
ya que los cruza estaban a una dotación muy
inferior que los Merino mientras estaban al
pie de la madre.

2.1.1.3. Año 2002

El seguimiento comenzó el 22 de mayo.
La cantidad de corderos en engorde fue de
400 machos castrados de la raza Merino,
producción del establecimiento. Se maneja-
ron como un lote único, siendo esquilados
todos el 21 de octubre con peine bajo y uso
de capas protectoras, obteniendo aproxima-
damente 3 kg de lana total/cabeza. Se em-
barcaron en 2 momentos, a fines de noviem-

Figura 3. Aspectos cuantitativos y cualitativos del forraje ofrecido a los
corderos durante el engorde del año 2001.

Nota: G Nat = gramíneas nativas; RS = restos secos; Mza = malezas; PC = proteína
cruda y FDN = fibra detergente neutro.
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bre y en diciembre, quedando un remanente
de corderos sin embarcar (a la fecha de la
última visita). Se realizaron 4 muestreos
coproparasitarios, dosificando en 2 ocasio-
nes según el resultado del análisis, a las que
se le deben agregar 3 dosificaciones reali-
zadas al destete y en cambios de potreros.

2.1.1.3.1. Resultados de pasturas

La pastura disponible para utilizar en el
engorde, consistió en 2 praderas de 1er año,
sembradas a fines de mayo sobre rastrojo

de arroz, que totalizaron 120 ha. La densi-
dad de siembra utilizada incluyó 3 kg/ha de
Trébol Blanco y 12 kg/ha de Raigrás cv. INIA
Titán, sin fertilización por entender el respon-
sable que la fertilidad residual del cultivo pre-
vio esa suficiente para cubrir los requisitos
de las especies sembradas. Dada la fecha
en que se efectuó la siembra, el período de
utilización de la misma comenzó recién el
15 de agosto. En la Figura 5 se presenta in-
formación relativa a la disponibilidad, com-
posición botánica y valor nutritivo del forraje,

Figura 4. Evolución de peso vivo y ganancia diaria según biotipo durante el
año 2001.

Nota: los valores presentados en los rectángulos representan el valor de ganancia
promedio y la duración del engorde de cada lote (se distingue por el color
correspondiente a cada uno según las referencias).

Figura 5. Aspectos cuantitativos y cualitativos del forraje ofrecido a los cor-
deros durante el engorde del año 2002.

Nota: Rg H = raigrás hoja; Rg T = raigrás tallo; Nota: G Nat = gramíneas nativas;
RS = restos secos; Mza = malezas; PC = proteína cruda; FDN = fibra detergente
neutro; Ofr. = forraje ofrecido y Rem. = forraje remanente.
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recabada sobre ambos potreros. El sistema
de pastoreo utilizado fue rotativo entre
potreros.

Desde el punto de vista de la disponibili-
dad de forraje, se observa que la misma fue
en constante aumento, tanto en términos de
altura como en kilos de materia seca/ha. Se
debe destacar que el muestreo de forraje re-
manente aumentó respecto a la determina-
ción de forraje ofrecido anterior, debido al alto
crecimiento de la pastura (superior a la de-
manda animal), pero fundamentalmente de-
bido al mayor porcentaje de materia seca, la
que a su vez contenía mayores proporcio-
nes de tallo.

Nuevamente -como en años anteriores- se
observa una escasa a nula participación del
Trébol dentro del total de forraje ofertado. La
fracción predominante y responsable del 70
al 98% del aporte total de materia seca fue
el Raigrás, exceptuando la determinación del
2 de agosto, donde el rastrojo del cultivo pre-
vio (incluido en RS), aportó 40%. Se observa
una alta participación de la hoja, del orden
del 60% en las determinaciones de primave-
ra, para disminuir a 25% en momentos de la
floración (noviembre), donde las fracciones
tallo, gramíneas nativas y restos secos, au-
mentaron su participación.

El muestreo realizado el 2 de agosto, si
bien esa pastura no fue utilizada por los cor-

deros, se presenta por ser la única determi-
nación de la que se cuenta con resultados
de valor nutritivo de la pastura, la que conte-
nía un 13% de PC y 60% de FDN, valores
que posiblemente hayan evolucionado en
sentido favorable, teniendo en cuenta los
cambios que se generaron en términos de la
composición botánica a partir de esa fecha.

2.1.1.3.2. Resultados de animales

Debido a los factores antes mencionados,
los corderos se mantuvieron sobre campo
natural hasta el 15 de agosto, momento en
el que accedieron a las praderas realizadas
para su engorde. Teniendo en cuenta esta
fecha, se puede diferenciar claramente 2
períodos en torno a la misma, una fase de
recría y otra de engorde, que en la Figura 6
se distingue a partir de la determinación del
30 de agosto.

En el caso del lote Merino, la información
se presenta según sub-lote de embarque, de
manera de presentar los pesos vivos finales
de cada uno, aún cuando fueron manejados
todos en un lote único. Como se aprecia en
los recuadros (Figura 6), las ganancias dia-
rias fueron similares entre sub-lotes, mas allá
de pequeñas diferencias, por lo que la dife-
rencia entre aquellos sub-lotes embarcados
en noviembre, diciembre o no embarcados
radica fundamentalmente en el peso vivo ini-

Figura 6. Evolución de peso vivo y ganancia diaria según biotipo durante
el año 2002.

Nota: los valores presentados en los rectángulos representan el valor de ganancia
promedio y la duración del engorde de cada lote (se distingue por el color
correspondiente a cada uno según las referencias).



INIA

35

         TECNOLOGÍAS DE ENGORDE DE CORDEROS PESADOS

cial, asociado en este caso al peso de des-
tete de los corderos. El efecto del peso vivo
inicial se observa también en el sub-lote
Merino*IF -que también formaba parte de ese
lote Único-, con la salvedad que la ganancia
promedio de todo el período, y fundamental-
mente en condiciones de alta alimentación, fue
superior (120 y 140 g/a/d, respectivamente).

La ganancia diaria promedio para todo el
período (214 días) de monitoreo del lote Me-
rino, fue de 79 g/a/d, la que se considera
moderada para lograr altas performances pro-
ductivas durante un proceso de engorde. Sin
embargo, al separarla en fases, se observa
que en la etapa de recría -de 76 días de du-
ración- se lograron 52 g/a/d, mientras que
en los 110 días del período de engorde fue-
ron 105 g/a/d. Este valor es considerado
aceptable, pero debido al bajo peso inicial,
los pesos finales o de embarque no estuvie-
ron acordes a lo esperado. En este sentido,
el sub-lote Me Emb 1 logró cumplir en pro-
medio  con las exigencias estipuladas en el
marco del contrato del OCP, aspecto al que
no alcanzó el sub-lote Me Emb 2. Si al fac-
tor peso vivo se le adiciona las considera-

ciones relativas a la terminación (evaluada a
través de la condición corporal), la misma fue
de 3,2 y 3,1 unidades en promedio, por de-
bajo de las exigencias mínimas requeridas.
El lote de corderos no embarcados a la fe-
cha de finalización del seguimiento, ascen-
dió al 20% del total.

2.1.1.4. Resultados de calidad de canal

Debido a problemas ajenos al estableci-
miento (aftosa), presupuestaciones forrajeras
y condicionantes climáticas adversas, o a la
imposibilidad de asistir a faena en los em-
barques del 2002, en ningún año se pudo
realizar seguimiento de faena de animales
provenientes del seguimiento realizado en
este predio, por lo que no se cuenta con in-
formación al respecto.

2.1.1.5. Resultados de productividad y
margen bruto

En el Cuadro 2, se presentan algunos va-
lores obtenidos en términos de productividad
individual y las características principales del
sistema de engorde utilizado, para los 3 años
en que se realizó el seguimiento comercial.

Parámetros productivos y OCP 2000 OCP 2001     OCP 2002
de calidad de producto

Período considerado      10/05 – 10/11 25/01 – 21/09 22/05 – 22/12

Días de seguimiento (días) 184 239 214

Superficie utilizada (ha) * 215 150 85

Carga (corderos/ha) * 5,6 4,3 4,7

Producción de peso vivo (kg/animal) 9,4 3,8 13,0

Producción de lana total (kg/animal) 3,41 s/d 3,0

Producción de peso vivo (kg/ha) 53 16 61

Producción de lana total (kg/ha) 191 s/d 14

Peso inicial en establecimiento (kg) 24,5 20,8 19,1

Peso final en establecimiento (kg) 33,9 24,6 32,1

Ganancia media diaria (g/a/d) 61 16 79

Condición corporal final (unidades) 3,0 2,2 3,1

Cuadro 2. Productividad individual y parámetros del sistema de producción, obtenidos en los
diferentes años de seguimiento del establecimiento «El Altillo»

Nota: *para el calculo de la superficie, se consideran todos los potreros utilizados por los corderos, tanto en
la etapa de recría como de engorde, involucrando proporciones variables de campo natural (30-50%), campo
natural mejorado y praderas cultivadas. Además, en muchos de los casos el sistema de pastoreo utilizado
fue mixto, en conjunto con vacunos.
Referencias: 1para el cálculo, se estimó una producción de 2,5 kg de lana total/animal para el lote Merino, ya
que se desconoce la producción real y s/d = sin datos.
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Los resultados del Cuadro 2 se deben
analizar por separado. Por un lado, los años
2000 y 2002, en los que se cumplió parcial-
mente con los objetivos de comercialización,
mientras que en el OCP 2001 ningún animal
fue remitido a faena. Por este motivo, el pe-
ríodo mencionado en última instancia no se
tiene en cuenta para el cálculo del margen
bruto (Cuadro 3).

Para el caso de los OCP 2000 y 2002, la
producción de peso vivo/ha varió entre 50 y
60 kg producto de tasas de ganancia de peso
vivo moderadas (65 a 75 g/a/d), y dotaciones
media-bajas para sistemas que incluyen en-
tre un 50 y un 70% de área mejorada sobre
la superficie total utilizada. Los resultados
experimentales obtenidos por INIA demues-
tran la posibilidad de duplicar ésta dotación
empleada sobre este tipo de mejoramientos,
considerando que los mismos se encuentran
en su primer año, y posibilidades de aumen-
tar aún más en años posteriores. En lo que
respecta al OCP 2001, la producción se co-
rrespondió a una recría típica sobre campo
natural de Basalto, de baja performance in-
dividual a pesar de la baja dotación. Se debe

destacar que INIA también cuenta con tec-
nologías probadas para mejorar la eficiencia
de este proceso productivo para regiones ga-
naderas (San Julián et al., 1998).

Para el cálculo de la dotación, se consi-
deró el número total de corderos en engor-
de, y todos los potreros que fueron utiliza-
dos, sin importar el período de ocupación, ni
la dotación bovina que los mismos tuviesen
asignada, ni la diferente capacidad de carga
(campo natural, mejoramientos de campo y
praderas cultivadas). Por estos motivos, del
área total resultante, se considero la mitad,
con la excepción del 2001, que los corderos
estuvieron en un área reducida y delimitada,
y se considero en su totalidad.

En el Cuadro 3 se presenta la evaluación
económica para los OCP 2000 y 2002. La
metodología utilizada fue la de Margen Bru-
to, considerando exclusivamente los costos
e ingresos imputables directamente a la ac-
tividad engorde de corderos. Se debe desta-
car que, aquellos animales del OCP 2000 que
estaban «sellados» y con fecha de embar-
que asignada -hecho que no logró consumar-
se finalmente, debido al aislamiento del De-

Cuadro 3. Cálculo de margen bruto para los OCP 2000 y 2002 en el
establecimiento «El Altillo».

        AÑO     2000 2002

DIAS DE ENGORDE 184 214

     COSTOS (%)

Pastura 11 18

Reposición 68 56

Comercialización 5 11

Sanidad 7 5

Mano de obra 1 2

Alambre eléctrico 3 2

Esquila 6 6

     Costos totales (U$S/ha) 72 57

INGRESO BRUTO (%)

Carne Ovina 63 60

Lana 37 40

Ingresos totales (U$S/ha) 78 136

MARGEN BRUTO (U$S/ha) 6 80
Nota: los precios considerados para los productos Carne y Lana corresponden
a los valores promedio logrados en Central Lanera Uruguaya, mientras que
los restantes valores se obtuvieron de los anuarios de precios de DIEA e
información brindada por el productor.
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partamento de Artigas mediante barrera sa-
nitaria- fueron contabilizados como producto
realizado.

De las evaluaciones de margen bruto pre-
sentadas en el Cuadro 3 se destaca un in-
greso por unidad de superficie muy variable,
producto de coyunturas sanitarias y de pre-
cios muy diferentes entre sí. En este senti-
do, mientras que en el OCP 2000 se culmi-
nó el engorde del 37% de los corderos bajo
seguimiento, en el OCP 2002, la proporción
aumentó al 80%. Un factor adicional, y que
no fue incluido en los ingresos, es la pro-
ducción de peso vivo de aquellos corderos
que no culminaron el período de engorde, más
aún cuando se consideró el costo de adqui-
sición de los mismos y otros gastos incurri-
dos. Por este concepto, se produjeron 27 y
10 kg de peso vivo adicional/ha para los cor-
deros no comercializados de los OCP 2000
y 2002, respectivamente. Si se estima un
valor de venta de esos corderos no termina-
dos del 75 % del valor de aquellos terminados,
representaría un adicional de 12 y 5 U$S/ha,
respectivamente. Realizadas estas aclaracio-
nes, se puede considerar que el ingreso por
unidad de superficie fue nulo a medio.

Del análisis de la composición del ingre-
so, surge que aproximadamente el 60% del
mismo correspondió al ítem carne. Si bien
el hecho de que la raza utilizada en forma
mayoritaria fue Merino, con el consiguiente
impacto en el ingreso por concepto lana, no
se debe perder de vista que la producción de
carne no fue culminada con éxito, por lo que
está subestimada en el total del ingreso.
Como se observa en los análisis económi-
cos de los restantes establecimientos cola-
boradores del Proyecto, normalmente el rubro
carne explica entre el 75 y el 85% del ingre-
so bruto.

La estructura de costos -considerando la
proporción de los mismos en el total- es si-
milar entre años, con pequeñas variaciones
entre insumos. Se destaca la importancia
relativa del ítem reposición-gastos de comer-
cialización, que explicó entre el 65 y el
70% del gasto total. Cabe destacar que no
existieron gastos ocasionados por la com-
pra de los corderos, debido a que los mis-
mos fueron comprados en forma directa a un
vecino (año 2000) o eran producción propia

del establecimiento (años 2000 y 2002). Para
el cálculo, se consideró que el precio de los
corderos producidos en el establecimiento y
de los comprados fue de 0,35 y 0,40 U$S/kg,
respectivamente. Se observan también diferen-
cias en la proporción del total explicada por
cada uno de estos (reposición-comercializa-
ción), donde el costo de la reposición fue
más elevado en el año 2000 debido a la com-
pra de corderos a terceros, mientras que en
el 2002 se comercializó una mayor propor-
ción del producto, por lo que el gravamen es
mayor.

El segundo costo en importancia es el de
la pastura. Para el cálculo de la misma, se
prorrateó a las diferentes opciones utilizadas
según período de ocupación y costo. Las
mismas fueron praderas cultivadas (para la
depreciación se consideró una duración de
3 años) y campo natural. No se consideró
fertilización a la siembra -ya que la empresa
no la realizó- por utilizar la fertilidad residual
del cultivo previo de arroz, pero se incluyó
una refertilización cada 2 años.

2.2. Predio colaborador
«BLANQUILLO» (B2)

2.2.1. Caracterización del engorde
de corderos pesados

En el Cuadro 4, se presentan las bases
forrajeras, el año de implantación, la superfi-
cie y el número de divisiones de cada potrero
utilizado en cada uno de los 3 años de eva-
luación del Proyecto. Cabe destacar que,
frente al importante número de lotes de cor-
deros en engorde o la etapa del engorde en
que se encontraba alguno de estos, no se
cuenta con registros de todos los potreros
empleados, siendo estos en su gran mayo-
ría de campo natural.

Para el OCP del año 2000, debido a la
sequía ocurrida en el verano 1999/2000, la
base forrajera disponible en condiciones ade-
cuadas para el engorde de corderos, era
prácticamente inexistente. A su vez, los cor-
deros disponibles para el engorde eran naci-
dos en el otoño (mayo) del año 1999. La so-
lución tomada, consistió en trasladar los
corderos a otro establecimiento de la em-
presa -«Las Mellizas»-, ubicado sobre sue-
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los fértiles y profundos del litoral oeste del
país. De este modo, el primer año de segui-
miento se real izó sobre esa región
agroecológica, y no sobre el Basalto como
estaba previsto al inicio del Proyecto.

En su carácter de criador e invernador de
ovinos, se engordan exclusivamente los cor-
deros propios. La raza utilizada fue Merino
Australiano, y se engordan todos los ma-
chos y el refugo de las hembras. Desde el
año 2001, se incorporó la raza Île de France
para ser utilizada en cruzamiento terminal
con aquellas ovejas de última cría y/o de
menor calidad de lana. Con motivo de la suba
de precios de la lana, se produjeron impor-
tantes cambios en la estrategia empresarial,
orientados a dar un mayor énfasis a la pro-
ducción de esta fibra, por lo cual, se comen-
zó a retener los corderos Merino puros (de
ambos sexos) y engordar exclusivamente la
totalidad de los corderos cruza.

En cuanto a los aspectos de sanidad, es
un predio en el que se presume por parte del
responsable del predio que no existen pro-
blemas relacionados a resistencia antihelmín-
tica. Cabe destacar que nunca se realizó el
test de evaluación de eficacia de los diferen-
tes grupos químicos disponibles para el con-
trol de parásitos gastrointestinales («Lombri-
test»), motivo por el cual no se está en co-
nocimiento técnico objetivo de problema al-
guno, pero que se mantiene el criterio de ro-
tación de drogas como mecanismo de retar-
dar la aparición del mencionado problema.
El seguimiento de la infestación parasitaria

de los corderos fue efectuado mediante
muestreos coproparasitarios periódicos, de
manera de establecer los momentos en que
fuera necesario implementar estrategias de
control. Cabe destacar que el proceso de
adopción de la técnica del conteo copropa-
rasitario fue gradual, realizando al principio
de este Proyecto, una mayor cantidad de
dosificaciones sin tener en cuenta informa-
ción objetiva para la toma de decisiones,
posteriormente creciendo en importancia el
uso de la misma con la experiencia adquiri-
da por el productor y el convencimiento de
los beneficios de su aplicación.

A finales del año 2001, debido a la apari-
ción de afecciones podales en el estableci-
miento (pietín, abscesos, etc.), luego de va-
rios años de mantener controladas a estas
enfermedades, la producción ovina y el ma-
nejo general del establecimiento se vieron
afectados. Como respuesta a esta situación,
se planteó la aplicación de un plan para la
erradicación del pietín a nivel predial, encon-
trándose actualmente en la etapa de preven-
ción, siendo muy frecuente el uso de baños
podales.

2.2.1.1. Año 2000

Como fuera mencionado anteriormente, el
Proyecto se inició con la selección de pro-
ductores a principios de abril del 2000. Sin
embargo, para el caso del «Blanquillo», el
seguimiento comenzó el 7 de junio, debido
a problemas de acceso al establecimiento,
debido fundamentalmente a las abundantes

Cuadro 4. Descripción de pasturas, superficie, uso de subdivisiones y año de uso de los potreros
utilizados en alguna fase del engorde de los corderos, y que fueron caracterizados
cuantitativa y cualitativamente del punto de vista forrajero

   Año     Potrero          Sup (ha)             Pastura        Divisiones (Nº)

2000 Medio 30 Trigo Forrajero + Trébol 4

Rojo (TR) + Raigrás (Rg) (2000)

2001 4 55 (25)1 Trébol Blanco y Rojo + Avena (2000) 2

Av1 y Av2 6/4 Sudangrass (2001) 2

Pradera Vieja 33 (18)2 Trébol Rojo + Raigrás 2

2002 4 55 (25)1 Trébol Blanco y Rojo + Avena (2000) 2

Av1 y Av2 6/4 Moha (2002) 2

Pradera Vieja 18 Trébol Rojo + Raigrás 2
Nota: 1entre paréntesis se destaca el área efectivamente mejorada del potrero y 2entre paréntesis se destaca
el área efectiva utilizada a partir del 24 de mayo, momento en que se excluyó la mitad del potrero, la cual fue
resembrada.
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precipitaciones acumuladas en ese período.
La cantidad de corderos inscriptos para el
OCP 2000 fue de 880, pero al inicio del se-
guimiento, se contaba solamente con 310
animales, ya que el resto de los animales
se habían embarcado previamente. De este
lote, integrado por corderos machos Merino,
nacidos en mayo del año 1999, se identifi-
caron individualmente 70 animales, los que re-
presentaron una muestra sobre el total del
23%. Se manejaron todos en un lote único.
Debido a la avanzada edad con que se encon-
traban los corderos al comienzo del segui-
miento y los requerimientos del mercado, era
necesario que el engorde se realizara en un
período corto de tiempo (necesitando altos
niveles de ganancia diaria), buscando evitar
el cambio de categoría (dentición; cordero-
borrego) y la penalización económica rela-
cionada a este hecho. Como las pasturas
fueron severamente afectadas por la sequía
del verano 1999/2000, restringiendo su ofer-
ta de forraje y su calidad, se resolvió trasla-
dar los corderos a otro establecimiento de la
empresa, donde se disponía de pasturas
mejoradas -de aceptable cantidad y calidad-
como para alcanzar los objetivos planteados.
Al mismo arribaron el 20 de junio, previa es-
quila, y fueron embarcados el 8 de agosto.
Desde el punto de vista sanitario, se realiza-
ron 3 muestreos de HPG, no siendo necesa-

rio realizar ninguna dosificación (en este pe-
ríodo).

2.2.1.1.1. Resultados de pasturas

Las pasturas presupuestadas para el en-
gorde, integradas por 80 ha de praderas y
mejoramientos de campo, se encontraban
severamente afectadas por la sequía previa,
presentando (determinación subjetiva) más
del 50-60% de suelo desnudo, mientras que
menos de 20% del aporte total de forraje
correspondía a especies cultivadas (Raigrás
y Trébol), con una escasa disponibilidad (me-
nos de 5 cm de altura). Hasta su traslado a
«Las Mellizas», los corderos fueron relega-
dos en su nivel de alimentación, pastorean-
do básicamente campo natural.

En la Figura 7 se presenta información
sobre la disponibilidad de forraje, la altura
de la pastura, la composición botánica del
tapiz y su valor nutritivo, obtenidos en el
potrero «Medio», implantado sobre la base
de una mezcla de Trigo y Trébol Rojo. Este
contó con importantes aportes del Raigrás
espontáneo. El potrero fue subdividido en 4 par-
celas, y fue pastoreado en forma rotativa utili-
zando una altura remanente de forraje de 10
cm como criterio para el cambio de parcela.

La información disponible, tanto para ani-
males como para pasturas, es escasa debi-
do al reducido periodo en que se realizó el

Figura 7. Aspectos cuantitativos y cualitativos del forraje ofrecido a los corderos du-
rante el engorde del año 2000, en el establecimiento «Las Mellizas», situa-
do sobre suelos de litoral oeste.

Nota: RS = restos secos; Mza = malezas; PC = proteína cruda y FDN = fibra detergente neutro.

16,8
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seguimiento (junio-julio). De todos modos,
del monitoreo realizado sobre la pastura uti-
lizada, se observa que el nivel de disponibili-
dad fue adecuado para favorecer el crecimien-
to de los corderos, con alturas que permitie-
ron una abundante asignación de forraje por
animal (alturas mayores a 15 cm). Desde el
punto de vista de la composición botánica,
se observa que la mezcla estaba fuertemen-
te dominada por las gramíneas (70-85%), con
un aporte insignificante del Trébol. A su vez,
se observa una maduración de las pasturas,
aumentando de manera considerable los res-
tos secos. El valor nutritivo de la misma fue
muy bueno, con valores superiores a 15%
de proteína cruda e inferiores a 65% de fibra
(FDN), los que son suficientes para lograr
altas performances animales.

2.2.1.1.2. Resultados de animales

A diferencia de otros establecimientos y
años de evaluación, para el OCP 2000 se
dispone únicamente de información relativa
a la fase de engorde de los corderos. La mis-
ma tuvo una duración de 48 días, entre los
que se incluyen 12 días en el establecimien-
to «Blanquillo», esquila y traslado, y 36 días
en condiciones de alta alimentación.

En la Figura 8, se presenta la evolución
de peso vivo de los animales, la ganancia
diaria lograda y el período de evaluación. Si
bien todos los corderos formaban parte de
un único lote de engorde, la información se
presenta en 3 sub-lotes, de manera de po-
der visualizar el peso final de cada uno de
estos. Esta subdivisión se realizó en función
de si fueron sellados («Sellados»; certificados
para embarque) o no («No sellados») por un
lado, o si cumplieron con los requisitos del
OCP («Req. OCP») estipulados en el contrato
(mínimo individual requerido: 34 kg de peso vivo
y 3,5 unidades de condición corporal; forman
parte del lote «Sellados») o no por otro.

La ganancia de peso vivo lograda, para el
promedio de todo el lote de corderos, fue de
122 g/a/d. Como se observa en la Figura 8,
entre sub-lotes no se presentaron mayores
diferencias en términos de ganancia diaria,
por lo que las diferencias en el momento de
terminación de cada sub-lote se asocian con
las diferencias en el peso vivo inicial entre
estos. Si bien el período de engorde fue muy
corto -48 días-, el mismo incluyó los 12 días
transcurridos entre la determinación de peso
vivo, esquila y traslado -con el consiguiente
estrés sufrido por los corderos debido a los

Figura 8. Evolución de peso vivo y ganancia diaria según sub-lote de engorde, obtenidos duran-
te la fase de terminación en el establecimiento «Las Mellizas» en el año 2000.

Nota: la producción de lana total se desconoce, por lo que se estimó como un 9 % del peso vivo inmediato
anterior a la esquila (7 de junio), lo que determinó valores de 2,91 kg/animal, para el promedio de los corderos,
con extremos de 2,43 y 3,04 kg para los sub-lotes «No sellados» y «Req. OCP», respectivamente. Los
valores presentados en los rectángulos representan el valor de ganancia promedio y la duración del engorde
de cada sub-lote (se distingue por el color correspondiente a cada uno según las referencias).

Fechas
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encierros-, por lo que se considera que la
performance fue muy buena.

Luego de superado el manejo de esquila/
traslado, el que tuvo fuertes repercusiones
en términos de pérdidas de peso vivo, se
observa una etapa de elevadas ganancias
diarias pos esquila para los lotes más pesa-
dos, superiores a 200 g/a/d, y medias para
el lote «No sellados». Estos resultados son
coincidentes con los presentados por
Camesasca et al. (2002) y Montossi et al.
(2002a), acerca del impacto de la esquila en
la ganancia diaria posterior a la misma (y
por un período que se extiende por 30 a 45
días), en condiciones forrajeras de abundan-
te cantidad y adecuada calidad.

La proporción de corderos embarcados
relativa al total de animales en engorde fue
del 91%. Sin embargo, si se consideran las
diferencias encontradas entre los sub-lotes
«Sellados» y «Req. OCP», las mismas no
fueron de consideración desde el punto de vis-
ta productivo, pero existió un 22% de anima-
les que fueron comercializados, que contrac-
tualmente no cumplían con los requisitos es-
tablecidos. Estos corderos, debido a su peso
vivo y grado de terminación, tienen altas pro-
babilidades de ser clasificados en las catego-
rías de menor precio de canal. Esta situación
implica menores ingresos para el productor, y
menor valorización del producto generado.

En lo que respecta al 9% de corderos que
quedaron sin comercializar («No sellados»),
el principal factor que explica este resulta-
do, fue el bajo peso vivo inicial de estos. Este
hecho era previsible desde el inicio del se-
guimiento, cuando considerando la premura
de comercializarlos asociada al problema de
edad (dentición), se recomendó esquilar y
trasladar únicamente aquellos animales que
pesaran más de 30 kg -aproximadamente el
80% del total-, opción que no fue aplicada por
el productor. Debido a todos estos factores, el
21% de los corderos embarcados ya había
cambiado de categoría según dentición.

2.2.1.2. Año 2001

El seguimiento comenzó al destete (24
de enero), con el objetivo de mejorar el pro-
ceso de recría estival y de este modo ade-
lantar el engorde. En este sentido, se deste-

taron todos los corderos de más de 16 kg de
peso vivo, y fueron divididos en 2 lotes utili-
zando como criterio un umbral de 19 kg de
peso vivo, donde el lote «Grandes» pastoreó
sobre verdeos anuales estivales de Sudan-
grass, mientras que el lote «Chicos» lo hizo
sobre praderas dominadas por Trébol Rojo.
La cantidad de corderos a engordar en este
establecimiento fue de 1290, de los que se
identificaron individualmente 185 animales
(14%). Debido al lento crecimiento de las
pasturas disponibles y al retraso de la siem-
bra de las nuevas áreas forrajeras previstas
para cubrir los requerimientos de los corde-
ros a engordar, fue necesario realizar un nue-
vo agrupamiento de los animales, disminu-
yendo el número de corderos en engorde, ac-
ción que se vio influenciada adicionalmente
por la suba en el precio de la lana y la apari-
ción de la aftosa a nivel nacional, en el mes
de abril, motivando la retención de las hem-
bras (originalmente destinadas a engorde) y
de los machos de menor peso vivo.

Luego de un lapso de tiempo en el que
se manejaron todos los corderos en un
lote único sobre campo natural, se redujo
el tamaño del lote a un total de 710 corde-
ros (99 identificados; 14%), los que se
separaron según su peso vivo en 2 grupos
-«punta» y «cola», priorizando la alimen-
tación del primero. La esquila se realizó
por lotes, en el caso del lote de punta se
efectuó el 11 de setiembre, mientras que
para el lote de cola fue el 23 de octubre,
con una producción estimada de 2,7 kg
lana total/cabeza. Los embarques fueron
concretados en los meses de octubre y di-
ciembre, quedando un remanente que fue
embarcado en enero del año 2002. A lo lar-
go del año 2001 se realizaron 7 muestreos
de HPG, los que resultaron en la necesi-
dad de realizar 4 dosificaciones, a las que
se les adicionó la dosificación estratégica
del destete.

En la Figura 9 se presenta la base
forrajera utilizada por cada lote de corderos,
como también la cantidad de animales que
integró cada uno de estos, la que fue dismi-
nuyendo en el transcurso del año -de 1290 a
710 corderos-, por los motivos antes men-
cionados.
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2.2.1.1.2. Resultados de pasturas

Como se presenta en la Figura 9, las ba-
ses forrajeras utilizadas fueron muy variadas,
incluyendo cultivos anuales estivales e
invernales, praderas cultivadas de ciclo cor-
to, praderas cultivadas de ciclo largo, cam-
po natural mejorado y campo natural. Para
el caso del lote de mayor peso vivo al mo-
mento del destete («Grandes»), se utilizó un

CAE de Sorgo forrajero, cuya información se
presenta en la Figura 10.

Del análisis de la evolución en el tiempo
de la cantidad, composición botánica y valor
nutritivo del forraje presentado en la Figura
10, surgen varios aspectos contrapuestos
entre si. Si bien la disponibilidad inicial de
forraje fue muy alta, evaluada tanto a través
de los kgMS/ha como de la altura, la misma

Figura 9. Base forrajera utilizada por los diferentes lotes de corderos
involucrados en el OCP 2001.

Nota: S Forr = sorgo forrajero (potreros Av1 y Av2); Prad v = potrero pradera vieja
(Trébol rojo y raigrás); C Nat = campo natural (potreros 6 y 7); C Mej = campo
mejorado (potrero 8); Sem T = semillero de raigrás cv INIA Titán y Prad 4 = pradera 4
(Trébol blanco y avena).

Figura 10. Aspectos cuantitativos y cualitativos del cultivo anual estival ofreci-
do a los corderos del lote «Grandes», durante el verano del año
2001.

Nota: sorgo H = sorgo hoja; sorgo T = sorgo tallo; RS = RS = restos secos; Mza =
malezas; PC = proteína cruda; FDN = fibra detergente neutro; Ofr. = forraje ofrecido y
Rem.= forraje remanente.
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fue excesiva, donde los componentes de
mayor valor nutritivo se hacen más inaccesi-
bles y se encuentra en un estado avanzado
de madurez fisiológica para los corderos. Si
se considera exclusivamente la disponibili-
dad de la fracción hoja del sorgo (por ser los
tallos excesivamente duros y de bajo valor
nutritivo para esta categoría), la oferta de fo-
rraje se reduce a 6300 kgMS/ha. A su vez, si
se restringe la altura de pastoreo a 45 cm
-estrato al que potencialmente pueden ac-
ceder los corderos- (considerando una dis-
tribución de la materia seca uniforme en
el plano vertical), la disponibilidad sería de
2600 kg MS/ha. En esta situación, si bien
la disponibilidad forrajera no es desprecia-
ble, existen deficiencias desde el punto de
vista cualitativo, donde la proteína cruda al-
canzó, en el mejor de los casos, valores del
11%. La misma es insuficiente para corde-
ros con pesos corporales comprendidos en-
tre 15 y 25 kg de peso vivo, los que, según
Easton (1994), requieren entre 15 y 18% de
PC en la dieta.

En cuanto a la evolución de la disponibili-
dad y composición botánica del forraje en el
tiempo (ya que el valor nutritivo no presentó
mayores variaciones), se observa que la pas-
tura se manejó a alturas más razonables y
controlables, con altas disponibilidades de

forraje y una participación cercana al 30-40%
de la fracción hoja de Sorgo en el total de
materia seca. Del mismo modo, se observa
que la fracción restos secos (compuestos
fundamentalmente por tallos de Sorgo que-
brados en los primeros pastoreos) explicó el
20% de la materia seca total. En lo que res-
pecta a la selectividad animal, su incidencia
se observa claramente al comparar la com-
posición botánica entre el forraje ofrecido y
remanente para un mismo momento de de-
terminación. Se observa una fuerte selección
a favor del componente hoja, seguido por el
tallo, dejando preferencialmente como rema-
nente los restos secos.

Cabe destacar que estos 2 potreros se
manejaron en base a un sistema de pasto-
reo rotativo, a una dotación que varió entre
50 y 70 corderos/ha. Como medida de ma-
nejo adicional, y debido al retraso en el in-
greso de los corderos, a la madurez avanza-
da del cultivo y a la altura importante que
presentaba el mismo, se utilizaron 8,5 novi-
llos/ha por un lapso de 15 días para controlar
la disponibilidad y calidad del forraje, favore-
ciendo así el posterior uso con los corderos.

La información relativa al forraje utilizado
por los corderos en algunos momentos de la
fase de recría -en el potrero Pradera vieja-
se presenta en la Figura 11 mientras que la

Figura 11. Aspectos cuantitativos y cualitativos del potrero «Pradera vieja»,
que fue utilizado por los corderos en diversos momentos y fases
del OCP 2001.

Nota: RS = restos secos; Mza = malezas; PC = proteína cruda; FDN = fibra detergente
neutro; Ofr. = forraje ofrecido y Rem.= forraje remanente.
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del potrero 4, pradera utilizada en la fase de
engorde, se presenta en la Figura 12.

Del análisis general y evaluación conjun-
ta de ambas pasturas (Figuras 11 y 12), sur-
ge que la disponibilidad de forraje fue ade-
cuada, ya sea considerando la producción
de materia seca o la altura de la pastura.
Desde el punto de vista de la composición
botánica, se observan proporciones de Tré-
bol del 50% en términos promedio, lo que
redunda en valores de proteína cruda supe-
riores al 15% para la mayoría de los momen-
tos analizados.

Para el caso de la «pradera vieja» (Figura
11) se presentó una maduración abrupta (por
la muerte de las plantas originales), como
se observa en la determinación del
pospastoreo del 7 de marzo, donde los res-
tos secos representaron el 92% del total ofre-
cido, siendo estos en su mayoría rastrojo de
Trébol Rojo. Luego, en la determinación si-
guiente (mayo), se observa que la pastura
se había recompuesto totalmente, con un
70% de Trébol Rojo (plantas nuevas) y 10%
de Raigrás, proporciones que se mantuvieron
relativamente constantes en las siguientes de-
terminaciones del forraje ofrecido (75-80%), con
variaciones entre las especies que realizaban
el aporte. En lo que respecta a las determi-
naciones pos pastoreo, se observa una fuer-
te selección a favor del Raigrás y el Trébol,

con aumentos en la proporción de los restos
secos, pero aún conservando altos valores
nutritivos, con niveles de PC superiores a
17% y FDN inferiores a 52%. Esta pastura
fue utilizada inicialmente por los corderos más
chicos al momento del destete -hasta el 25
de febrero-, a una dotación de 18 corderos/ha
y luego en la fase del engorde con el lote de
punta, por un lapso de 30 días, a una dotación
de 27 corderos/ha.

La pastura utilizada durante la fase de
engorde, fue el potrero 4 (Figura 12). El mis-
mo, si bien se comenzó a monitorear desde
principios de marzo, se cerró al pastoreo para
acumular forraje hasta fines de agosto, de
manera de contar con abundante disponibili-
dad (superior a 2500 kgMS/ha) de forraje para
utilizarla luego de la esquila. Del total, más
del 75% fue aportado por las especies culti-
vadas, con niveles de PC de 19% y FDN in-
feriores a 45%. La dotación utilizada fue de
20 corderos/ha, utilizando 2 parcelas en pas-
toreo rotativo según la altura del forraje re-
manente (7-8 cm).

2.2.1.2.2. Resultados de animales

Como fuera mencionado anteriormente, y
se presenta en la Figura 9 la cantidad de
animales e integración de los lotes fue va-
riando con el transcurrir del tiempo. En lo
que respecta a la fase de recría, donde la

Figura 12. Aspectos cuantitativos y cualitativos del forraje ofrecido a los
corderos en la fase de engorde del OCP.

Nota: RS = restos secos; Mza = malezas; PC = proteína cruda; FDN = fibra detergente
neutro; Ofr. = forraje ofrecido y Rem.= forraje remanente.
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cantidad de corderos fue de 1290, se forma-
ron 2 lotes iniciales, que luego fueron
reclasificados, aumentando el lote que utili-
zó el sorgo (el de mayor peso vivo al deste-
te) y disminuyendo el restante (de manera
de aumentar la dotación sobre el sorgo), para
posteriormente ser agrupados en un único
lote. Esto generó dificultades para organizar
y analizar la información, de manera de re-
presentar lo más ajustadamente a la reali-
dad, a la vez de presentar la información de
manera clara, donde se pueda visualizar el
impacto de las estrategias tomadas. En este
sentido, se optó por presentar la información
solamente de aquellos corderos que -reloteo
mediante- permanecieron siempre en el lote
Grandes o Chicos, de manera de no mez-
clar efectos por tratamientos anteriores. En
el caso de la fase de engorde, en la que los
corderos involucrados ya eran 710, si bien
los lotes, formados de acuerdo a su peso
vivo fueron 2 (punta y cola), la información
se presenta según momento de embarque,
de manera de poder visualizar más claramen-
te la performance y el peso vivo final de cada
sub-lote. Cabe destacar que, en el caso del
sub-lote Emb Ene, el último registro de peso
vivo con que se cuenta no corresponde con
el peso de embarque. La información de evo-

lución de peso vivo, momento de esquila y
ganancia diaria, se presenta utilizando los
sub-lotes recientemente mencionados en la
Figura 13.

De la información presentada en la Figu-
ra 13, surgen diferencias muy elocuentes
desde el punto de vista de la ganancia me-
dia diaria (GMD) lograda en las fases de
recría y engorde, las que fueron de 15 y
98 g/a/d, respectivamente, para un prome-
dio anual de 48 g/a/d. Estos resultados re-
quieren un análisis por lote para explicar esta
importante variabilidad encontrada en la per-
formance animal.

En lo que respecta a la recría de los cor-
deros, la estrategia planteada -en función de
los recursos forrajeros disponibles- se con-
centró en priorizar el uso del sorgo forrajero
con los animales de mayor peso vivo (supe-
rior a 19 kg al destete), dado que estos tie-
nen menores requerimientos nutricionales
que los que fueron asignados a la pradera,
más allá de reconocer que el sorgo es un
alimento que presenta limitantes proteicas
importantes para lograr un adecuado creci-
miento de corderos livianos. En este senti-
do, los resultados experimentales generados
por INIA en la región de Basalto (Rovira,
2001), evaluando cargas (38, 54 y 71 corde-

Figura 13. Evolución de peso vivo y ganancia diaria según sub-lote de recría y
engorde, obtenidos a lo largo del OCP del año 2001.

Nota: la producción de lana total se desconoce, por lo que se estimó como un 9 % del
peso vivo inmediato anterior a la esquila, lo que determinó valores de 2,70 kg/animal,
para el promedio de los corderos, con extremos de 2,20 y 3,10 kg para los sub-lotes
«Emb Ene» y «Emb Oct», respectivamente. Los valores presentados en los rectángulos
representan el valor de ganancia promedio y la duración del engorde de cada sub-lote
(se distingue por el color correspondiente a cada uno según las referencias).

Fechas
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ros/ha) y suplementación proteica (1% del
PV con expeller de girasol molido) con cor-
deros Corriedale de similar peso vivo
(21,3 kg) que los del «Blanquillo», con dis-
ponibilidades de forraje de 2000-2500 kg
MS/ha y valores de PC de 8-10%, demues-
tran un impacto de aproximadamente 60%
en la GMD, por efecto de la complementa-
ción proteica. De este experimento, surge
también que en los primeros 28 días se ob-
tienen ganancias medias a altas (65-135 g/
a/d). Sin embargo, en el segundo ciclo de
pastoreo estas disminuyen a niveles inferio-
res a 50 g/a/d, alcanzando inclusive a ser
negativas, según el tratamiento que se con-
siderará. Los resultados obtenidos en «Blan-
quillo», coinciden con la información ex-
perimental, donde al considerar los 42 pri-
meros días, se obtuvieron 57 g/a/d,para
posteriormente mantener incambiado el
peso vivo logrado al término de ese perío-
do y resultar en una ganancia de 19 g/a/d
en esos 5 meses de pastoreo sobre este
cultivo anual estival y campo natural.

Los de menor peso vivo pudieron utilizar
solamente por 30 días la pradera cultivada,
pasando posteriormente a pastorear campo
natural. Si se analiza la GMD según la pas-
tura utilizada, se observa una performance
de 50 y 6 g/a/d sobre las pasturas de alta
calidad y campo natural, respectivamente,
resultando en un promedio de 15 g/a/d en
toda la fase de recría.

Si bien no es posible comparar las 2 op-
ciones forrajeras utilizadas, debido a las di-
ferencias iniciales de peso vivo de los lotes,
la performance obtenida sobre cada una de
estas fue similar, por lo que la decisión acer-
ca de cual opción alimenticia utilizar va a
depender del objetivo del productor, las dife-
rentes capacidades de carga, presupuesta-
ción forrajera, posibilidades de manejo y ope-
rativas. El peso vivo inicial surge una vez más
como determinante en el éxito logrado en la
fase de engorde de corderos  pesados.

En lo que a la fase de engorde respecta,
los corderos del lote de punta (sub-lotes Emb
oct y dic), obtuvieron ganancias superiores
a los del lote de cola. Como se observa en la
Figura 9 este último lote ingreso a pasturas
de buena calidad, recién a partir del 5 de
octubre, momento en que realmente termina

su fase de recría. La GMD obtenida durante
el engorde fue de 98 g/a/d, la que -conside-
rando exclusivamente el lote de punta- as-
ciende a 113 g/a/d. Este lote utilizó los
potreros pradera vieja y potrero 8 (mejora-
miento de campo natural), sobre los que logró
altas tasas de ganancia, para posteriormente
ingresar al potrero 4 (luego de la esquila; 11 de
setiembre). Se destaca que la tasa de ganan-
cia disminuyó en este potrero, aún cuando las
pasturas asignadas para tal fin se encontra-
ban con abundante oferta y calidad de forraje.
El forraje se encontraba en un avanzado esta-
do de madurez, y por esta razón la performan-
ce animal no estuvo acorde a lo esperado se-
gún los resultados generados por la investiga-
ción a nivel nacional (Camesasca et al., 2002
y Montossi et al., 2002a).

2.2.1.3. Año 2002

El seguimiento del Proyecto comenzó al
destete, el que por motivos de manejo (plan
de erradicación del pietín, conformación de
lotes según prevalencia de la enfermedad y
disponibilidad de potreros, etc.), recién se
realizó a partir del 5 de abril. Esto motivó
que la principal preocupación técnica duran-
te el verano haya sido controlar el mencio-
nado problema, en perjuicio de otras prácti-
cas de manejo que afectan la productividad
animal. En el contexto del auspicioso y fa-
vorable escenario de precios que se presen-
tó ese año para la producción de lana, la
estrategia planteada se orientó a engordar
exclusivamente los corderos F1 generados
en el establecimiento, cruza de Merino con
Île de France. Cabe destacar que todos los
machos (puros y cruza) fueron trasladados
al otro establecimiento («Las Mellizas»), por
lo que se engordaron solo las hembras, un
lote de 220 corderas, a las que se le suma-
ron 40 machos castrados Merino. Se identi-
ficaron 40 animales (15%), sobre los que se
realizó el seguimiento de las actividades del
Proyecto. Los corderos se manejaron en un
único lote. La esquila se realizó el 23 de
agosto, utilizando peine «cover», de la que
se obtuvieron aproximadamente 2,6 y 2,2 kg
lana total/cabeza en las cruzas y los
Merinos, respectivamente. El embarque se
realizó el 15 de diciembre. En cuanto a la
sanidad, se realizaron 6 muestreos de HPG,
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los que determinaron la necesidad de 3
dosificaciones.

2.2.1.3.1. Resultados de pasturas

En la Figura 14 se presenta la cantidad
de materia seca ofrecida, la composición
botánica del forraje y el valor nutritivo del
mismo, para los potreros utilizados durante
el proceso de engorde. Los mismos fueron
praderas cultivadas, de 3 (potrero 4; P4) o
más años (pradera vieja; Pr.V) de edad, ma-
nejados en pastoreo rotativo entre ellos, se-
gún altura remanente de forraje. No se cuen-
ta con información de pasturas luego de la
determinación del 16 de setiembre.

La dotación empleada fue de 8,5 corde-
ros/ha para las 43 ha utilizadas, lo que de-
terminó cargas instantáneas de 23,7 anima-
les/ha. La disponibilidad de la pastura fue
incrementándose, alcanzando y superando
los 2200 kg MS/ha, o 10 cm de altura. Para
el caso de la determinación del 1 de agosto,
el aumento en disponibilidad se asoció a un
aumento en el % MS de la pastura -del or-
den de 27%-, cuando en el promedio de las
demás determinaciones se encontraba en
16% de MS. Si se utiliza la altura del forraje
como herramienta de estimación de la dis-
ponibilidad, y no se tiene en cuenta el esta-
do fisiológico de la pastura, se puede llegar
a conclusiones erróneas en cuanto al poten-
cial de engorde de las mismas.

El Trébol fue responsable del 60% del
aporte total de materia seca, alcanzando a
95% junto con el Raigrás. Cabe destacar que,
en el caso particular del P4, este presentó
un alto grado de enmalezamiento con
caraguatá (Eryngium horridum) en una alta
proporción del potrero (45% aproximadamen-
te), maleza que, -debido a su porte y tama-
ño- no se encuentra incluida en la composi-
ción botánica, pero que redujo el espacio y
la luz disponible para las especies sembra-
das, dificultando el acceso de los animales
a estas zonas, disminuyendo el área total y
por consiguiente generando mayor presión
de pastoreo en las áreas más limpias. Des-
de el punto de vista cualitativo, las determi-
naciones disponibles de PC y FDN indican
que la pastura tenía un buen valor nutritivo,
con valores superiores a 18% de PC e infe-
riores a 52% de FDN, los que no serían
limitantes para obtener buenos niveles de
performance en el engorde de corderos.

2.2.1.3.2. Resultados de animales

Debido a cambios en la política de pro-
ducción de la empresa, orientados a incre-
mentar la producción y comercialización de
lanas finas y reproductores, se redujo la pro-
ducción y venta de carne ovina. Para tal fin,
a los corderos Merino machos se los dejó
enteros, para ser evaluados genéticamente
(previo refugo por características fenotípicas),

Figura 14. Aspectos cuantitativos y cualitativos del forraje ofrecido a los
corderos durante el OCP del año 2002.

Nota: RS = restos secos; Mza = malezas; PC = proteína cruda; FDN = fibra detergente
neutro; Pr.V = pradera vieja y P4 = pradera 4.
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siendo trasladados en su totalidad (junto con
los corderos machos cruza Merino con Île de
France; Merino*IF) al establecimiento «Las
Mellizas». Los animales disponibles para el
engorde fueron todas las corderas cruza y al-
gunos corderos Merino machos (castrados),
que por diversos motivos no fueron traslada-
dos al otro predio, los que en total sumaban
260 animales, que fueron manejados en con-
junto con 90 corderas Merino, a las que se les
quería mejorar el proceso de recría.

En la Figura 15, se presenta la informa-
ción correspondiente a la evolución de peso
vivo, la ganancia diaria obtenida y el período
de tiempo en el cual se realizó el seguimien-
to. Debido a las diferencias en biotipo, géne-
ro, peso vivo y momento de incorporación al
seguimiento, se presenta por separado la in-
formación para el lote de hembras Merino*IF
y para el de machos Merino, más allá de que
hayan conformado un lote único de engorde.

La ganancia media diaria para todo el lote
de engorde fue de 84 g/a/d, performance que
se considera aceptable, teniendo en cuenta
que durante el periodo otoñal (evaluado so-
lamente en las corderas cruza), el acceso a
pasturas mejoradas fue restringido, para acu-
mular forraje en éstas. Se observa un perío-
do (agosto-setiembre) en el que obtuvieron
muy buenos niveles de GMD, del orden de
160 g/a/d, para luego ir disminuyendo a

performances medias, asociado a la baja dis-
ponibilidad forrajera cuantificada a partir de
mediados de setiembre, donde la altura del
forraje de los potreros destinados al engorde
raramente excedía los 2-4 cm. En el período
mencionado -de abundancia forrajera y bue-
na performance animal-, en base a la pro-
yección futura del peso vivo de las corderas
(que a fin de agosto promediaba 31 kg), se
decidió realizar la esquila, la que tuvo efectos
benéficos en términos de la GMD lograda en
el periodo pos esquila (170 g/a/d). Las reduci-
das performances logradas a partir de fin de
octubre, llevaron al retraso de los corderos, y
por consiguiente a una ineficiencia desde el
punto de vista de la cantidad de lana extraída
por el productor (113 días de crecimiento de
lana dejados en el cuerpo del animal, más el
remanente dejado por el peine «cover»). Se
debe destacar que, a pesar de estar utilizando
corderas hembras, los animales cruza en nin-
gún momento generaron engrasamientos ex-
cesivos (evaluado a través de la condición cor-
poral) que generaran restricciones desde el
punto de vista de la GMD. La misma fue de
3,4 y 3,0 para las cruzas y los machos Meri-
no, respectivamente. Esta variable, junto con
el peso vivo final, determinó que la cantidad de
animales terminados variara entre biotipos, re-
sultando en 90 y 33% respectivamente, con
un promedio del lote de 85%.

Figura 15. Evolución de peso vivo y ganancia diaria según biotipo, obteni-
dos a lo largo del OCP del año 2002.

Nota: la producción de lana total fue de 2,50 kg en promedio. Los valores presentados
en los rectángulos representan el valor de ganancia promedio y la duración del
engorde de cada sub-lote (se distingue por el color correspondiente a cada uno
según las referencias).
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2.2.1.4. Resultados de calidad de canal
y carne

Los resultados que se presentan a conti-
nuación (Cuadro 5), correspondientes a las
determinaciones realizadas a nivel de faena
y desosado (Frigorífico San Jacinto) y del
Laboratorio de Tecnologías de la Carne (INIA
Tacuarembó), los cuales corresponden a 131
animales faenados en 3 años diferentes, 2
biotipos (Merino y Merino*IF) y 2 géneros
(machos castrados y hembras), donde to-
das las hembras son cruza y todos los ma-
chos Merino puros.

El sistema de clasificación utilizado por
el Frigorífico San Jacinto, agrupa las ca-
nales en categorías según su peso (calien-
te) y la tipificación (conformación y termi-
nación) recibida por las mismas. Este con-
sidera rangos, los que se clasifican como:
L (<13,4 kg),  M (13,4-16,4 kg), X (16,5-
20,5 kg) y H (>20,5 kg); la tipificación indi-
ca si son de 1era o 2da calidad.

Utilizando como variable discriminante el
tipo de canal producida -de acuerdo al siste-
ma de comercialización establecido por el
Frigorífico San Jacinto-, en el Cuadro 7 se
presentan los pesos vivos y condiciones cor-
porales promedio o pesos de canal y espe-
sores de tejido en el punto GR, con los que
se logró acceder a cada categoría.

Sobre la población analizada, el 70% de
las canales fueron clasificadas dentro de las

categorías de menor valor unitario/kg canal
(categorías L y M), con el agravante del que
la categoría L no debería existir dentro el
OCP, ya que se logra con corderos con pe-
sos vivos inferiores al establecido en los re-
quisitos.

Si bien existían diferencias entre lotes
desde el punto de vista de manejo, como es
el caso de la cantidad de días transcurridos
entre la esquila y el embarque, o entre la
última determinación de peso vivo y la fae-
na, se observa que en la medida que aumentó
el peso vivo final en el establecimiento y el
grado de terminación (evaluado a través de
la condición corporal) de los animales, se
incrementó el rendimiento de la canal (con-
siderando el peso vivo final en establecimien-
to), pasando de 39 a 45% para las catego-
rías L y H, respectivamente. Del mismo modo,
se observa una clara asociación lineal entre
peso de canal caliente y GR, aumentando
uno en la medida que se incrementa el otro.
Dicha asociación entre estas variables, con-
cuerda con la información experimental na-
cional generada por INIA, relativa a engor-
des de corderos  pesados, documentada por
Arocena y Dighiero (1999), Guarino y
Pittaluga (1999), Correa et al. (2000), De
Barbieri et al. (2000), Camesasca et al.

(2002), Iglesias y Ramos (2003), entre otros.

Se debe precisar que el rendimiento se
presenta a los efectos de manifestar la inci-
dencia del peso vivo y la terminación sobre

Cuadro 5. Determinaciones de peso vivo y condición corporal realizadas en el establecimiento,
peso de canal caliente, GR y rendimiento asociado al sistema de clasificación utiliza-
do por el Frigorífico San Jacinto

Clasificación interna FSJ L M          X           H     Promedio (n = 131)

Proporción de Canales (%) 8% 62% 30% 1%

  Variable

PV embarque (kg) 32,7 35,0 39,5 45,5 36,2

CC embarque (unidades) 3,1 3,4 3,7 4,0 3,5

Peso Canal Caliente (kg) 12,9 14,9 17,7 20,6 15,6

GR (mm) 4,4 7,2 10,0 15,0 8,0

Rendimiento (%)1 39,4% 42,6% 44,8% 45,3% 43,1%

Nota: 1el rendimiento se calculó como el cociente entre el peso de canal caliente y la última determinación de
peso vivo registrada en el establecimiento (la cual varió entre 1 y 14 días de antelación al embarque). Esta,
no es comparable con los rendimientos obtenidos a nivel de frigorífico, que corresponde a peso vivo vacío,
lo que determina que esos rindes sean mayores que los presentados e n el cuadro precedente.
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el mismo -aunque existen otras variables
como la cantidad de lana que presenta el
animal al momento de faena (que para este
establecimiento varió entre 52 y 112 días)- y
no como una medida de éxito económico o
comercial del negocio, ya que este está pau-
tado por la categoría de canal a la que se
accede, independientemente del rendimien-
to logrado. En este sentido, se debe hacer
especial énfasis en lograr las canales de-
seadas, donde el sistema de precios otorga
señales favorables para producir canales cla-
sificadas como X o H (precio diferencial se-
gún peso). Adicionalmente, desde el año
2003, se agregó un sobreprecio -solamente
para estas categorías de canal-, por el cum-
plimiento en tiempo y forma con el 90 % o
más de animales remitidos a faena, relativo
a la inscripción realizada con CLU.

En el sistema de tipificación vigente al
momento de la realización de este proyecto,
la terminación de las canales se evalúa
subjetivamente, utilizando 3 clases, «0» (de-
ficiente), «1» (adecuada) y «2» (excesiva).
Según de los Campos et al. (2002), los cor-
deros provenientes de los OCP producen una
canal típica «P1» (según el sistema oficial
de clasificación y tipificación de canales
ovinas vigente; INAC, 1996), en un 95% de
los casos, información que es concordante
con la relevada y generada en el presente
Proyecto (96%). Las canales provenientes del
Proyecto -y de todos los experimentos lleva-
dos adelante por INIA desde 1996- son eva-

luadas a través del GR (parámetro objetivo
de estimación del grado de terminación o
engrasamiento de la canal) en forma conjun-
ta con INAC. Para el caso de las 131 cana-
les evaluadas del establecimiento «Blanqui-
llo», los resultados se presentan en la Figu-
ra 16.

Este parámetro no es empleado en el sis-
tema oficial de clasificación de canales de
Uruguay, pero si lo es por los mercados
exportadores/importadores de carne ovina
más exigentes del mundo, los que fijan ran-
gos de aceptación variables, que se encuen-
tran entre 5-6 mm y 12-15 mm (NSWA, 1991;
NZMPB, 1995). Esta realidad puede deter-
minar que los mercados compradores de
Uruguay lo demanden a futuro, lo cual puede
determinar una potencial restricción de mer-
cado. Además, según Kirton et al. (1985),
Wood y McFie (1980), San Julián et al.

(2002) y Robaina (2002), utilizando el GR se
logran muy buenas predicciones del grado
de engrasamiento. Existen herramientas
genéticas que permiten la selección de ani-
males que aumenten el peso de canal -como
exige el mercado- sin excederse en cuanto
al nivel de terminación, que necesariamente
deberán ser tenidas en cuenta si este tipo
de restricciones se impone a través de la
implementación de un programa de precios
con premios y castigos. Considerando es-
tos limites, se observa que el 73% de las
canales presentó un nivel adecuado de ter-
minación, siendo el grupo de 1-5 mm de GR

Figura 16. Histograma de frecuencias del espesor de tejido en el punto GR,
según rangos.
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(deficiente cobertura) quien tuvo una mayor
relevancia dentro de los que no cumplen los
requisitos.

En lo que respecta a calidad de carne, en
el Cuadro 6 se presentan los valores encon-
trados para algunas variables evaluadas. La
población considerada en este caso varía
respecto a la detallada para calidad de ca-
nal, ya que las determinaciones a nivel de
calidad de carne se comenzaron a desarro-
llar a partir del 9 de agosto de 2001. Se uti-
lizaron 68 muestras obtenidas de las faenas
con seguimiento realizadas durante los OCP
2001 y 2002.

Se debe destacar que el valor promedio
de terneza encontrado (calculado a través de
la fuerza necesaria para el desgarramiento
de la fibra) para ambos períodos de madura-
ción de la carne, es valorado como muy tier-
no, con valores inferiores (más tiernos) a los
encontrados a nivel internacional (Koohmarie,
1992). Si bien se observa una influencia del
período de maduración empleado, mejoran-
do la terneza al aumentar el tiempo de este
proceso a 10 días, los valores encontrados
a los 5 días se pueden considerar muy bue-
nos. En lo que respecta a otros parámetros,

las curvas de descenso de pH y temperatura
fueron adecuadas para obtener estos nive-
les de terneza y calidad de producto en ge-
neral, mientras que los valores encontrados
tanto para el color del músculo como de la
grasa (sobre el músculo), se encuentran den-
tro de los rangos de luminosidad y color ci-
tados a nivel internacional (Sañudo et al.,

1998) y nacional (Brito et al., 2002; Montossi
et al., 2003). De todos modos, se observa
que los valores encontrados para terneza y
pH en este establecimiento, son superiores
a los hallados en los restantes predios del
Proyecto, factor que seguramente está
influenciado por el peso vivo y el grado de
terminación de estos corderos (los que afec-
taron la cantidad de colágeno presente en el
animal al momento de faena).

2.2.1.5. Resultados de productividad y
margen bruto

En el Cuadro 7 se presentan algunos va-
lores obtenidos en términos de productividad
individual y las características principales del
sistema de engorde utilizado, para los 3 años
en que se realizó el seguimiento comercial
de los distintos OCP.

Cuadro 6. Valores encontrados en «Blanquillo» en comparación con la totalidad de los valores
obtenidos en el marco del Proyecto INIA-CLU-PSA/MGAP y valores nacionales de
referencia

             Característica                    Blanquillo     INIA–CLU–      Brito et al., 2002
                                 PSA/MGAP

Terneza (kgF) 3 5 días1 3,83 2,89                         ---

10 días1 2,83 2,64 2,55

Temperatura (º C)2 24 h 1,7 2,1 4,1

1 h 6,57 6,44 6,45

3 h 6,40 6,25 6,27

24 h 5,85 5,79 5,76

L4 33,8 34,7 34,7

a5 17,5 19,1 18,5

b6 6,1 7,4 6,7

L4 72,7 72,0 74,2

a5 5,0 6,3 4,4

b6 8,3 10,2 9,6

Referencias: 1los períodos corresponden al tiempo de maduración al que fue expuesta la carne; 2temperatura
interna del músculo Longissimus dorsi; 3determinados sobre el músculo Longissimus dorsi luego de 10 días
de maduración; 4grado de brillo (refractancia de luz) de 0 a 100; 5rango de colores del rojo (+) al verde (-) y
6rango de colores del amarillo (+) al azul (-).

pH3

Color músculo3

Color grasa3
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Como se observa en el Cuadro 7 la pro-
ducción de peso vivo/ha fue muy variable (60
a 140 kg peso vivo/ha), con similitudes en
los OCP 2000 y 2001, y duplicándose en el
año 2002. La forma en que se logró dicha
productividad varió anualmente, estando
involucradas en diferente magnitud la dota-
ción, la ganancia diaria, el periodo de recría-
engorde y los kg producidos por cada ani-
mal.

Con respecto a la producción de lana,
esta fibra tiene alta respuesta y comporta-
miento inelástico al aumento de dotación. En
el caso de este establecimiento, se lograron
producciones moderadas de lana total por

animal, debido tanto al peso vivo/tamaño al
momento de la esquila, como al tiempo de
antelación en que se realizó la esquila, res-
pecto al embarque de los corderos (76 días
en promedio; 52-112), lo que determina que
se deje de extraer lana, la que queda sobre
el cuerpo del animal. Este es un claro ejem-
plo de la importancia de realizar la esquila
en un período aproximado a los 30 días pre-
vio al embarque, lo que redunda en mayor
cantidad de lana cosechada, mayor resulta-
do económico y mayor aprovechamiento del
incremento de ganancias pos esquila, aso-
ciado a altas disponibilidades forrajeras de
primavera.

Cuadro 7. Productividad individual y parámetros del sistema de producción, obtenidos en los
diferentes años de seguimiento del establecimiento «Blanquillo»

Parámetros productivos y de OCP 2000       OCP 2001  OCP 2002
 calidad de producto

Período considerado                        07/06 – 25/07     24/01 – 05/12    05/04 – 13/12

Días de seguimiento (días) 48 315 252

Superficie utilizada (ha)* 30 190 43

Carga (corderos/ha)* 10,3 5,1 8,1

Producción de peso vivo (kg/animal) 5,9 14,5 17,0

Producción de lana total (kg/animal) 2,91 2,69 2,54

Producción de peso vivo (kg/ha) 61 74 138

Producción de lana total (kg/ha) 30 14 21

Peso inicial en establecimiento (kg) 29,51 18,6 20,7

Peso final en establecimiento (kg)2 35,3 35,6 37,7

Ganancia media diaria (g/a/d) 122 48 84

Condición corporal final (unidades)2 3,8 3,4 3,3

Peso de canal caliente (kg)3 16,2 14,5 16,0

Punto GR (mm)3 9,4 6,7 6,5

Área de ojo de bife (AOB, cm2)3               9,04a-6,44b s/d s/d

Pierna c/cuadril s/hueso (kg)3 3,123 2,761 3,181

Frenched rack (kg)3 0,896 s/d6 0,864

Cortes de Valor (kg; %)3, 5                    4,019 (24,8%) s/d6        4,045 (25,3%)

Terneza (10 días de maduración; kg F)7 s/d8 2,57 3,16

Nota: *para el calculo de la superficie, se consideran todos los potreros utilizados por los corderos, tanto en
la etapa de recría como de engorde, involucrando proporciones variables (tiempo y superficie) de campo
natural, campo natural mejorado y praderas cultivadas.
Referencias: 1dado el corto periodo de engorde, se presenta el peso inicial sin lana; 2resultados de todos los
corderos enviados a faena cada año; 3resultados de corderos a los que se les realizó seguimiento de faena
cada; 4se determinó mediante 2 técnicas, ultrasonido (4a) y cuadrícula (4b); 5incluye la sumatoria de pierna
con cuadril sin hueso y frenched rack; 6debido a la aftosa, el frigorífico no procesaba cortes con hueso,
como es el caso del frenched rack; 7resultados provenientes de una muestra de Longissimus dorsi; 8los
análisis de calidad de carne se comenzaron a realizar a partir del 9 de agosto del año 2001 y s/d Sin datos.
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Concerniente a una de las variables más
determinantes del resultado económico y
productivo de los sistemas de engorde de
corderos -como lo es la dotación-, se obser-
va que fue de 10 corderos/ha en el mejor de
los 3 años de seguimiento. Sin embargo, se
debe tener presente que este sistema no se
planteó altas ganancias en cortos periodos,
sino el engorde dentro de las posibilidades
de un sistema criador semiextensivo, por lo
que incluye gran parte del tiempo en una fase
de recría (de baja asignación forrajera, a cam-
po natural), para posteriormente ingresar a la
fase de engorde. Si consideráramos a esta
exclusivamente, las dotaciones utilizadas su-
peran los 15 corderos/ha.

Se observan diferencias en la estimación
del AOB, según la técnica utilizada para las
determinaciones. En este caso, se conside-
ra de mayor relevancia el resultado del ultra-
sonido, técnica in vivo que otorga mayor
exactitud. Es difícil encontrar bibliografía que
cite valores adecuados o ideales para AOB
en ovinos, ya que está muy asociado al mer-
cado o tipo de producto del que se trate. Sin
embargo, existe una ecuación -propuesta por
Burson y Doane (2001)- para estimar el AOB
mínima (calculada en función del PCC), se-
gún la cual ninguno de los valores encontra-
dos supera este valor, de aproximadamente
13 cm2, por lo que no cumplen con una ade-
cuada relación de muscularidad para el PCC
logrado, lo que podría ser una limitante des-
de el punto de vista comercial (valorización
de producto) o lo que es más grave, de ac-
ceso a mercados.

En lo que respecta a cortes de valor, en-
tre el frenched rack y la pierna con cuadril
desosada, representaron entre el 24,8 y
25,3% del peso total de la canal. Estos re-
sultados son similares a los citados por de
los Campos et al. (2002), quienes estimaron
que la sumatoria de ambos cortes corres-
ponde al 63% del valor bruto de la canal, sien-
do el 24% del peso de la misma. Los cortes
de mayor valor unitario relevados, se com-
plementan con la inclusión del lomo y el bife,
los que por aspectos asociados a la logísti-
ca de producción del Frigorífico San Jacinto,
fue imposible determinar.

En el Cuadro 8 se presenta la evaluación
económica para el período de seguimiento
de cada año. La metodología utilizada fue la
de Márgen Bruto, considerando exclusiva-
mente los costos e ingresos imputables di-
rectamente a la actividad engorde de corde-
ros.

Como resultado principal, determinante
del negocio, se destacan los medios a altos
ingresos obtenidos por unidad de superficie,
así como también la variabilidad de los mis-
mos. Es importante recordar que la evalua-
ción incluye todo el sistema, desde la fase
de recría sobre campo natural hasta la fase
de engorde sobre pasturas mejoradas. Con-
sideramos que la información presentada de
esta manera -del sistema engorde como un
todo- es muy relevante para los productores,
ya que la recría es parte trascendental del
negocio, en la que probablemente se incu-
rran en las mayores pérdidas (mortandad,
problemas sanitarios, desnutrición, etc.)

En el Cuadro 8 se observa la variación
existente en cuanto a las estructuras de cos-
tos e ingresos, tanto en forma absoluta como
relativa. En este sentido, considerando los
valores absolutos (U$S/ha), los años 2000 y
2002 son similares entre sí, y distintos al
año 2001, mientras que desde el punto de
vista de la composición de los principales
gastos, el 2001 y 2002 son los que se ase-
mejan, diferenciándose del año 2000. Se
destaca la importancia relativa del ítem re-
posición-gastos de comercialización -del or-
den de 60 a 73%-, lo que determina que el
resultado del negocio tenga una alta relación
con la habilidad comercial de cada produc-
tor en la adquisición de la reposición. En este
caso particular, los corderos son producidos
en el establecimiento, pero a los efectos del
cálculo, se consideró el precio de mercado
(según los otros establecimientos del Pro-
yecto), de 0,40 U$S/kg. El hecho de que no
haya gastos de comercialización en la com-
pra, reduce este rubro, en comparación con
aquellos productores que compran sus cor-
deros para el engorde. Para el caso del año
2000, se consideró un 5% de gastos, rela-
cionado al traslado entre un establecimiento
y el otro.
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El segundo costo en importancia, es la
base forrajera (14 a 25%). Para el cálculo de
la misma, se prorrateo a las diferentes op-
ciones pastoriles utilizadas según período de
ocupación y costo. En los años 2000 y 2002,
el 100% de la base forrajera utilizada fue de
praderas cultivadas, mientras que en el año
2001, el 65% del área utilizada correspondió
a campo natural, 15% a campo mejorado y
tan solo 13% a praderas permanentes, sien-
do el área restante cultivos anuales estiva-
les.

Aproximadamente el 15% restante del
costo total es debido a la sanidad y esquila,
mano de obra y mantenimiento de mejoras
(alambrados eléctricos). Considerando la
baja proporción que estos representan so-
bre el costo total, llama la atención el hecho
que, por escatimar recursos en sanidad o
manejo de los corderos, se pierdan anima-
les (muerte), con lo oneroso que es el costo
de reposición.

En lo que respecta a la composición del
ingreso, entre un 68 y 79% del mismo co-
rrespondió al item carne, siendo la lana un

factor minoritario. Sin embargo, para el caso
de este establecimiento -en el que la raza
mayoritariamente utilizada es Merino-, el in-
greso por concepto de lana alcanzó propor-
ciones superiores a los otros predios, en tor-
no al 20-30% del ingreso.

3. REGIÓN AGROECOLÓGICA
«CRISTALINO DEL CENTRO»

3.1. Predio colaborador «EL
TESÓN» (CC1)

3.1.1. Caracterización del engorde
de corderos pesados

En el Cuadro 9 se observan los potreros
utilizados, la superficie de los mismos, y la
base forrajera presente, junto con otras ca-
racterísticas descriptivas de las mismas.
Cabe destacar que no se cuenta con regis-
tros de algunos potreros, que en su gran
mayoría fueron praderas viejas o campo na-
tural y no cumplieron un rol sustancial en el
proceso de engorde.

Cuadro 8. Cálculo de margen bruto para los OCP relevados durante el período
2000-2002 en los establecimientos «Las Mellizas» y «Blanquillo»

              AÑO                   2000            2001  2002

DIAS DE ENGORDE 48 315 252

     COSTOS (%)

Pastura 14 24 23

Reposición 62 54 53

Comercialización 11 6 8

Sanidad 4 5 3

Mano de obra 1 2 3

Alambre eléctrico 3 1 4

Esquila 6 6 5

     Costos totales (U$S/ha) 148 71 127

INGRESO BRUTO (%)

Carne Ovina 79 68 79

Lana 21 32 21

     Ingresos totales (U$S/ha) 260 101 236

MARGEN BRUTO (U$S/ha) 112 30 110

Nota: Los precios considerados para los productos carne y lana corresponden a los valores
promedio otorgados por Central Lanera Uruguaya, mientras que los restantes valores se
obtuvieron de los anuarios de precios de DIEA e información brindada por el productor.
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 Año     Potrero             Sup (ha)                Pastura                  Divisiones (Nº)

2 B 8 Avena (2000) 4

4 C 11 Raigrás (2000) 2

4 B 4 Raigrás (2001) —

4 C 11 Raigrás (2001) 2

15 B 43 Trébol Rojo + Raigrás (2000) 4

15 C 15 Trébol Rojo + Raigrás (1999) —

3 -Paraísos 14 Lotus (2001) (consociado con Cebada) —

9 10 Lotus (2001) (consociado con Cebada) —

16 -Embarcadero 15 Lotus (2001) (consociado con Cebada) —

15 B 43 Trébol Rojo + Raigrás (2000) 2

Como se destaca en el Cuadro 9, la base
forrajera utilizada fue modificándose año a
año. En este sentido, en el año 2000 se uti-
lizaron fundamentalmente cultivos anuales
invernales, debido a la fuerte repercusión
negativa que tuvo la sequía del verano 99/00,
sobre la productividad y persistencia de las
pasturas permanentes. En los años poste-
riores, las praderas cultivadas fueron la prin-
cipal base forrajera, aunque se produjo un
cambio en la principal leguminosa utilizada,
pasando de utilizar Trébol Rojo como princi-
pal leguminosa, al género  Lotus. Esta mo-
dificación se debió a la determinación del
productor de tender al diseño de sistemas
forrajeros más simples, que incluyan Raigrás
y Lotus como principales componentes, los
que otorgan buena cantidad y calidad
forrajera, y que -a su entender- son más sen-
cillos de manejar.

En el establecimiento se engordan exclu-
sivamente los corderos allí producidos. La
raza utilizada es la Corriedale, y se engor-
dan todos los machos (exceptuando los pro-
ducidos y seleccionados dentro del plantel
de reproductores que posee para producción
propia) y el refugo de las hembras, por lo
que los corderos empleados fueron muy uni-
formes (descolados, con los mismos trata-
mientos sanitarios y tipo de crianza). Esto
determinó que las cantidades a engordar fue-
ran normalmente estables año a año,
promediando 300 a 350 corderos/año. Cabe
destacar que, si bien la mayoría de los ani-
males engordados se enmarcan en las condi-
ciones mencionadas, en el año 2002 se in-

trodujeron 2 variaciones: (a) la incorporación
parcial de un nuevo tipo racial, ya que a par-
tir de una majada adquirida de la raza
Milchschaf, se produjeron corderos cruza
Milchschaf*Hampshire Down y (b) el origen,
donde se adquirieron 30 corderos a un vecino.

El productor cuenta con una máquina de
esquila propia, lo que facilitó la realización
tanto de los trabajos de limpieza (descole y
desoje), como de tantas esquilas como fue-
ra necesario, según lotes de embarque, con
una anticipación de 20 a 30 días al mismo,
utilizando peine bajo sin capa, realizando
encierros preventivos cuando fue necesario.
Hasta el año 2001, realizó esquila de corde-
ros, normalmente en el mes de enero, para
posteriormente, y ante la evidencia experi-
mental (Camesasca et al., 2002; Montossi
et al., 2002a; Abero y González, sin publi-
car; Roura, 2005), física y económica de
extraer mayor cantidad de lana vellón, y so-
lucionados (mediante manejo) los problemas
ocasionados por la flechilla, dejo de hacerlo.

En lo que respecta a la sanidad, es un
predio que se caracteriza por no presentar
problemas importantes que estén afectando
la producción ovina y el manejo general del
establecimiento. El hecho de mantener una
majada relativamente «cerrada» (con una
mínima incorporación de animales de fuera
del predio), de tener rotaciones con agricul-
tura que cortan el ciclo de los parásitos gas-
trointestinales, y ser criterioso en el uso de
antihelmínticos, llevaron a que el número de
dosificaciones necesarias para el engorde
fueran muy pocas. Se destaca que el moni-

Cuadro 9. Descripción de pasturas, superficie, uso de subdivisiones y año de uso de cada
potrero

2001

2002

2000
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toreo y control de los parásitos gastrointes-
tinales se realizó a través de análisis copro-
parasitarios (HPG) periódicos, de modo de
dosificar a los animales solamente cuando
fue estrictamente necesario. Es de destacar
que en el predio funcionaban eficientemente
la mayoría de los grupos químicos, inclusive
el grupo de los Bencimidazoles, que presenta
problemas generales de resistencia a nivel
de país (Bonino, 2002; Mederos, 2003).
Como verificación de lo anteriormente men-
cionado, se presenta a continuación la can-
tidad de muestreos de HPG y dosificacio-
nes realizadas durante los 3 años del Pro-
yecto. En el año 2000 se realizaron 5 mues-
treos de HPG y no fue necesario efectuar
ninguna dosificación (el seguimiento comen-
zó a mediados de abril). En el año 2001, se
efectuaron 9 muestreos de HPG y 3 dosifi-
caciones, mientras que en el año 2002, se
realizaron 8 muestreos de HPG y 3 dosifica-
ciones. Cabe destacar que en éstas se in-
cluye la toma estratégica del destete, y que
las mismas se realizaron en el período ene-
ro-abril, no detectándose niveles de parasi-
tosis importantes que demanden su control
más allá de esta fecha.

 3.1.1.1. Año 2000

La cantidad de corderos inscriptos en el
OCP del año 2000 fue de 290, pero al inicio

del seguimiento (18 de abril), quedaban en
el establecimiento solo 185 animales, ya que
el resto se habían embarcado previamente.
De los mismos, se identificaron individual-
mente 40 corderos (22%). Se manejaron to-
dos en un único lote, pero los embarques se
realizaron fraccionados (entre junio y setiem-
bre), en pequeñas cantidades que compar-
tían el camión con otros productores de la
zona, de manera de alcanzar la cantidad
mínima establecida dentro del contrato. Los
corderos que se encontraban mas retrasa-
dos el 5 de agosto, tuvieron que ser esquila-
dos nuevamente (tenían esquila previa de
cordero), logrando una producción de
2,14 kg de lana total.

3.1.1.1.1. Resultados de pasturas

De los cultivos anuales invernales dispo-
nibles (Cuadro 9), el que fue destinado prin-
cipalmente al engorde de corderos fue el
potrero 2 B, sembrado con Avena sativa cv
RLE 115, y del que se presenta información
en la Figura 17 mientras que el potrero 4 C
(Raigrás), fue utilizado por un lapso reducido
de tiempo (20 días), desde mediados de junio.

Como se observa en la Figura 17 la dis-
ponibilidad forrajera al ingreso de los anima-
les fue de aproximadamente 1400 kg MS/ha,
a pesar de contar con 17 cm de altura. Esta
aparente falta de asociación entre ambas

Figura 17. Aspectos cuantitativos y cualitativos del forraje ofrecido a los corde-
ros durante el engorde del año 2000.

Nota: Av H = avena hoja; Av T = avena tallo; RS = restos secos; Mza = malezas; PC =
proteína cruda; FDN = fibra detergente neutro; Ofr. = forraje ofrecido y Rem.= forraje
remanente.

  Ofr.                           Rem.                           Ofr.

1400                        1900            2100

  17              11              12



INIA

57

         TECNOLOGÍAS DE ENGORDE DE CORDEROS PESADOS

variables, fue debida al muy bajo contenido
de materia seca de la pastura en ese mo-
mento (11%). Sin embargo, desde el punto
de vista cualitativo, era de excelente valor
nutritivo, con un alto contenido de hoja de
Avena (90%) y 23% de PC, y un 60% de FDN,
fibra que estaría otorgando una adecuada
funcionalidad ruminal (Montossi et al., 2000).
En las determinaciones subsiguientes se
observa que el Raigrás (espontáneo) comien-
za a realizar pequeños aportes, y que los
restos secos explican el 30 % del total de
materia seca, los que, junto con el incremen-
to en el aporte del tallo de Avena, determi-
nan un aumento en el contenido de materia
seca hasta valores de 20%. Sin embargo, el
valor nutritivo de la pastura continuó siendo
de alta calidad, y suficiente para un engorde
eficiente de los corderos, según los requeri-
mientos citados por Easton (1994).

La preparación del suelo para la implan-
tación del cultivo de Avena fue mediante la-
boreo convencional. Se utilizó una carga de
23 corderos/ha, empleando un sistema de
pastoreo rotativo en 4 parcelas -con cambios
según altura remanente de forraje (9,5 cm
en promedio)-, lo que resultó en cargas ins-
tantáneas de 92 corderos/ha. A pesar de las
precipitaciones ocurridas durante el período
de instalación del cultivo y durante el engor-

de, en ningún momento se presentaron difi-
cultades debidas a «falta de piso» por abun-
dante presencia de barro, aspecto muy re-
saltado por el productor, quien se manifestó
gratamente impresionado con las muy bue-
nas condiciones finales de suelo del potrero,
una vez retirados los corderos.

3.1.1.1.2. Resultados de animales

En la Figura 18 se presenta la evolución
de peso vivo y la ganancia diaria de los cor-
deros, según el sub-lote de embarque. Se
debe destacar que el lote se manejó todo
junto, pero que la información se presenta
según momento de embarque, de manera de
interpretar el peso promedio final que tuvo
cada uno de estos. Adicionalmente, el últi-
mo monitoreo realizado sobre los animales
del sub-lote Emb 2, fue con 45 días de anti-
cipación al embarque, por lo que el peso fi-
nal presentado es inferior al valor realmente
logrado, el que según estimaciones realiza-
das en función del peso de canal obtenido
por estos y el rendimiento logrado por los
corderos del sub-lote Emb 1, indicarían un
peso vivo de embarque (estimado), de aproxi-
madamente 41 kg en el establecimiento.

Las ganancias de peso vivo obtenidas
-92 gramos por animal y por día en prome-

Figura 18. Evolución de peso vivo, ganancia diaria y duración del engorde,
para los diferentes sub-lotes según momento de embarque del
año 2000.

Nota: los valores presentados en los rectángulos representan el valor de ganancia
promedio y la duración del engorde de cada sub-lote (se distingue por el color
correspondiente a cada uno).
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dio- así como los pesos vivos finales logra-
dos (38 kg) y la terminación -evaluado a tra-
vés de la condición corporal (3,7 unidades)-
están acordes a un aceptable resultado pro-
ductivo.

Quedan de manifiesto las diferencias
comportamentales entre animales. Los sub-
lotes de embarque -tal como se presentan
en la Figura 18- estuvieron en todo momento
pastoreando juntos en un único lote, siendo
la diferencia el peso inicial (3 kg entre sub-
lotes en promedio). Mas allá de esto, los
corderos tuvieron un comportamiento muy
diferente, que llevó que al momento del em-
barque del sub-lote Emb 1, la diferencia fue-
ra finalmente de 6 kg.

Para el caso del sub-lote Emb 2, que fue
re-esquilado el 5 de agosto, luego de 131
días de la primera esquila (todo el lote; 27
de marzo), la ganancia pos esquila fue del
orden de los 140 g/a/d. Si bien la disponibili-
dad forrajera en ese momento no era extre-
ma, la dotación había sido reducida como con-
secuencia del primer embarque, por lo que se
lograron altas performances animales y se
cumplieron las condiciones donde se
maximizan los efectos benéficos de la esquila
en la ganancia de peso vivo (Camesasca et

al., 2002; Montossi et al., 2002a).

3.1.1.2. Año 2001

A diferencia del año 2000, el seguimiento
de este año comenzó desde el destete (20
de enero), con el objetivo de mejorar la re-
cría estival. En este sentido, se destetaron
todos los corderos de más de 16 kg, los que
pasaron a pastorear sobre una pastura do-
minada por Trébol Rojo. La cantidad de cor-
deros a engordar fue de 380, de los cuales
310 fueron destetados en diciembre-enero,
y 70 en febrero. Se identificaron 57 corderos
(15%), sobre los que se realizó el seguimien-
to. Debido a la aparición de la aftosa, en el
mes de abril, las actividades de monitoreo
fueron parcialmente discontinuadas por me-
didas de seguridad sanitaria, de acuerdo a
las recomendaciones realizadas por el
MGAP. Se destaca que esta zona fue donde
se desarrolló el foco inicial del problema, por
lo cual estuvo en duda la continuidad del
engorde. Los corderos fueron momentánea-
mente retirados de las pasturas, lo que su-

mado a rebrotes y crecimientos lentos de
éstas, retrasaron el engorde. Los corderos
se lotearon según su peso vivo en 2 grupos,
punta y cola, priorizando la alimentación
de los de mayor peso vivo. Si bien se en-
contraban prontos en diferentes momen-
tos, debido a las restricciones sanitarias,
fueron embarcados en su mayoría el 31 de
octubre, mientras que los 51 corderos más
retrasados se embarcaron el 3 de diciem-
bre. La esquila se realizó por lotes, el de
punta el 5 de julio (3 kg lana total/cabeza)
y el de cola el 3 de setiembre (2,8 kg lana
total/cabeza).

3.1.1.2.1. Resultados de pasturas

La base forrajera utilizada varió en el
correr del año. En el verano se utilizaron
praderas cultivadas con Trébol Rojo como
principal componente, como sustento de
una etapa de recría mejorada (Figura 19).
Para la fase de engorde, invierno-primave-
ra, los cultivos anuales invernales -espe-
cialmente el Raigrás-, fueron los predomi-
nantes (Figura 20).

El sistema de pastoreo utilizado en el
potrero 15 B (Figura 19) fue rotativo, utilizan-
do 3 parcelas, las que se cambiaban según
la altura remanente del forraje (8 cm prome-
dio). Esta altura no siempre fue respetada,
para así adelantar el ingreso a nuevas parce-
las y que las mismas no perdieran calidad.
La dotación empleada sobre este potrero fue
de 34 corderos/ha, variable que se mantiene
en toda la fase de recría, la que incluyó tam-
bién otras áreas de menor disponibilidad y
calidad.

Dentro de los componentes botánicos
evaluados, se presenta la fracción rastrojo,
la que correspondió a tallos secos del culti-
vo cerealero anterior, los cuales no son se-
leccionados por los corderos para formar su
dieta, por lo que se presentan aislados del
componente seco (RS), el que estaba ma-
yoritariamente integrado por fracciones muer-
tas -crecimientos anteriores- de la legumi-
nosa predominante. La MS de las mismas
fue diferente, ya que mientras los primeros
presentaron un 70% (estable), los RS tuvie-
ron 50% de MS.

Como se puede observar, la disponibili-
dad inicial fue muy elevada, lo que determi-
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nó un endurecimiento relativamente alto
(24% de MS) de la pastura al ingreso de los
corderos, con proporciones de Trébol rojo del
orden del 50% del total. Por este motivo, el
contenido de PC de la dieta (14%) no estuvo
acorde a lo esperado, pero si se considera
exclusivamente esta fracción -la que debido
al efecto de la selectividad animal debió ha-
ber alcanzado una mayor proyección en la
dieta-, probablemente fuese suficiente para
lograr altas performances animales. La FDN
se mantuvo en niveles relativamente cons-

tantes, en torno al 55%, valor aceptable y
que tiende a favorecer el consumo. De todos
modos, la altura excesiva llevó a ineficien-
cias en el proceso de cosecha de forraje por
parte de los corderos, que determinaron un
incremento en los RS en la medición reali-
zada en marzo. En esta determinación se
observa una clara selectividad a favor del Tré-
bol Rojo (tanto la fracción verde como en los
RS), en detrimento del rastrojo, que incre-
menta su participación en el remanente final
a 40%, aproximadamente. Además, la PC del

Figura 19. Aspectos cuantitativos y cualitativos del forraje ofrecido a los
corderos en el pos destete, durante el verano del año 2001.

Nota: RS = restos secos; Mza = malezas; PC = proteína cruda; FDN = fibra detergente
neutro; Ofr. = forraje ofrecido y Rem.= forraje remanente.

Figura 20. Aspectos cuantitativos y cualitativos del forraje ofrecido a los
corderos durante el engorde del año 2001.

Nota: Rg H = raigrás hoja; Rg T = raigrás tallo; RS = restos secos; Mza = malezas;
PC = proteína cruda; FDN = fibra detergente neutro; Ofr. = forraje ofrecido y
Rem.= forraje remanente.
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forraje proveniente del rebrote, alcanzó nive-
les de 19%, lo que confirma las aseveracio-
nes realizadas. Cabe destacar que se pue-
den observar algunas incongruencias entre
la composición botánica del forraje ofrecido
y remanente para una misma fecha, factor
asociado a que los cortes fueron realizados
sobre diferentes parcelas.

Luego de 40 días en los que los corderos
rotaron por diferentes potreros, donde única-
mente fue posible determinar la altura del
forraje al ingreso y retiro de los corderos en
cada potrero (por parte del productor o sus
colaboradores), ya que las recomendaciones
del MGAP restringieron el seguimiento por
parte del personal técnico encargado del pre-
sente Proyecto. Superado este período de
incertidumbre, se lotearon los animales, in-
gresando el lote de punta al potrero 4 C, que
fue pastoreado en sistema rotativo con 2
parcelas, donde los corderos se cambiaban
según la altura remanente del forraje (8 cm
en promedio), y cuya información se presenta
en la Figura 20. La dotación utilizada fue de
15 corderos/ha.

Las disponibilidades manejadas al ingre-
so de los animales fueron muy buenas en
todas las determinaciones, ya sea evaluán-
dola a través de cortes de forraje o de la de-
terminación de la altura de la misma. El va-
lor nutritivo de la pastura se adecuó a los
requerimientos de los corderos que utiliza-
ron esta pastura, los cuales pesaban más
de 30 kg al ingreso a la fase de engorde. Los
valores promedio de PC y FDN fueron de 13
y 50%, respectivamente. La evolución del va-
lor nutritivo del forraje acompañó la evolución
de peso vivo de los corderos (al disminuir el
valor nutritivo -desde el mes de setiembre-, dis-
minuyeron los requerimientos animales).

En lo que a la composición botánica res-
pecta, se observa una alta participación del
Raigrás entre julio y setiembre, alcanzando
valores de 50% en las determinaciones rea-
lizadas al inicio y final del ciclo. En ambos
casos, los RS explicaron prácticamente la
otra mitad del forraje, pero debido a diferen-
tes factores. Al inicio del pastoreo, el hecho
de estar reservando forraje, determinó para
este periodo la acumulación simultánea de
RS, mientras que al final del ciclo, el cambio

de estadio vegetativo a reproductivo explicó
el incremento del componente RS. Al com-
parar los resultados de junio y julio, se des-
taca el aumento del Raigrás y la desapari-
ción de los RS, como si los corderos hubie-
sen seleccionado a favor de este último com-
ponente. Sin embargo, el factor que estuvo
mayoritariamente involucrado explicando esta
tendencia, fue el gran crecimiento del Raigrás
cuantificado en el período (aún con los cor-
deros pastoreándolo), lo que determinó una
dilución relativa del componente RS, a favor
de las fracciones hoja y tallo de la gramínea
implantada. En lo que respecta a las fraccio-
nes hoja y tallo de Raigrás, se observa que
éstas explican el 55 y 20% del total de ma-
teria seca ofrecida a los corderos (hasta se-
tiembre) respectivamente, proporciones que
se mantienen relativamente constantes en el
forraje remanente, lo que indicaría que el ta-
llo fue muy tierno, y seleccionado de forma
similar a la hoja.

3.1.1.1.2. Resultados de animales

Como fuera mencionado anteriormente, el
engorde se instrumentó en 2 etapas (Figura
21), una fase de recría mejorada, para pos-
teriormente ingresar en la fase de engorde
propiamente dicha. Estas fases se asocian
con manejos diferenciales según peso vivo,
donde al inicio se manejaron los corderos
en un lote único (todos), el que posteriormen-
te (29 de junio) fue dividido en 2 sub-lotes,
punta y cola, los que fueron asignados a
pasturas diferenciales.

En lo que respecta a la recría, ésta se
realizó básicamente sobre una pastura do-
minada por Trébol Rojo (ver Figura 19). Si
bien la ganancia se podría considerar me-
dia, 60 g/a/d, cabe destacar que la produc-
ción de carne en el período fueron de 10 kg/
animal, lo que sumado a la elevada dotación
utilizada (34 corderos/ha), demuestra una
producción por unidad de superficie muy ele-
vada. Se destaca las altas ganancias logra-
das durante los primeros 25 días de recría
(pos destete), de 135 g/a/d, lo que ratifica lo
mencionado anteriormente respecto a la se-
lectividad animal a favor del Trébol Rojo, más
allá de los resultados de la composición bo-
tánica y el valor nutritivo del forraje ofrecido.
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Una vez realizado el loteo, el lote de pun-
ta se manejó en el potrero 4 C (ver Figura
20), el cual disponía de una pastura sobre la
cual se lograron ganancias elevadas, las que
en forma conjunta con una buena recría y
peso inicial de engorde, resultaron en un alto
peso vivo y grado de terminación final (3,9
unidades de CC). El lote de cola por su par-
te, utilizó praderas de menor disponibilidad,
a pesar de lo cual logró una aceptable evolu-
ción de peso vivo, que también le permitió
alcanzar elevados valores al momento del
embarque, con una terminación de 3,5 uni-
dades de CC. Cabe destacar que se realiza-
ron 2 embarques, alcanzando la mitad del
lote de cola las condiciones fijadas por el
propietario para culminar el proceso de en-
gorde de sus corderos (peso vivo individual
superior a 37 kg) en el primer embarque, por
lo que fueron comercializados en ese mo-
mento y el lote se redujo.

Como se observa claramente, las esqui-
las (Figura 21) se realizaron separadas por
lote, de manera de lograr cosechar una ma-
yor cantidad de lana. Sin embargo, proble-
mas de ingreso a la planta frigorífica (aso-
ciados a la aftosa), llevaron a la retención de
los corderos en el establecimiento por más
tiempo del planificado, lo que determinó que
la esquila se realizara con 85 días de ante-

rioridad a cada embarque, con la consiguiente
pérdida de lana. Cabe destacar que las ga-
nancias pos esquila fueron muy buenas, del
orden de 150 g/a/d, lo que fue posible gra-
cias a la previsión en la reserva de pasturas
para alcanzar tales fines.

3.1.1.3. Año 2002

El seguimiento comenzó al mes del des-
tete (26 de febrero), orientado nuevamente a
mejorar el proceso de recría estival. La pas-
tura utilizada para este fin fue nuevamente
de Trébol Rojo. La cantidad de corderos
inscriptos para el Operativo corderos  pesa-
dos fue de 330, donde 300 eran propios (en-
tre los que se incluyen 20 corderos cruza
Milchschaf con Hampshire Down), mientras
que los 30 restantes fueron comprados
(Corriedale y su cruza por Hampshire Down).
Se identificaron 61 corderos (19%), sobre los
que se realizó el seguimiento de las activi-
dades del Proyecto. Los corderos se mane-
jaron en un único lote, del que se iban extra-
yendo los animales más pesados en la medi-
da que fueron alcanzando los requerimientos
del mercado. En este sentido, se realizaron 4
embarques (en el período comprendido entre
junio a setiembre) y 3 esquilas (entre 15 y 55
días previo al embarque), logrando una produc-
ción de lana total de 3,2 kg/cabeza.

Figura 21. Evolución de peso vivo, ganancia diaria y duración del engorde,
para las fases de recría y engorde del OCP 2001.

Nota: los valores presentados en los rectángulos representan el valor de ganancia
promedio y la duración del engorde de cada lote (se distingue por el color
correspondiente a cada uno).

Fechas
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3.1.1.3.1. Resultados de pasturas

A diferencia de años anteriores, no se uti-
lizó una base forrajera específica, sino que
se utilizaron diferentes tipos de mejoramien-
tos, los que incluian leguminosas o gramí-
neas como componente principal. Por este
motivo, la información que se presenta en la
Figura 22 incluye información de 6 potreros,
los que fueron utilizados mediante sistema
de pastoreo rotativo (no estructurado), con
cambios de potreros según la altura del re-
manente de forraje (variables según la espe-
cie principal). Los potreros 3, 9 y 16 fueron
sembrados con Lotus en el año 2001 (ver
Cuadro 9), el 4 C con Raigrás, especie que
predominaba también en el potrero 15 B,
siendo el potrero 2 C una pradera vieja. La
dotación promedio del sistema fue de 18 cor-
deros/ha.

En la Figura 22 se observa que las dispo-
nibilidades manejadas al ingresar los corde-
ros a cada potrero superaron en la mayoría
de los momentos los 1800 kg MS/ha. Este
nivel de disponibilidad es el buscado a  efec-
tos de lograr buenas performances anima-
les, balanceando entre el aporte adecuado
de forraje (en cantidad y calidad), con las
reservas de la pastura para posteriores ci-
clos de crecimiento. En este caso, por tra-
tarse de diferentes mezclas forrajeras, la al-
tura no es un buen estimador, ya que la in-

terpretación de los resultados -que está en
función de la asociación entre los kgMS/ha
y los cm de altura-, varía según diversos fac-
tores, entre los que se encuentra la mezcla
forrajera y su distribución espacial y esta-
cional.

En términos generales, las pasturas es-
tuvieron dominadas ampliamente por las es-
pecies de interés, explicando éstas entre un
70 y 100% del aporte total de forraje, con
escaso aporte de los restos secos y las
malezas. Para los casos en los que se dis-
pone de información sobre el valor nutritivo
de las pasturas utilizadas, se observan nive-
les de 21 y 45% de PC y FDN en promedio,
respectivamente, los que son muy adecuados
para obtener altas performances animales.

3.1.1.3.2. Resultados de animales

En la Figura 23 se presenta la informa-
ción del engorde del año 2002, separada en
sub-lotes según el momento en que fue
embarcado cada uno, de manera de poder in-
terpretar claramente la duración del engorde y
el peso vivo final alcanzado previo a la faena.

Se destaca una ganancia promedio para
todos los corderos de 115 g/a/d, lo que indi-
ca una adecuada performance general. Las
GMD logradas por cada sub-lote, fueron muy
similares entre sí (105 a 135 g/a/d), con ex-
cepción del sub-lote Emb 4, que en 2 perio-

Figura 22. Aspectos cuantitativos y cualitativos del forraje ofrecido a los corde-
ros durante el engorde del año 2002.

Nota: G Nat = gramíneas nativas; RS = restos secos; Mza = malezas; PC = proteína
cruda; FDN = fibra detergente neutro; Ofr. = forraje ofrecido y Rem.= forraje remanente.
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dos (discontinuos), logró menores performan-
ces que el resto de los corderos, por razo-
nes de variación individual, probablemente,
que fueron compensados en el período total.
Por lo tanto, en la mayoría de los casos, los
sub-lotes según momento de embarque, fue-
ron principalmente debidos a las diferencias
en el peso vivo inicial. Cabe destacar que
todos los animales cruza integraron el sub-
lote Emb 1, y que los machos pertenecieron
mayoritariamente a los sub-lotes terminados
en primera instancia, mientras que el sub-
lote Emb 4 estuvo integrado únicamente por
corderas hembras.

Se observan muy buenas performances
pos esquila, 185 g/a/d en promedio para to-
dos los lotes, con extremos de 120 y 260,
según sub-lote y momento del año. Para el
caso de la esquila que fue realizada el 29 de
julio (Emb 3 y 4), se requirió de encierros
temporarios, además de contar con las me-
nores disponibilidades forrajeras ocurridas en
el año -más allá de que se tomaron las pre-
visiones recomendadas y que las pasturas
fueron de excelente calidad- (Figura 22;
potrero 4 C), se tuvieron menores GMD, aun-
que positivos, los que mejoraron radicalmen-
te en el período subsiguiente (Emb 4), al-
canzando valores de 270 g/a/d, logrando 200
g/a/d en un periodo de 60 días.

3.1.1.4. Resultados de calidad de canal

Los resultados que se presentan a con-
tinuación corresponden a las determinacio-
nes realizadas a nivel de faena y desosado
(Frigorífico San Jacinto; FSJ), sobre la
base de l  muest reo de 79 an imales,
faenados en 3 momentos diferentes, abar-
cando 2 años del Proyecto, 4 sub-lotes de
corderos (sub-lotes: punta y cola, com-
prendidos dentro del sub-lote Emb 1, OCP
2001; Emb 2 y Emb 3, OCP 2002), y 2
géneros (machos castrados -60%- y hem-
bras).

Utilizando como variable discriminante
el tipo de canal producida -de acuerdo al
sistema de comercialización establecido
por el FSJ-, en el Cuadro 10 se presentan
los valores de peso vivo y condición cor-
poral promedio, o de peso de canal y es-
pesor de tejido en el punto GR, con los
que se logró acceder a cada categoría.
Además, considerando las diferencias en-
contradas en los días transcurridos entre
la esquila y la faena (rango de 22 a 119
días), se presentan los días de esquila
promedio para cada categoría, para incluir
la distorsión generada por esta variable,
para una correcta interpretación de los re-
sultados obtenidos.

Figura 23. Evolución de peso vivo, ganancia diaria y duración del engor-
de, para los diferentes sub-lotes según momento de embar-
que del OCP 2002.

Nota: los valores presentados en los rectángulos representan el valor de ganancia
promedio y la duración del engorde de cada sub-lote (se distingue por el color
correspondiente a cada uno).
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Sobre la población analizada, se observa
que el 73% de las canales fue clasificada
dentro de las categorías de mayor valor uni-
tario/kg canal (categorías X y H). Cabe des-
tacar que las canales clasificadas como H,
corresponden exclusivamente a una faena,
mientras que las restantes categorías de
canal, involucran a las 3 faenas menciona-
das, por lo cual no se considera adecuado
extraer conclusiones respecto a las variables
que caracterizan el acceso a cada categoría.

Existe una clara asociación de tipo lineal
entre PCC y GR, aumentando ambos en el

mismo sentido, por lo que al producir de
acuerdo a los requerimientos del mercado
(aumentar los PCC), se está produciendo
indirectamente una mayor cantidad de gra-
sa. El espesor de tejidos totales en el punto
GR, es una herramienta utilizada para cuan-
tificar la magnitud del engrasamiento en una
población de animales, o en animales indivi-
duales. Para el caso de las 79 canales eva-
luadas del establecimiento «El Tesón», los
resultados se presentan en la Figura 24. Este
parámetro no es empleado en el sistema ofi-
cial de clasificación de canales de Uruguay,

Cuadro 10. Determinaciones de peso vivo y condición corporal realizadas a nivel de
establecimiento, peso de canal caliente, GR y rendimiento asociado al sis-
tema de clasificación utilizado por el frigorífico San Jacinto

Clasificación interna FSJ M   X        H Promedio (n = 79)

Proporción de Canales (%) 27% 62% 11%

             Variable

     PV embarque (kg) 36,2 39,7 49,9 39,8

     CC embarque (unidades) 3,7 3,7 4,3 3,8

     Peso Canal Caliente (kg) 15,6 18,3 22,2 18,0

     GR (mm) 9,8 12,0 13,8 11,4

     Días de esquila 22 65 119 58

     Rendimiento (%)1 43% 46% 45% 45%
Nota: 1el rendimiento se calculó como el cociente entre el peso de canal caliente y la última
determinación de peso vivo registrada en el establecimiento (la cual varió entre 1 y 14 días de
antelación al embarque). Esta no es comparable con los rendimientos obtenidos a nivel de frigorífico,
que corresponde a peso vivo vacío, lo que determina que esos rindes sean mayores que los
presentados en el cuadro precedente.

Figura 24. Histograma de frecuencias del espesor de tejido en el punto
GR, según rangos.
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pero si lo es por los mercados de carne ovina
más exigentes del mundo, los que fijan ran-
gos de aceptación variables, que se encuen-
tran entre 5-6 mm y 12-15 mm (NSWA, 1991;
NZMPB, 1995). Según estos limites, se ob-
serva que el 60 u 80% de las canales evalua-
das -que son de genética propia del estable-
cimiento «El Tesón»- presentaron un nivel
adecuado de terminación, según el sistema
australiano o neozelandés, respectivamente.
Como ya fuera mencionado, los corderos uti-
lizados en el engorde son producidos y cria-
dos exclusivamente en el predio (con esca-
sas excepciones de muy baja magnitud), por
lo que este resultado podría estar brindando
indicios acerca del comportamiento de esta
población para los sistemas de pastoreo uti-
lizados y las performances logradas.

3.1.1.5. Resultados de productividad y
margen bruto

En el Cuadro 11 se presentan algunos
valores obtenidos en términos de productivi-
dad individual y las características principa-
les del sistema de engorde utilizado, para
los 3 años en que se realizó el seguimiento
comercial.

Se observa una producción de peso vivo/
ha del orden de 200 a 400 kg, producto de
tasas de ganancia promedio medias (75 a
115 g/a/d), altas dotaciones (19 corderos/ha)
y períodos de engorde prolongados (110 a
300 días). Las dotaciones utilizadas fueron
similares a las sugeridas según resultados
experimentales generados por INIA (San
Julián et al.,  1997; Ganzábal, 1997a;

Cuadro 11. Productividad individual y parámetros de los sistemas de producción utilizados,
obtenidos en los diferentes años de seguimiento del establecimiento «El Tesón»

Parámetros productivos y de OCP 2000 OCP 2001      OCP 2002
calidad de producto

      Período considerado 18/04 – 11/08 20/01 – 21/11 26/02 – 13/09

Días de seguimiento (días) 115 305 199

Superficie utilizada (ha)* 9,5 80 88

Carga (corderos/ha)* 19,5 19,9 17,7

Producción de peso vivo (kg/animal) 10,4 19,8 12,6

Producción de lana total (kg/animal) 2,32 2,87 3,27

Producción de peso vivo (kg/ha) 203 394 223

Producción de lana total (kg/ha) 45 57 58

Peso inicial en establecimiento (kg) 27,6b 21,7a 25,1a

Peso final en establecimiento (kg)1 38,0b 41,5b 37,6b

Ganancia media diaria (g/a/d) 92 75 115

Condición corporal final (unidades)1 3,7 3,6 4,3

Peso de canal caliente (kg)1 16,9 17,6 17,3

Punto GR (mm)2 s/d 10,8 12,0

Pierna c/cuadril s/hueso (kg)2 s/d 3,711 3,292

Frenched rack (kg)2 s/d s/d 3 0,7872a

Nota: *para el calculo de la superficie, se consideran todos los potreros utilizados por los corderos, y el
tiempo de ocupación de cada uno, tanto en la etapa de recría como de engorde, involucrando proporciones
variables de campo natural mejorado, cultivos anuales invernales y praderas cultivadas. Además, en algunos
casos el sistema de producción utilizado fue mixto, con bovinos para carne.
Referencias: 1resultados de todos los corderos enviados a faena cada año (asin esquilar, besquilados);
2resultados de corderos a los que se les realizó seguimiento de faena cada año (ver VI.2.1.5); 2aFrenched
Rack se pudo determinar únicamente en la faena del sub-lote Emb 2 del año 2002, de menor PCC y GR que el
del Emb 3, por lo que no se puede considerar como resultado promedio del año; 3debido a la aftosa, el
frigorífico no procesaba cortes con hueso, como es el caso del frenched rack; y s/d Sin información.
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Banchero y Montossi, 1998; Montossi et al.,

1998b; Arocena y Dighiero, 1999; Guarino y
Pittaluga, 1999; Mederos et al., 1999; Scaglia
et al., 1999; Banchero et al., 2000; Correa et

al., 2000; De Barbieri et al., 2000; Rovira et

al., 2000; Camesasca et al., 2002; Montossi
et al., 2002a, 2002b; Rovira y Bonilla, 2002;
Ayala et al., 2003b; San Julián et al., 2003;
Iglesias y Ramos, 2003; Abero y González,
sin publicar), en sus diversas estaciones ex-
perimentales, destacándose que además -
en este caso particular- la dotación anual fue
también muy alta, y no solo sobre aquellas
pasturas de alto potencial productivo. Esto
es posible también, merced a la privilegiada
situación sanitaria del establecimiento, lo cual
favorece la expresión del potencial producti-
vo de los animales.

Concerniente a una de las variables más
determinantes del sistema, como lo es la
dotación del mismo, se debe reconocer que
debido al esfuerzo de registración realizado
por el productor y sus colaboradores a lo largo
de los 3 años, se puede evaluar con exacti-
tud los días de ingreso y salida de los ani-
males en cada potrero o parcela, la cantidad
de animales manejados, así como también
la altura del forraje registrada en cada mo-
mento. Esta actitud positiva y de compromi-
so con el Proyecto, facilitó  la estimación de
la dotación efectivamente empleada en cada
momento o sobre cada tipo de pastura du-
rante los 3 años de seguimiento.

Respecto a la producción de lana, la mis-
ma tiene alta respuesta al aumento de la
dotación. Sin embargo, la producción indivi-
dual no fue muy elevada, con excepción del
año 2002, debido a la antelación (al embar-
que) con que se realizaron las diferentes
esquilas, embarcando los corderos con una
importante cantidad de lana remanente (58
días en promedio, con extremos de 27 y 120
días). Este es un claro ejemplo de la impor-
tancia de realizar la esquila en un período
aproximado a los 30 días previo al embarque
(caso del año 2002), lo que redundó en una
mayor cantidad de producto lana y en un
mejor resultado económico. En este caso
puntual, se observan diferencias en produc-
ción de lana/ha para una misma dotación,
entre el OCP 2000 y 2001, consecuencia del

menor tiempo de separación entre el período
esquila-embarque y del momento del año
(marzo vs agosto), o similitudes en produc-
ción de lana/ha, con mayor dotación pero
menor cantidad de fibra a nivel individual
(OCP 2001 vs 2002).

En el Cuadro 12 se presenta la evalua-
ción económica para el período de evalua-
ción. La metodología utilizada fue la de Mar-
gen Bruto, considerando exclusivamente los
costos e ingresos imputables directamente
a la actividad engorde de corderos.

Se destacan los muy altos y consisten-
tes ingresos obtenidos por unidad de super-
ficie. Dentro de estos, el principal producto
que explica el ingreso, es la producción de
carne, explicando entre el 73 y el 89% del
total. Este resultado es parcialmente debido
a la cantidad de lana que se dejó de cose-
char (fundamentalmente en los primeros
años), debido a la importante anticipación de
la esquila con respecto al momento del em-
barque, con la consiguiente pérdida de dine-
ro, por la lana que no se cosechó (que que-
dó en el cuerpo del animal), a un mismo costo
de producción. De todos modos, en el año
en que las esquilas se realizaron según el
momento estimado de embarque (2002), la
carne producida explicó el 73% de los ingre-
sos totales, a pesar del aumento percibido
en el precio de la lana.

A diferencia de los ingresos, los costos
totales tuvieron variaciones importantes en-
tre años, con diferencias de hasta 57% en el
costo absoluto anual. La estructura de cos-
tos -considerando la proporción de los mis-
mos en el total- a diferencia de otros esta-
blecimientos analizados del Proyecto, pre-
senta variaciones entre los ítems considera-
dos. Entre los que más fluctúan se encuen-
tran los costos de mayor magnitud: la repo-
sición y la base forrajera. A pesar de las al-
tas cargas manejadas (y por consiguiente
altos costos de reposición), este ítem repre-
senta el 50% de los costos totales, ya que
el costo de adquirirlos es inferior al de mer-
cado (0,25 U$S/kg), debido a que son pro-
ducidos en el establecimiento, y por consi-
guiente además no generan gastos de tras-
lados y de comercialización (consignacio-
nes). En el año 2002 se compraron a terce-
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ros el 9% de los corderos en engorde a
0,50 U$S/kg. Si se considera que los corde-
ros son comprados cada año a precio de mer-
cado (0,40 U$S/kg según lo relevado en los
otros establecimientos del Proyecto), los
costos por este concepto -en promedio para
los 3 años bajo estudio- se encarecerían en
56%, lo que repercutiría en una reducción del
margen del 26% (debido a un 30% de incre-
mento en los costos), resultando los márge-
nes brutos en este escenario de 135, 251 y
265 U$S/ha, para los OCP 2000, 2001 y
2002, respectivamente, resultados muy po-
sitivos e interesantes.

El segundo costo en importancia fue la
base forrajera, la que tuvo proporciones muy
diferentes sobre el total de costos, según se
tratara de cultivos anuales invernales o pra-
deras permanentes. Si bien los costos tota-
les entre estas opciones no son muy varia-
bles, si lo es la depreciación de cada uno,
considerando 1 y 3 años, respectivamente.
En el caso de las praderas o mejoramientos
de campo, se consideró una refertilización
cada 2 años.

3.2. Predio colaborador «SANTA
ELINA» (CC2)

3.2.1. Caracterización del engorde
de corderos pesados

En el Cuadro 13 se observan las bases
forrajeras utilizadas, junto con otras carac-
terísticas descriptivas de las mismas. Cabe
destacar que en todos los años de ejecu-
ción del Proyecto, en diferentes momentos
y por diversos motivos, no se cuenta con re-
gistros de algunos potreros, que en su gran
mayoría fueron praderas viejas o campo na-
tural y no cumplieron un rol importante en el
proceso de engorde.

Como se observa en dicho cuadro, la prin-
cipal base forrajera utilizada para el engorde
de corderos -en el promedio de los años- son
las praderas cultivadas, donde se destaca
la predominancia de los Tréboles como prin-
cipal especie utilizada. Adicionalmente, se
observa que el área de las praderas es rela-
tivamente reducida, y que por lo tanto no se
utilizan subdivisiones internas. Es común el

Cuadro 12. Evaluación del Margen Bruto logrado para los OCP relevados durante el período
2000-2002 en el establecimiento «El Tesón»

            AÑO       2000       2001      2002

    DÍAS DE ENGORDE 115 305 199

    COSTOS (%)

Pastura 38 24 11

Reposición 44 50 63

Comercialización 8 11 12

Sanidad 3 6 5

Mano de obra 1 2 1

Alambre eléctrico 2 2 3

Esquila 3 5 5

    Costos totales (U$S/ha) 302 215 192

    INGRESO BRUTO (%)

Carne ovina 89 84 73

Lana 11 16 27

    Ingresos totales (U$S/ha) 518 531 518

    MARGEN BRUTO (U$S/ha) 216 316 326

Nota: los precios considerados para los productos carne y lana corresponden a los valores anuales promedio,
otorgados por Central Lanera Uruguaya, mientras que los restantes valores se obtuvieron de los anuarios de
precios de DIEA e información brindada por el productor.
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uso del pastoreo continuo y mixto en cada
potrero, realizándose en ocasiones pastoreo
rotativo entre potreros.

En lo que respecta al origen de los corde-
ros, normalmente se complementa la produc-
ción propia con compras a terceros. Dentro
de los corderos propios, destina al engorde
todos los machos Corriedale (exceptuando
los producidos y seleccionados dentro del
plantel que se utiliza para producción pro-
pia) y todos los corderos provenientes de la
cruza terminal (Corriedale * Hampshire Down).
Cabe destacar que los corderos cruza son
de parición de otoño, y que han tenido dis-
tintos fines, produciendo corderos  livianos a
pesados precoces o pesados. Además, se
compran corderos de reposición para el en-
gorde, en cantidades que variaron según la
disponibilidad forrajera de cada año y la po-
sibilidad que se presentase para adquirir cor-
deros que cumplieran favorablemente con los
requisitos asociados a la calidad de produc-
to y el precio de compra.

Queda de manifiesto una alta variación en
cuanto a razas y géneros utilizados, lo que
además se complementa por la diversidad

de productos generados. En este sentido, se
destaca  que sobre una población muestrea-
da de 18% (467 corderos en los 3 años), re-
presentativos de una población de aproxima-
damente 2600 corderos, se generaron 3 ti-
pos de producto (Cordero Pesado, Pesado
Precoz y Superpesado), utilizándose 4 gé-
neros animales y 4 biotipos, a los que se le
agregan una diversidad importante de oríge-
nes (Figura 25).

El productor cuenta con máquina de es-
quila propia, lo que facilita tanto los trabajos
de limpieza (descole y desoje) como la rea-
lización de tantas esquilas como sea nece-
sario a lo largo del proceso de engorde, se-
gún lotes de embarque, la cual se efectúa
normalmente 20 a 30 días previo al embar-
que, utilizando peine bajo sin capa y reali-
zando encierros en la medida que fuera ne-
cesario.

En cuanto a la sanidad, es un predio que
no se caracteriza por presentar problemas
importantes que estén afectando la produc-
ción ovina y el manejo general del estableci-
miento. Este es un aspecto de manejo al cual
se le otorga fundamental importancia en la

Cuadro 13. Descripción de pasturas, superficie y año de uso de cada potrero

   Año     Potrero     Sup (ha)                     Pastura                                 Divisiones
            (Nº)

2000 D 4 Raigrás + Trébol Blanco + Trébol Rojo (2000) —

H 15 Raigrás + Trébol Blanco + Trébol Rojo (2000) —

Piquete 3 10 Raigrás (2000) —

2001 2 42 MCN1/: Lotus Rincón + Raigrás —

7 Sorgo 24 Raigrás + Trébol Blanco + Lotus (2001) —

7 TR 8 Trébol Rojo + Trébol Blanco (2000) —

B 5 Trébol Rojo + Raigrás (2000) —

KI/Sauce 45/40 Festuca +Trébol Blanco + Lotus (2001) —

2002 7 Sorgo 24 Raigrás + Trébol Blanco + Lotus (2001) —

7 TR 8 Trébol Rojo + Trébol Blanco (2000) —

B 5 Trébol Rojo + Raigrás (2000) —

Piquete 4 15 Raigrás + Trébol Blanco + Lotus (2001) —

Sauce 40 Festuca +Trébol Blanco + Lotus (2001) —

Referencias: 1/MCN: mejoramiento de campo natural.
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empresa, contando a tales efectos con los
servicios de un médico veterinario, respon-
sable de la sanidad. Se destaca que el mo-
nitoreo y control de los parásitos gastroin-
testinales se realizaron a través de análisis
coproparasitarios (HPG) periódicos, de modo
de dosificar a los animales tan solo cuando
fue necesario. Se realizan chequeos de efec-
tividad parcial de presencia de resistencia
antihelmíntica a través del seguimiento de la
efectividad de las drogas según estación. Al
ingresar animales al establecimiento, se los
dosifica contra parásitos gastrointestinales
con el grupo químico aconsejado por el vete-
rinario (según resultados del «Lombritest»)
y vacuna contra clostridiosis, dejándolos en
un piquete de descarga por un día. Ocasio-
nalmente, según la percepción del problema,
se efectuaron baños preventivos  de inmer-
sión contra parásitos externos.

3.2.1.1. Año 2000

La cantidad de corderos inscriptos en el
Operativo corderos  pesados (OCP) del 2000
fueron 1100. Al inicio del seguimiento -30 de
mayo- el remanente aún no embarcado era
de 350 corderos, de los cuales se identifica-
ron individualmente 75 (21%) Los mismos
fueron exclusivamente producidos en el es-
tablecimiento, y en cantidades sensiblemen-
te inferiores a las habituales, debido a la re-

ducida y desmejorada oferta forrajera con la
que disponían en ese momento, como resul-
tado de la sequía del verano 1999-2000. Se
manejaron en 3 lotes, según género y tama-
ño. La esquila se realizó en 2 momentos, 28
de junio y 29 de agosto, logrando una pro-
ducción de 3,4 kg de lana total por animal
en promedio entre los cruzas y los
Corriedale. Se realizaron 5 muestreos de
HPG y una única dosificación. Los embar-
ques se realizaron entre agosto y octubre,
fraccionados en pequeñas cantidades, junto
con otros productores de la zona.

3.2.1.1.1. Resultados de pasturas

Como se observa en el Cuadro 13, la base
forrajera utilizada fueron praderas cultivadas
que incluían Trébol y Raigrás en la mezcla,
o bien Raigrás puro. Las mismas fueron to-
das sembradas en el otoño de 2000, por lo
que el aporte del forraje no fue muy signifi-
cativo hasta fines de invierno. Durante este
período se utilizaron mejoramientos de cam-
po natural, praderas viejas y campo natural
para alimentar los corderos sin grandes ex-
pectativas de ganancia de peso.

En la Figura 26 se presenta la informa-
ción de la disponibilidad de forraje, la altura
de la pastura (medida con regla graduada),
la composición botánica de la misma y su
valor nutritivo, para las 5 determinaciones

Figura 25. Caracterización de los corderos utilizados en el engorde desde el punto de vista de: A)
género; B) biotipo y C) producto.

Nota: (A): H = hembras; MCas = macho castrado; MEnt = macho entero; MCript = macho criptórquido;  (B): Corr
= Corriedale; C*HD = cruza entre Corriedale y Hampshire Down; C*Mi = cruza entre Corriedale y Milchschaf;
(C): OCP = operativo cordero pesado; OCPP = operativo cordero pesado precoz y OCSP = operativo cordero
super pesado.
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realizadas, las que se concentraron sobre la
primavera. Cabe destacar que el sistema de
pastoreo utilizado fue mayoritariamente con-
tinuo -por lo que no se dispone de registros
de altura pospastoreo- donde ésta se corres-
ponde a la determinación siguiente del pre
pastoreo (ofrecido), con excepción del
muestreo de remanente final de forraje reali-
zado en octubre. Los mejoramientos dispo-
nibles -anteriores a la sequía- estaban muy
deteriorados en cuanto a densidad de plan-
tas, y los nuevos (año 2000) con escasos
aportes de forraje debido a una dificultosa
implantación (por excesos de lluvias y
enmalezamiento), lo que redundó en esca-
sas disponibilidades de forraje y reducido
margen de manejo para el engorde. A esta
situación particular dada, se le debe sumar
la presencia de corderos enteros, lo que difi-
cultó la realización de lotes por peso vivo,
haciendo aún más difícil el manejo de los
lotes en las condiciones restrictivas de ali-
mentación presentes.

En primera instancia se observa que los
niveles de forraje ofrecidos, expresados tan-
to a través de la altura (cm) así como por la
disponibilidad de forraje (kg MS/ha), no fue-
ron excesivos ni restrictivos. Los mismos se

pueden considerar aceptables, teniendo en
cuenta además que fueron suficientes para
lograr niveles de productividad aceptables.

Desde el punto de la composición botáni-
ca, se observa que entre 55 y 95% del forra-
je ofrecido corresponde a la contribución del
Raigrás, mientras que las leguminosas fue-
ron el 6%, los restos secos el 17% y los
aportes de otras especies (nativas o espon-
táneas) 13%. En lo que respecta al valor
nutritivo del forraje, se observaron valores de
proteína cruda del orden de 12% y valores
de FDN de 54% promedio para todo el perío-
do. Estos valores, particularmente los de PC,
son inferiores a las necesidades de un cor-
dero de 25 kg, y levemente restrictivos para
corderos de 30 o más kg con relación a las
necesidades para lograr una alta performan-
ce animal. Según Easton (1994) y Montossi
(com. pers.), corderos de 20 a 25 kg requie-
ren 15% de PC en su dieta, mientras que los
de 25 a 30 kg, 12% de PC. Según la Diges-
tibilidad de la Materia Orgánica de la dieta y
la expectativa de ganancia diaria de los ani-
males, esto se correspondería con un con-
sumo requerido de 1 a 1,4 kg MS/animal/día.
Por lo tanto, las aceptables ganancias de
peso que se detallan a continuación, esta-

Figura 26. Aspectos cuantitativos y cualitativos del forraje ofrecido a los corderos
durante el engorde del año 2000.

Nota: Leg = leguminosas (incluye Trébol rojo y blanco, y Lotus); RS = restos secos; Otros =
incluye gramíneas nativas y malezas; PC = proteína cruda; FDN = fibra detergente neutro; Ofr.
= forraje ofrecido y Rem. = forraje remanente.
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rían dadas por el efecto favorable de la se-
lectividad animal.

3.2.1.1.2. Resultados de animales

En la Figura 27 se presenta la evolución
de peso vivo de los animales según lote de
engorde, los que inicialmente fueron forma-
dos según peso vivo y género. Se debe des-
tacar que la información se presenta según
animales terminados por lote, de manera de
visualizar el peso final que tuvo cada uno de
estos. Entre mayo y junio, fueron castrados
los corderos enteros, dado que ya no cum-
plían con los requisitos de edad estableci-
dos en las condiciones del OCPP.
Adicionalmente, luego del primer embarque
de corderos (8 de agosto), el remanente de
los lotes punta (Pta) y enteros (Ent) se ma-
nejaron en un lote único, del cual se realiza-
ron 2 embarques (Pta+Ent 1, 29 de agosto y
Pta+Ent 2, 19 de setiembre), por lo que se
presentan por separado, mas allá de que
estuvieron pastoreando juntos. En lo que res-
pecta al lote Pta+Ent 2, debido a que no se
cuenta con el peso final, se realizó una pro-
yección de la ganancia, manteniendo la mis-
ma que en el período inmediato anterior, a

los efectos de estimar la producción de peso
vivo y el peso vivo final.

Las ganancias de peso vivo obtenidas -
114 gramos por animal y por día en prome-
dio- así como los pesos vivos finales logra-
dos (38 kg) y la terminación -evaluado a tra-
vés de la condición corporal (3,6 unidades)-
están acordes a un buen resultado producti-
vo, máxime considerando los valores poten-
cialmente restrictivos de valor nutritivo de la
pastura disponible para el logro de altas
performances individuales.

El lote de cola estuvo pastoreando
pasturas de 4to año hasta fines de julio, mien-
tras las praderas nuevas estaban siendo uti-
lizadas por los lotes más adelantados (ente-
ros y punta). De todos modos, la ganancia
lograda en la etapa de recría fue excelente,
de 150 g/a/d en un lapso de 64 días, lo que
permitió posteriormente -al mejorarse la ali-
mentación- lograr altas performances. Cabe
aclarar que la disminución en el peso vivo de
lote del cola del 2 de agosto, corresponde a
la cosecha de la lana (esquila) y que estu-
vieron encerrados por 24 horas, previo a la
pesada.

Figura 27. Evolución de peso vivo y ganancia diaria según lote de engorde
(año 2000).

Nota: los valores presentados en los rectángulos representan el valor de ganancia
promedio y la duración del engorde de cada lote (se distingue por el color correspondiente
a cada lote).
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Queda de manifiesto las diferencias en-
tre animales. Los lotes Pta+Ent 1 y Pta+Ent
2, pastoreaban juntos en un mismo lote. La
diferencia entre los mismos era el peso ini-
cial. Mas allá de esto, los corderos tuvieron
un comportamiento muy diferente, y mien-
tras los embarcados en primera instancia
ganaron 210 g/a/d, los del lote 2 ganaron
100 g/a/d, alcanzando un peso vivo sensi-
blemente inferior. En el caso del lote de cola,
la ganancia pos esquila fue del orden de los
270 g/a/d. El potrero utilizado para este pe-
ríodo de alta demanda animal estaba reser-
vado a tales fines.

3.2.1.2. Año 2001

A diferencia del año anterior, se realizó el
engorde de corderos durante todo el año,
comenzando el 28 de diciembre, con el ob-
jetivo de tener corderos prontos durante el
período estival. Con este objetivo, utilizando
los machos enteros y hembras cruza naci-
dos en otoño y los corderos más adelanta-
dos del lote Corriedale, se participó del Ope-
rativo Cordero Pesado Precoz (OCPP) con
375 animales. Adicionalmente, se invernaron
1600 corderos dentro del OCP.

Los corderos fueron adquiridos en un úni-
co origen, completando el lote con los ani-
males propios que no fueron embarcados
dentro del OCPP. Los animales comprados
fueron de la raza Corriedale, de ambos
sexos, destetados al momento del embar-
que y sin esquila de cordero, mientras que
los propios eran machos Corriedale o hem-
bras y machos enteros cruza (castrados el
2 de julio), que fueron esquilados el 9 de fe-
brero, produciendo 1,73 kg de lana total por
animal. Se realizaron 6 lotes, considerando
género y peso vivo, en 4 de los cuales se
realizó el monitoreo. Con este objetivo, se
identificaron 164 animales individualmente de
los 4 lotes, lo que significó el 13% sobre los
lotes con representatividad y el 10% sobre
el total de corderos en engorde. Debido a la
aparición de la aftosa en el mes de abril, las
actividades de seguimiento del Proyecto fue-
ron parcialmente discontinuadas, por medi-
das de seguridad sanitaria, de acuerdo a las
recomendaciones realizadas por el MGAP.
La esquila se realizó por lotes de embarque,
desde julio hasta setiembre, y con produc-

ciones de entre 2,5 y 3,5 kg de lana total/
cabeza. En setiembre, luego del embarque
de aproximadamente 600 corderos, se re-
agrupó el resto según su peso vivo en 4 lo-
tes. Los embarques se realizaron en los
meses de febrero, abril, agosto, setiembre y
noviembre.

Durante el año 2001, se efectuaron 11
muestreos de HPG y de 4 a 6 dosificaciones
(variable según lote). En estas dosificaciones
se incluyen la toma estratégica del destete
y la del ingreso de animales.

3.2.1.2.1. Resultados de pasturas

Las pasturas estivales utilizadas para el
engorde de los corderos  pesados precoces,
consistieron en un mejoramiento de campo
con Lotus Rincón y Raigrás (Potrero 2) y
sorgo forrajero. Se debe aclarar que, por un
lado, el mejoramiento de campo no presen-
taba las especies (anuales) implantadas du-
rante el período de utilización, y que ade-
más había sido cortado y enfardado, por lo
tanto, los aportes de forraje provenían funda-
mentalmente de las especies nativas,
incentivadas (en cantidad y calidad) por una
mejora en la fertilidad del suelo. En el caso
del sorgo forrajero, el mismo se encontraba
contiguo, separado por un alambre eléctri-
co, a una pastura de Trébol Rojo, donde
mayoritariamente pastorearon los corderos.

En la Figura 28 se presenta la informa-
ción de la disponibilidad de forraje, la altura
de la pastura (medida con regla graduada),
la composición botánica de la misma y su
valor nutritivo, para las determinaciones rea-
lizadas sobre el mejoramiento de campo del
Potrero 2, durante el período estival. Cabe
destacar que el sistema de pastoreo utiliza-
do fue continuo -por lo que no se dispone de
registros de altura pos pastoreo-, en régimen
mixto, siendo utilizado a una carga de 6 cor-
deros/ha y 1,5 novillos/ha.

Como se observa en dicha figura la frac-
ción verde fue en aumento, alcanzando el
80% a inicios de abril. En sentido contrario,
el porcentaje de materia seca de la pastura
disminuyó de 44% a 32% el 5 de abril, y a
23% el 26 de abril, donde ya se notaba una
presencia mayor de las especies implanta-
das, con un aumento del nivel de PC a 11%.
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Los valores de esta variable para verano, va-
riaron entre 9% y 11%, lo que sería suficien-
te para animales de 25 kg o mayor peso vivo,
con niveles aceptables de ganancia, máxi-
me considerando la selectividad animal
(Montossi et al., 2000). De la misma se des-
prende, también que las relaciones entre las
variables predictivas de la disponibilidad de
forraje varían según la época del año, espe-
cies forrajeras presentes (y por consiguiente
el % MS de la misma), entre otras. En este
sentido, se puede observar como existe una
diferencia de 1000 kg MS/ha entre las deter-
minaciones de febrero y diciembre, cuando la
diferencia en altura es de escasa magnitud
(0,7 cm entre ambos meses), o presentado
de otra manera, como a similares alturas de
forraje (febrero-marzo), la altura varía 1,5 cm.
Estas variaciones -para una misma pastura
en diversas estaciones del año- será anali-
zada en mayor detalle en el capítulo siguien-
te, donde se desarrolle el tema asociacio-
nes entre parámetros de pasturas.

Para el engorde de corderos  pesados, la
situación forrajera se tornó mas complica-
da. El invierno fue muy severo y la disponibi-
lidad de forraje de calidad, fue muy restringi-
da. Adicionalmente, el seguimiento fue inte-
rrumpido por 2 meses, a causa de la apari-

ción de la aftosa. Este evento además, llevó
a la retención de todas las categorías pron-
tas para vender (bovinos y ovinos), con el con-
siguiente desbalance en la presupuestación
forrajera. Una de las pasturas utilizadas y
monitoreadas fue una pradera de 2do año
(7TR) de Trébol Rojo, en la que apareció en
forma espontánea (banco de semillas) Tré-
bol Blanco y Raigrás. La información de la
misma se presenta en la Figura 29. Durante
el período que se presenta, fue
mayoritariamente utilizada por lotes en fase
de terminación luego de la esquila, entre los
que se incluye el lote Propios 2.

En la figura mencionada se observan los
buenos valores en términos de disponibili-
dad y accesibilidad (altura del forraje), así
como también desde el punto de vista del
valor nutritivo de la misma, con valores de
PC que se ubicaron entre 18 y 19%, mien-
tras que los de FDN fueron inferiores al 60%.
La estrategia utilizada fue alcanzar una alta
disponibilidad de forraje inicial, de manera de
contar con una buena oferta de forraje para
lo que restaba de la primavera. Se puede
observar la preferencia de los corderos por
el Trébol frente al Raigrás, donde este últi-
mo aumenta su importancia relativa en el
forraje remanente (setiembre vs. octubre),

Figura 28. Aspectos cuantitativos y cualitativos del forraje ofrecido al lote de
corderas precoces durante el engorde del año 2001, en el marco del
OCPP.

Nota: Verde = componentes verdes de forraje (incluye gramíneas y leguminosas); Seco =
restos secos; PC = proteína cruda; FDN = fibra detergente neutro y Ofr. = forraje ofrecido.
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así como un muy buen crecimiento posterior
a este para ambas especies de interés (no-
viembre).

3.2.1.2.2. Resultados de Animales

En la Figura 30, se presenta la evolución
de peso vivo de los 2 lotes de animales
involucrados en el engorde estival, participan-
tes del OCPP. Los mismos fueron realiza-
dos según género (machos enteros y hem-
bras). La información se presenta según sub-
lote de embarque, de manera de visualizar
el peso final de cada uno de estos, indepen-
dientemente de que hayan pastoreando to-
dos juntos. De esta manera, el 6 de febrero
se embarcaron los animales de cada lote que
cumplían con los requisitos. Las diferencias
entre corderos embarcados o no -dentro de
cada lote-, estuvieron asociadas al peso vivo
inicial. En este sentido, mientras los corde-
ros pertenecientes al sub-lote Mprecoz pe-
saron 34 kg al inicio del seguimiento, los del
sub-lote Mprecoz 2 pesaban 25 kg. En el caso
de las hembras, si bien la diferencia fue me-
nor, también es notoria, del orden de 6 kg al
inicio del engorde. Las ganancias logradas
por los sub-lotes no terminados superaron a
sus pares embarcados en un 42 y 4% para
los lotes de machos y hembras, respectiva-

mente. En el caso de las hembras, luego se
incorporaron al OCP.

Las ganancias diarias logradas durante el
período estival se consideran buenas a muy
buenas para todos los lotes (122 g/a/d en
promedio). Se observan diferencias entre la
performance lograda sobre Lotus y Trébol
Rojo (pasturas utilizadas por los machos) que
sobre el mejoramiento de campo (utilizado
por hembras), a pesar que la carga del pri-
mero fue de prácticamente el doble. De to-
dos modos, existen otros factores involucra-
dos como el género o el peso inicial, que no
permiten realizar una comparación directa.

En el caso del OCP, los lotes que tenían
una muestra identificada individualmente y
por ende contaban con seguimiento fueron
4. Alguno de estos se presentan según sub-
lote de embarque, de manera de visualizar
el peso final de cada uno, independientemen-
te que hayan pastoreado juntos durante cier-
tos períodos. Para el muestreo, se conside-
ró aquellos lotes más adelantados y los más
retrasados, por lo que los estratos de peso
intermedio fueron excluidos del seguimien-
to, pero estos utilizaron las mismas pasturas
que aquellos sobre los que se generó infor-
mación. En muchos casos, estos lotes se
agruparon con sub-lotes (remanentes de

Figura 29. Aspectos cuantitativos y cualitativos del forraje ofrecido en una de las
pasturas utilizadas por los corderos, durante el engorde del año 2001.

Nota: Trébol = incluye las especies blanco y rojo; RS = restos secos; Mza = malezas; PC =
proteína cruda; FDN = fibra detergente neutro; Ofr. = forraje ofrecido y Rem.= forraje remanente.
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embarque) de lotes identificados. La informa-
ción acerca de la evolución de peso vivo,
ganancias diarias obtenidas, duración del en-
gorde para cada lote, fecha de esquila y pro-
ducción de lana se presenta en la Figura 31.

Se pueden diferenciar dos períodos
marcadamente diferentes en la figura, consi-
derando como punto de referencia el 6 de
julio. Hasta la fecha mencionada, las ganan-
cias fueron bajas a medias -aproximadamen-
te 50 gramos diarios- mientras que poste-

Figura 30. Evolución de peso vivo y ganancia diaria para los lotes involucrados en
el operativo cordero pesado precoz 2001.

Nota: la producción de lana total promedio fue de 1,73 kg/animal para los lotes de corderos
cruzas (Mprecoz 2 y Hprecoz 2). Los valores presentados en los rectángulos representan
el valor de ganancia promedio y la duración del engorde de cada lote (se distingue por el
color correspondiente a cada lote).

Figura 31. Evolución de peso vivo y ganancia diaria según lote de engorde del
OCP 2001.

Nota: la producción de lana total promedio fue de 1,73 kg/animal para el lote de corderas
cruza (Hprecoz 2) y la de los corderos Corriedale Propios (Propios 1 y Propios 2); 1,8 kg/
animal para el lote Propios 2 (re-esquilado) y 2,9 kg/animal para los lotes punta y cola. Los
valores presentados en los rectángulos representan el valor de ganancia promedio y la
duración del engorde de cada lote (se distingue por el color correspondiente a cada lote).
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riormente las ganancias alcanzaron los 115
gramos en promedio. Del mismo modo, ante
la escasez de forraje asociada a la rigurosi-
dad del invierno que se presentó y los des-
ajustes de la presupuestación ocasionados
por la aftosa (por retención de animales pron-
tos para embarque), se observan diferencias
importantes entre los lotes con alta alimen-
tación y aquellos en fase de recría, los que
fueron asignados a mejoramientos de cam-
po o campos naturales. Para los lotes
Hprecoz 2 y ambos sub-lotes de propios, las
ganancias promedio para el período fueron
de 180 g/a/d. Estos lotes se encontraban
pastoreando praderas cultivadas de alta dis-
ponibilidad y niveles de PC adecuados, en
forma conjunta con novillos en fase de termi-
nación. En el caso de los lotes punta y cola,
las ganancias fueron del orden de 60 g/a/d,
con un peso final al 5 de octubre por debajo
de lo proyectado, que llevo a un replanteo de
la situación para cumplir con el objetivo de
la empresa.

Como se observa en la Figura 31 el peso
vivo promedio de los lotes punta y cola fue
de 29,3 kg (esquilados) al 5 de octubre. Se
debe destacar que estos involucraron a 780
corderos, es decir, el 50% del total inscripto
para el OCP. Esto llevó a realizar un re-loteo
según peso vivo y una re priorización en la

alimentación de los lotes. Se consideraron 3
estratos de peso vivo: mayor a 32 kg (A),
entre 30 y 32 kg (B) y menores de 30 kg (C).
Adicionalmente, 160 corderos del lote Pro-
pios 2 (junto con otros corderos ya «sella-
dos»). La distribución de estos lotes y el
peso promedio de cada uno de estos, se pre-
senta en el histograma de la Figura 32.

El 19% de los corderos, correspondiente
al lote propios 2, fue embarcado rápidamen-
te, liberando así potreros de buena disponi-
bilidad forrajera para ser utilizados por los 3
lotes recientemente formados. Estos utiliza-
ron las praderas 7 (Trébol y Raigrás; Figura
39), KI y Sauce (Festuca, Trébol Blanco y
Lotus; año 2001), a una carga promedio de
10 corderos/ha. Estos lotes se embarcaron
en 3 fechas distintas durante el mes de no-
viembre, con pesos finales de 37,3, 36,2 y
34,0 kg, para los lotes A, B y C, respectiva-
mente. Dado que los embarques de los lotes
A y B se realizaron antes de la última deter-
minación (22 de noviembre), el peso vivo fi-
nal de estos se estimó utilizando la ganan-
cia lograda por el lote C, de 120 g/a/d, con-
siderando los días de pastoreo de cada lote.
Del lote C, quedó un remanente de aproxi-
madamente 100 corderos, los cuales fueron
embarcados en diciembre. Estos están in-
cluidos en el peso promedio del lote, por lo

Figura 32. Distribución porcentual de los animales presentes en el esta-
blecimiento al 5 de octubre, según rangos de peso vivo.
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que posiblemente el peso final de los corde-
ros embarcados (anteriormente menciona-
dos) fuese mayor.

El loteo de los animales según rangos de
peso vivo (que consideran los requerimien-
tos diferenciales de los animales), se consi-
dera una herramienta fundamental para lo-
grar un adecuado manejo del engorde. La
situación aquí planteada y la estrategia to-
mada, demuestra que si se hubiesen mane-
jado todos los animales en un lote solamen-
te, se habrían generado ineficiencias en el
proceso de engorde que probablemente re-
sultaran en un menor porcentaje de anima-
les terminados.

3.2.1.3. Año 2002

El seguimiento comenzó el 15 de marzo.
La cantidad de corderos inscriptos fue de
1900, donde aproximadamente 400 eran pro-
pios (machos Corriedale criptórquidos), mien-
tras que los restantes fueron comprados de
6 orígenes diferentes, lo que determinó va-
riaciones desde el punto de vista del tama-
ño, biotipo (Corriedale, Ideal y cruzas carni-
ceras), sexo (machos enteros o castrados y
hembras) y cantidad de lana (esquilados de
cordero o no), aspectos que fueron tenidos

en cuenta para la formación del grupo de
animales sobre el que se realizó el monito-
reo. Se identificaron 189 corderos individual-
mente, lo que representó el 20% de los ani-
males pertenecientes a los 3 lotes que con-
taron con seguimiento y 9% sobre el total de
corderos en engorde. Los corderos se ma-
nejaron en varios lotes, realizados según
género, peso vivo y disponibilidad forrajera.
Se realizaron 4 esquilas (mayo, agosto, se-
tiembre y octubre), de la que se cosecharon
en promedio 3,37 kg de lana total/animal y 4
embarques (junio, julio, setiembre y noviem-
bre). Se efectuaron 10 muestreos de HPG y
5 dosificaciones, entre las que se incluyen
la toma estratégica del destete y la del in-
greso de animales.

3.2.1.3.1. Resultados de pasturas

En la Figura 33 se presenta la informa-
ción de la disponibilidad de forraje, la altura
de la pastura (medida con regla graduada),
la composición botánica de la misma y su
valor nutritivo, para las determinaciones rea-
lizadas sobre las praderas de 2do año de los
potreros Piquete 4 y 7 Sorgo (7S), las que
abarcan un área de 15 y 24 ha, respectiva-
mente. Las mismas fueron utilizadas en la

Figura 33. Aspectos cuantitativos y cualitativos del forraje ofrecido en las
pasturas de 2º año utilizadas por los corderos, durante el engor-
de del año 2002.

Nota: Trébol = Trébol blanco; G Nat. = gramíneas nativas; PC = proteína cruda; FDN =
fibra detergente neutro; Ofr. = forraje ofrecido; PIQ 4 = potrero «Piquete 4» y 7S =
potrero «7 Sorgo».
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fase de terminación de los corderos, además
de los períodos pos esquila. Cabe destacar
que el sistema de pastoreo utilizado fue con-
tinuo -con cierres por períodos reducidos-,
en régimen mixto o exclusivo con ovinos.

Si bien no se cuenta con información de
los parámetros de la pastura ofrecida en es-
tos potreros para fines de otoño e invierno,
con los datos disponibles y las observacio-
nes realizadas se puede estimar que tanto
la disponibilidad de forraje, como la composi-
ción botánica y valor nutritivo del mismo, fue-
ron probablemente muy buenos. Esta situa-
ción es similar a la del engorde del año 2001
(Figura 29), y supera ampliamente en todos
los parámetros a la situación forrajera disponi-
ble para el engorde del año 2000 (Figura 26).

En lo que respecta a la composición del
forraje, se observa una gran participación del
Trébol en el total ofrecido de materia seca
durante la primavera, a pesar que tuvo una
mínima contribución en la determinación rea-
lizada a la salida del invierno. En base al
análisis de lo ocurrido con las fracciones
pecíolo y folíolo de esta forrajera, se observa
un comportamiento estacional similar al de
la especie, donde el folíolo tiene su mínima
expresión en la determinación pos invernal.
El valor nutritivo del forraje, considerando tan-
to los niveles de PC como de FDN, no apa-
rece como limitante para lograr altas producti-
vidades animales. No se cuenta con informa-
ción de estos parámetros en las determina-
ciones de primavera, pero considerando la dis-
ponibilidad de forraje y la composición del mis-
mo, estos aparentemente no serían limitantes.

Otro aspecto a destacar es la diferencia
-para una misma fecha de corte (25 de octu-
bre)- encontrada entre 2 potreros sembrados
el mismo año, en la misma época y con la
misma mezcla forrajera y densidades de
siembra. Esto es debido a las condiciones
topográficas, la historia previa de uso de la
chacra y el manejo al que fue sujeto cada
uno de estos. De esta manera, cuando el
piquete 4 estaba dominado por Trébol en un
80% (58% de folíolo), el potrero 7S presen-
taba una contribución del 57% de Trébol en
el total ofrecido, aumentando en este caso
la participación del Raigrás. Adicionalmente,
ambos potreros presentaron gramíneas nati-
vas. Estas diferencias se encuentran inclui-

das en la base de datos utilizada para la for-
mación y análisis de las ecuaciones de pre-
dicción entre disponibilidad de materia seca
y altura del forraje, que se presentan en otro
capítulo de esta publicación.

Cabe destacar que el crecimiento inver-
nal fue muy bajo, por lo que las alturas ma-
nejadas durante el período de engorde rara-
mente excedían los 5 cm, lo cual no es re-
comendado por INIA para lograr un engorde
eficiente. Esto generó la necesidad de frac-
cionar en sub-lotes de pequeño tamaño a los
lotes más adelantados, de manera de poder
embarcarlos y liberar las pasturas para acu-
mular forraje y posteriormente utilizarlas con
el resto de los lotes. Las disponibilidades
cuantificadas en setiembre y octubre demues-
tran que el período de acumulación fue sufi-
ciente, ya que superaron los 2500 kgMS/ha.

En el caso de la Figura 34 se presenta la
información de una de las pasturas utiliza-
das en la fase de terminación de los corde-
ros, del potrero 7TR (8 ha). El sistema de
pastoreo utilizado fue mayoritariamente con-
tinuo, con un cierre para acumulación de fo-
rraje durante el invierno.

Nuevamente, se observa una alta partici-
pación del Trébol en la mezcla forrajera utili-
zada en el engorde. Respecto a las estima-
ciones de mayo, los restos secos corres-
ponden principalmente a la descomposición
de plantas de Trébol Rojo que culminaron su
ciclo. El valor nutritivo de la pastura no pre-
sentó limitantes para lograr altas performan-
ces animales, y en los casos que no se cuen-
ta con información sobre este parámetro, se
estima que tampoco fue limitante, si se ob-
serva la composición del forraje, donde se
destaca que entre 20% y 45% del Trébol
estaba formado por foliolos. El crecimiento
primaveral fue muy bueno, posibilitando dis-
poner de una alta oferta de forraje, de una
pastura muy rejuvenecida, con una importan-
te contribución del componente verde.

3.2.1.3.2.  Resultados de animales

Como fuera mencionado anteriormente, la
cantidad de corderos inscriptos para el OCP
fue de 1900, lo que motivó la decisión de tra-
bajar sobre 3 lotes contrastantes, tomando
una muestra representativa de 20%, de ma-
nera de poder realizar un adecuado segui-
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miento (relación planta-animal), por lo que
los estratos de peso intermedio no fueron
tomados en cuenta en el seguimiento. Los
lotes elegidos para tal fin consideraban as-
pectos de género y peso vivo, y fueron: a)
machos enteros (carneros), b) machos
criptorquidos (SP) y c) el lote más retrasado
de corderos, denominado «Rocha» por su
procedencia. Alguno de estos se presentan

según el sub-lote de embarque o manejo (es-
quila), de manera de visualizar el peso final
de cada uno, independientemente que hu-
biesen pastoreando juntos durante ciertos pe-
ríodos. La información acerca de la evolu-
ción de peso vivo, ganancias diarias obteni-
das, duración del engorde para cada lote,
fecha de esquila y producción de lana, se
presenta en la Figura 35.

Figura 34. Aspectos cuantitativos y cualitativos del forraje ofrecido en las pasturas
de 3er año utilizadas por los corderos, durante el engorde del año 2002.

Nota: Trébol = incluye las especies blanco y rojo; R Secos = restos secos; PC = proteína cruda;
FDN = fibra detergente neutro; Ofr. = forraje ofrecido y Rem. = forraje remanente.

Figura 35. Evolución de peso vivo y ganancia diaria según lote de engorde (año 2002).

Nota: los valores presentados en los rectángulos representan el valor de ganancia
promedio y la duración del engorde de cada lote (se distingue por el color
correspondiente a cada lote).
Referencias: SP = super pesados, los números corresponden al sub-lote de
embarque; R C/Lana = «Rocha» con lana y R Esq = «Rocha» esquilados.
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La ganancia promedio de todos los lotes
con seguimiento, fue de 85 g/a/d. La misma
se considera aceptable, máxime consideran-
do que se están incluyendo lotes en diferen-
tes etapas del engorde, con diferentes asig-
naciones de forraje. Los corderos del lote
Rocha, por ejemplo, se mantuvieron en fase
de recría sobre campo natural hasta fines de
agosto, momento en el que se les permitió
acceder a pasturas mejoradas, que fueron
liberadas por lotes embarcados previamen-
te. Si consideramos exclusivamente las ga-
nancias logradas sobre las pasturas mejo-
radas, la misma se situó en 145 g/a/d, nive-
les muy buenos, máxime considerando que
son resultados obtenidos a nivel de produc-
ción comercial.

  En lo que respecta a la performance lo-
grada en el período inmediato posterior a la
esquila, se observa un aumento de 12%
(110 g/a/d). Cuando este promedio es estu-
diado según el momento de esquila, se ob-
serva que las ganancias fueron de 76 g/a/d
(Carneros y SP Emb 1), 129 g/a/d (SP Emb
2 y 3) y 138 g/a/d (Rocha c/lana y Esq), se-
gún el momento en que fueron esquilados.
Las diferencias se deben en parte a los pe-
sos vivos diferenciales de cada lote al mo-
mento de la esquila, pero también a la dis-
ponibilidad forrajera inmediata posterior -y por
un período de 30 a 40 días- a la que estuvie-
ron sujetos, la que fue mejorando hacia la

primavera (ver Figuras 33 y 34). En la medi-
da que la oferta de forraje supera los 2000
kgMS/ha, y con un valor nutritivo adecuado
(superior a 15-16% de PC), se logran perfor-
mances que superan en 50% o más a ani-
males sin esquilar en las mismas condicio-
nes (Camesasca et al., 2002; Montossi et

al., 2002a).

En lo que respecta al lote Rocha, el mis-
mo se mantuvo pastoreando junto hasta el
24 de setiembre, momento en que se realizó
un aparte según tamaño, para aprovechar que
se estaba esquilando otros corderos y es-
quilar los animales más adelantados. El
monitoreo de peso vivo realizado en ese mo-
mento indicó que, los que posteriormente
fueron esquilados (Rocha Esq) y los que se
mantuvieron con lana (Rocha c/lana), pesa-
ron 28 y 27 kg, respectivamente. En la Figu-
ra 36 se observa la proporción de animales
de cada sub-lote (del lote Rocha) según ran-
gos de peso vivo al 25 de octubre. Aún te-
niendo en cuenta el peso de la lana del sub-
lote Rocha Esq, el promedio de peso vivo
fue inferior al sub-lote c/lana, 33 y 35 kg,
respectivamente. Considerando ambos sub-
lotes, el promedio fue de 31 kg.

El loteo previo a la esquila -que fue reali-
zado según tamaño corporal- no logró cum-
plir los objetivos propuestos, distribuyéndose
animales de ambos sub-lotes en todos los
estratos. El mayor problema radicó en que

Figura 36. Distribución de animales pertenecientes a los sub-lotes c/lana
y Esq del lote Rocha al 25 de octubre.
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los corderos esquilados, con un peso vivo
inferior a 30-32 kg, repercutió en el envío de
animales a faena con mayor cantidad de lana,
con la consiguiente pérdida económica para
el productor. En cuanto al peso de embar-
que de estos corderos, se presenta el último
peso vivo registrado en el establecimiento, rea-
lizado el 22 de noviembre, quedando pautado
el embarque para los días siguientes.

3.2.1.4. Resultados de calidad de canal
y carne

Los resultados que se presentan a conti-
nuación, corresponden a las determinacio-
nes realizadas a nivel de faena y desosado
(Frigorífico San Jacinto) y del Laboratorio de
Tecnologías  de la Carne (INIA Tacuarembó),
los cuales corresponden a 159 animales fae-
nados en 4 momentos diferentes, abarcando
los 3 años del Proyecto, 8 lotes de corderos
(lotes Entero y punta, OCP 2000; Mprecoz y
Precoz, OCPP 2001; Precoz 2 y Propios 1,
OCP 2001; Carneros y SP Emb 1, OCP 2002),
y los 3 tipos de producto (Cordero Pesado Pre-
coz, Pesado y Superpesado).

Utilizando como variable discriminante el
tipo de canal producida -de acuerdo al siste-
ma de comercialización establecido por el
Frigorífico San Jacinto-, se presenta en el
Cuadro 14 los pesos vivos y condiciones cor-
porales promedio o pesos de canal y espe-
sores de tejido en el punto GR, con los que
se logró acceder a cada categoría.

Sobre la población analizada, se observa
que el 87 % de las canales fueron clasifica-
das dentro de las categorías de mayor valor
unitario/kg canal (categorías X y H).

Si bien existían diferencias entre lotes
desde el punto de vista de manejo, como es
el caso de la cantidad de días transcurridos
entre la esquila y el embarque, o entre la
última determinación de peso vivo y la fae-
na, nuevamente (al igual que en los demás
establecimientos) se observa que en la me-
dida que aumenta el peso vivo final en el es-
tablecimiento y el grado de terminación (eva-
luado a través de la condición corporal) de
los animales, aumentó el rendimiento de la
canal (considerando el peso vivo final en es-
tablecimiento), pasando de 41 a 49% para
las categorías M y H, respectivamente. Del
mismo modo, y en forma concordante con la
bibliografía nacional e internacional anterior-
mente citada, se observa una clara asocia-
ción lineal entre peso de canal caliente y GR,
aumentando uno en la medida que se
incrementa el otro.

Para el caso de las 159 canales evalua-
das del establecimiento «Santa Elina», los
resultados se presentan en la Figura 37.

Este parámetro no era empleado en el sis-
tema oficial de clasificación de canales de
Uruguay, pero sí lo es por los mercados
exportadores/importadores de carne ovina
más exigentes del mundo, los que fijan ran-
gos de aceptación variables, que se encuen-

Cuadro 14. Determinaciones de peso vivo y condición corporal realizadas a nivel de estableci-
miento, peso de canal caliente, GR y rendimiento asociado al sistema de clasifica-
ción utilizado por el frigorífico San Jacinto

Clasificación interna FSJ        M    X           H Promedio (n = 159)

Proporción de canales (%) 13% 75% 12%

Variable

PV embarque (kg) 36,4 39,9 45,0 40,1

CC embarque (unidades) 3,5 3,7 3,7 3,7

Peso canal caliente (kg) 14,9 18,2 22,1 18,2

GR (mm) 8,2 10,0 11,7 10,0

Rendimiento (%)1 40,9% 45,6% 49,1% 45,4%

Nota: 1el rendimiento se calculó como el cociente entre el peso de canal caliente y la última determinación de
peso vivo registrada en el establecimiento (la cual varió entre 3 y 13 días de antelación al embarque). Esta,
no es comparable con los rendimientos obtenidos a nivel de frigorífico, que corresponde a peso vivo vacío,
lo que determina que esos rindes sean mayores que los presentados en el cuadro precedente.
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tran entre 5-6 mm y 12-15 mm (NSWA, 1991;
NZMPB, 1995). Existen herramientas
genéticas, que permiten la selección de ani-
males que aumenten el peso de canal -como
exige el mercado- sin excederse en cuanto
al grado de engrasamiento, que necesaria-
mente deberán ser tenidas en cuenta si este
tipo de restricciones se impone a través de
la implementación de un programa de pre-
cios con premios y castigos relacionados al
engrasamiento de las canales. Consideran-
do estos límites, se observa que el 78% de
las canales presentó un nivel adecuado de
terminación.

En lo que respecta a calidad de carne,
en el Cuadro 15 se presentan los valores
encontrados para algunas variables evalua-
das. La población considerada en este
caso varía respecto a la detallada para
calidad de canal, ya que las determinacio-
nes a nivel de calidad de carne se comen-
zaron a desarrollar a partir del 9 de agosto
de 2001, siendo los corderos remitidos a
faena por los establecimientos «Santa
Elina» y «Malabar», la fuente de las pri-
meras muestras ovinas analizadas en Uru-
guay. Se utilizaron 48 muestras obtenidas
de las faenas con seguimiento realizadas
durante los OCP 2001 y 2002. Como re-
sultado principal se resalta que -en todos los
casos- los valores obtenidos se encuentran
dentro de los valores deseables (Montossi
et al., 2003), para cada característica.

Se debe destacar que el valor prome-
dio de terneza encontrado (calculado a tra-
vés de la fuerza necesaria para el desga-
rramiento de la fibra) para ambos períodos
de maduración de la carne, fue muy tier-
no, con valores inferiores (más tiernos) a
los encontrados a nivel internacional
(Koohmarie, 1992). Si bien se observa una
leve influencia del período de maduración
empleado, mejorando la terneza al aumen-
tar el tiempo de este proceso a 10 días,
los valores encontrados a 5 días se pue-
den considerar excelentes. En lo que res-
pecta a otros parámetros, las curvas de
descenso de pH y temperatura fueron ade-
cuadas para obtener estos niveles de ter-
neza y calidad de producto en general,
mientras que los valores encontrados tan-
to para color del músculo como de la gra-
sa (sobre el músculo), se encuentran den-
tro de los rangos de luminosidad y color
citados a nivel internacional (Sañudo et

al., 1998) y nacional (Brito et al., 2002;
Montossi et al., 2003).

3.2.1.5. Resultados de productividad y
margen bruto

En el Cuadro 16 se presentan algunos
valores obtenidos en términos de productivi-
dad individual y las características principa-
les del sistema de engorde utilizado, para
los 3 años en que se realizó el seguimiento
comercial.

Figura 37. Histograma de frecuencias del espesor de tejido en el punto GR,
según rangos.
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En el Cuadro 16 se observa una produc-
ción de peso vivo/ha del orden de 65 a 70 kg
(sin considerar el OCPP que transcurre en
un período muy breve de tiempo), producto
de una media-alta tasa de ganancia pero una
dotación media-baja para este tipo de
pasturas, ya que los resultados experimen-
tales demuestran la posibilidad de mayor
capacidad de carga de los mismos. Se debe
tener presente que los períodos de tiempo
considerados abarcan prácticamente todo el
año, en el cual los embarques y nuevos in-
gresos a pasturas mejoradas ocurren prácti-
camente en forma mensual.

Concerniente a una de las variables más
determinantes del sistema, como lo es la
dotación del sistema, se debe reconocer
que se cuenta con dificultades para su
cálculo, para el caso de los corderos
involucrados en los OCP 2001 y 2002. Las
mismas radican en la gran cantidad de
potreros utilizados (21 y 19, respectivamen-
te), por diferentes períodos de ocupación
y momentos, en sistemas de pastoreo
mixto con cría, recría o engorde de bovi-
nos, y de diferente capacidad de carga

(campo natural, mejoramientos de campo
y praderas cultivadas). Del área total -en
el que en algún momento hubo corderos-
se consideró la mitad.

Con respecto a la producción de lana,
la misma tiene alta respuesta al aumento
de dotación, y por la metodología emplea-
da para el cálculo de la misma, la produc-
ción por hectárea no es muy significativa,
si bien lo es la producción individual, con
excepción del año 2001. En ese año, el
problema fue la esquila de los lotes pre-
coz y propio, a los que en febrero se les
cosechó 2,4 kg/animal, pero se embarca-
ron con una importante cantidad de lana
remanente (180 días luego de la esquila,
equivalentes a 5-6 cm de largo de mecha,
aproximadamente). Este es un claro ejem-
plo de la importancia de realizar la esquila
en un período aproximado a los 30 días
previo al embarque, lo que redunda en ma-
yor cantidad de producto lana, mayor re-
sultado económico y además un mayor
aprovechamiento del incremento de ganan-
cia pos esquila asociado a altas disponi-
bilidades forrajeras de primavera.

Cuadro 15. Valores encontrados en «Santa Elina» en comparación con la totalidad de los valores
obtenidos en el marco del Proyecto INIA-CLU-PSA/MGAP y valores nacionales de
referencia

Característica   Santa Elina INIA – CLU – Brito et al., 2002
PSA/MGAP

Terneza (kgF)3 5 días1 3,04 2,89 ———

10 días1 2,64 2,64 2,55

Temperatura (º C)2 24 h 5,9 2,1 4,1

pH3 1 h 6,49 6,44 6,45

3 h 6,26 6,25 6,27

24 h 5,73 5,79 5,76

Color músculo3 L4 35,2 34,7 34,7

a5 19,0 19,1 18,5

b6 7,6 7,4 6,7

Color grasa3 L4 74,0 72,0 74,2

a5 5,6 6,3 4,4

b6 10,4 10,2 9,6
Referencias: 1los períodos corresponden al tiempo de maduración al que fue expuesta la carne; 2temperatura
interna del músculo Longissimus dorsi; 3determinados sobre el músculo Longissimus dorsi luego de 10 días
de maduración; 4grado de brillo (refractancia de luz) de 0 a 100; 5rango de colores del rojo (+) al verde (-) y
6rango de colores del amarillo (+) al azul (-).
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Se debe tener mucha cautela en realizar
comparaciones entre la performance de los
corderos involucrados en el OCPP y el OCP,
e inclusive entre años. Las mismas ocurrie-
ron en momentos, condiciones ambientales
y forrajeras, tamaños de lote, con biotipos, gé-
neros y pesos vivos iniciales diferentes, etc.

De todos modos, el hecho que el peso
vivo y la condición corporal promedio de los
corderos del OCPP 2001 y OCP 2000-2001
sean similares, permite realizar algunos co-
mentarios acerca de la importancia de la in-
clusión de tecnologías en un momento ade-
cuado. Esto es, cruzamientos terminales,
con la alimentación como pilar fundamental
para expresar el potencial productivo de ésta.
Estos corderos fueron alimentados en

pasturas mejoradas desde la parición, y lue-
go del destete. El obtener altos pesos vivos
a ese momento permite realizar un ciclo de
engorde corto a una muy alta performance,
logrando así una alta producción de peso
vivo/ha en un período muy reducido de tiem-
po, aún si se considerara la inclusión del pe-
ríodo de evaluación desde la parición.

Un aspecto que puede llevar a confusión
es la asociación entre el peso de canal calien-
te (PCC) y el peso último en establecimiento
(peso final). El PCC y demás determinaciones
de canal y carne se corresponden con los lo-
tes a los que se les pudo realizar seguimiento
de faena en cada año, mientras que el peso
final que se presenta en el cuadro correspon-
de a todos los animales enviados a faena.

Cuadro 16. Productividad individual y parámetros del sistema de producción, obtenidos en los
diferentes años de seguimiento del establecimiento «Santa Elina»

Parámetros productivos y OCP 2000   OCPP 2001       OCP 2001        OCP 2002
de calidad de producto

      Período considerado                         30/05 – 21/09  28/12 – 01/02 01/02 – 22/11 15/03 – 22/11

Días de seguimiento 114 35 294 252

Superficie utilizada (ha)* 38 66 312 342

Carga (corderos/ha)* 9,4 6,8 5,1 5,9

Producción de peso vivo (kg/animal) 7,3 7,5 12,3 11,3

Producción de lana total (kg/animal) 3,43                —— a 2,63 3,38

Producción de peso vivo (kg/ha) 69 51 64 67

Producción de lana total (kg/ha) 32                —— a 14 17

Peso inicial en establecimiento (kg) 30,3 30,1 25,3 28,2

Peso final en establecimiento (kg)1 37,6 b 37,6 a 37,6 b 39,5 b

Ganancia media diaria (g/a/d) 114 122 50 85

Condición corporal final (unidades)1 3,6 3,6 3,6 3,5

Peso de canal caliente (kg)2 17,8 16,4 18,6 19,3

Punto GR (mm)2 9,9 10,3 14,0 8,0

Área de ojo de bife (AOB, cm2)2 9,4 7,0 10,3 ——

Pierna c/cuadril s/hueso (kg)2 3,495 3,312 3,662 3,763

Frenched rack (kg)2 0,963 0,854                  —— 4 0,918

Cortes de Valor (kg; %)2, 3                        4,458 (25,0%)  4,166 (25,4%)     —— 4   4,681 (24,3%)

Terneza (10 días de maduración; kgF)5 —— 6 —— 6 2,56 2,69

Nota: *para el calculo de la superficie, se consideran todos los potreros utilizados por los corderos, tanto en
la etapa de recría como de engorde, involucrando proporciones variables de campo natural, campo natural
mejorado y praderas cultivadas. Además, en muchos de los casos el sistema de producción utilizado fue
mixto (junto con bovinos de carne).
Referencias: 1resultados de todos los corderos enviados a faena cada año (asin esquilar, besquilados);
2resultados de corderos a los que se les realizó seguimiento de faena cada año (ver VI.2.2.5); 3incluye la
sumatoria de pierna con cuadril sin hueso y frenched rack; 4debido a la aftosa, el frigorífico no procesaba
cortes con hueso, como es el caso del frenched rack; 5resultados provenientes de una muestra de Longissimus

dorsi y 6sin información; los análisis de calidad de carne se comenzaron a realizar a partir del 9 de agosto del
año 2001.
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Se observan diferencias en el AOB. Cabe
destacar que la técnica utilizada para las
determinaciones fue diferente, ya que la
muestra del OCPP fue analizada mediante
cuadrícula y la del OCP fue utilizando el ul-
trasonido, técnica in vivo que otorga mayor
exactitud. Es difícil encontrar bibliografía que
cite valores adecuados o ideales para AOB
en ovinos, ya que está muy asociado al mer-
cado o tipo de producto que se trate. Sin
embargo, según la ecuación mencionada
anteriormente para estimar el AOB mínima,
ninguno de los valores encontrados supera
este valor, de aproximadamente 14 cm2.

En lo que respecta a cortes de valor,
entre el frenched rack y la pierna con cua-
dril desosada, representaron entre el 24,3
y 25,4% del peso total de la canal. Estos
resultados son similares a los citados por
de los Campos et al. (2002), quienes esti-
maron que la sumatoria de ambos cortes co-
rresponde al 63% del valor bruto de la canal,
siendo el 24% del peso de la misma. Los
cortes de mayor valor unitario relevados, se
complementan con la inclusión del lomo y el
bife, los que por aspectos asociados a la lo-

gística de producción del Frigorífico San Ja-
cinto, fue imposible determinar.

 En el Cuadro 17 se presenta la evalua-
ción económica para el período de evalua-
ción. La metodología utilizada fue la de Mar-
gen Bruto, considerando exclusivamente los
costos e ingresos imputables directamente
a la actividad engorde de corderos.

Se destacan los medios a altos ingresos
obtenidos por unidad de superficie, conside-
rando que en la evaluación se incluye la fase
de recría sobre campo natural y no puramen-
te el engorde, lo que disminuye drásticamen-
te la dotación empleada. Si la dotación y el
cálculo de margen bruto fueran exclusiva-
mente estimados durante la fase de engor-
de, si bien el costo de las pasturas y anima-
les aumentaría, el margen tendría un aumento
considerable.

La estructura de costos -considerando la
proporción de los mismos en el total- es si-
milar entre años, con pequeñas variaciones
entre los ítems considerados. Donde si se
obtuvo una variación importante, fue entre
años, con diferencias del 40% en el costo

Cuadro 17. Cálculo de Margen Bruto para los OCP relevados durante el perío-
do 2000-2002 en el establecimiento «Santa Elina»

AÑO 2000    2001  2002

           DÍAS DE ENGORDE 114 294 252

       COSTOS (%)

Pastura 13 17 13

Reposición 61 60 62

Comercialización 11 10 13

Sanidad 3 2 2

Mano de obra 3 5 5

Alambre eléctrico 4 2 1

Esquila 6 5 5

           Costos totales (U$S/ha) 142 95 105

       INGRESO BRUTO (%)

Carne ovina 84 83 78

Lana 16 17 22

       Ingresos totales (U$S/ha) 246 140 211

MARGEN BRUTO (U$S/ha) 103 45 106
Nota: los precios considerados para los productos Carne y Lana corresponden a los
valores promedio otorgados por Central Lanera Uruguaya, mientras que los restantes
valores se obtuvieron de los anuarios de precios de DIEA e información brindada por el
productor.
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absoluto anual. Se destaca la importancia
relativa del ítem reposición-gastos de comer-
cialización -del orden de 70 a 75% aproxi-
madamente-, lo que determina que el resul-
tado del negocio tenga una alta relación a la
habilidad comercial de cada productor en la
adquisición de la reposición. En este caso,
las compras se realizaron a un precio que
osciló entre 0,40 y 0,44 U$S/kg.

El segundo costo en importancia es la
base forrajera. Para el cálculo de la misma,
se prorrateó a las diferentes opciones
pastoriles utilizadas según período de ocu-
pación y costo. Las mismas fueron: prade-
ras cultivadas (duración considerada para
depreciación: 3 años), mejoramientos de
campo (duración considerada para deprecia-
ción: 10 años) y campo natural. Se conside-
ró una re-fertilización cada 2 años. En el año
2000, el 100% fueron praderas, mientras que
en los años siguientes aproximadamente el
55% correspondió a campo natural, y entre
31% (2001) y 23% (2002) a praderas perma-
nentes, siendo el área restante mejoramien-
tos de campo con Lotus Rincón.

En lo que respecta a la composición del
ingreso, entre un 78 y 84% del mismo co-
rrespondió al ítem carne, siendo la lana un
factor minoritario en el ingreso. Se destaca
que ante un aumento en el valor de este últi-
mo producto -caso de los OCP 2000 vs.
2002-, ante una producción similar de lana
la participación en el ingreso aumenta un
6%. Para el mismo período, el precio obtenido
por la carne también aumentó, pero si lo con-
sideráramos constante, el impacto del aumento
en el precio de la lana sería mayor aún.

4. REGIÓN AGROECOLÓGICA
«CRISTALINO DEL ESTE»

4.1. Predio colaborador «DON
JOSÉ» (CE1)

4.1.1. Caracterización del engorde

de corderos pesados

En el caso del establecimiento «Don
José», el engorde de corderos se realiza in-
tegrado al sistema de producción de semilla
de leguminosas, fundamentalmente de Tré-
bol Blanco. En el Cuadro 18 se presentan
los potreros, superficie y base forrajera de
cada uno de éstos, según año de utilización.
En el mismo se observa claramente que el
Trébol Blanco fue la principal base forrajera
utilizada para el engorde de corderos, ya sea
puro -en los primeros años de sembrado-,
cuando se dedica a la producción de semi-
llas y carne, o consociado con Raigrás (rea-
lizado mediante arrase del potrero e inter-
siembra de la gramínea luego de su 2da o 3era

cosecha), dedicado exclusivamente a la pro-
ducción de carne de corderos y novillos.

El pastoreo en la mayoría de los casos
fue mixto, con novillos en terminación o ter-
neros, siendo el sistema de pastoreo
mayoritariamente utilizado el continuo. Cabe
destacar que en los 2 años de ejecución del
Proyecto, en diferentes momentos del año y
por diversos motivos, no se cuenta con re-
gistros de algunos potreros. Éstos -en su
mayoría-, fueron mejoramientos de campo
natural, campo natural o rastrojos (de arroz),
y no cumplieron un rol importante en el pro-

Cuadro 18. Descripción de pasturas, superficie, uso de subdivisiones y año de uso de cada
potrero

Año  Potrero    Sup (ha) Pastura                 Divisiones (Nº)

4 40 Trébol Blanco (1999) —

14 12 Trébol Blanco (1997) —

Plantío 20 Trébol Blanco (1997) + Raigrás (2000) 2

Vecino 20 Trébol Blanco (1997) + Raigrás (2000) —

4 40 Trébol Blanco (1999) —

Plantío 20 Trébol Blanco (1997) + Raigrás (2000) —

Vecino 20 Trébol Blanco (1997) + Raigrás (2000) —

2000

2001
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ceso de engorde, siendo utilizados los cor-
deros muchas veces como herramienta de
limpieza de los mismos, fundamentalmente
en la fase de recría.

La producción propia del establecimiento
(todos los machos y las hembras Corriedale
*Suffolk), se complementa con corderos com-
prados, en cantidades que variaron según la
disponibilidad forrajera de cada año y la po-
sibilidad de comprar corderos que cumplie-
ran con un balance adecuado entre la cali-
dad y el precio del producto. Con el objetivo
de pagar bajos precios de reposición, las
compras se realizan normalmente en ene-
ro, pero se continúan adquiriendo hasta al-
canzar la cantidad de corderos pre esta-
blecida, durante los restantes meses del
año. La mayoría de las compras son reali-
zadas en la zona, directo a productores o
en feria, de manera de que el costo de fle-
te sea reducido.

La estrategia habitual del establecimien-
to, está orientada a la producción de corde-
ros a lo largo de todo el año, participando de
los operativos corderos pesados y pesados
precoces, reconociendo como ventajas del
sistema el precio base y los adelantos fi-
nancieros de Central Lanera Uruguaya. Den-
tro del OCP, el productor se fija una meta de
36-37 kg en el frigorífico, ya que argumenta
que con estos pesos logra acceder a las ca-
tegorías de mejor precio de canal. Los ani-
males se adquieren temprano, se les realiza
la sanidad acorde a las necesidades de cada
lote de compra, y se lotean por tamaño. Se
realizan varias esquilas durante el engorde,
incluyendo en cada una a aquellos que se
estima (en función de su peso vivo) que van
a cumplir con el peso final objetivo en un pe-
ríodo menor a los 3-4 meses, argumentando
problemas de ectoparásitos (piojo). Los cor-
deros propios -por su parte-, se esquilan en
noviembre para evitar problemas de Stipa spp.
(«flechilla»); el productor argumenta las ven-
taja adicional de evitar el estrés calórico. En
este sentido, si bien se entiende que exis-
ten situaciones como las generadas por los
ectoparásitos o la «flechilla» que requieren
de la aplicación de esta medida de manejo,
se explicó al productor que está perdiendo
cantidad de lana y desvalorizando el precio
de la misma (debido a su corta mecha). Ade-

más, se notificó sobre los resultados experi-
mentales relacionados a los efectos favora-
bles que tiene la esquila sobre las ganan-
cias diarias de peso vivo pos esquila (por un
período máximo de 45 días), en condiciones
de media a alta disponibilidad de forraje, lo
cual relativiza aún más el uso de la estrate-
gia de realizar dos o más esquilas durante el
proceso de engorde (Camesasca et al., 2002;
Montossi et al., 2002).

En cuanto a los aspectos de sanidad, es
un predio en el que no se han detectado pro-
blemas relacionados a resistencia antihelmín-
tica. Cabe destacar que nunca se realizó el
test de evaluación de eficacia («Lombritest»)
de los diferentes grupos químicos disponi-
bles para el control de parásitos. Se mantie-
ne el criterio de rotación de drogas como
mecanismo para retardar la aparición del pro-
blema. El seguimiento de la infestación pa-
rasitaria de los corderos fue efectuado perió-
dicamente mediante muestreos copropara-
sitarios, de manera de establecer los momen-
tos en que fuera necesario implementar es-
trategias de control. En este sentido, en el
año 2000 se realizaron 6 muestreos de HPG
y 2 dosificaciones (el seguimiento comenzó
el 24 de mayo), mientras que en el año 2001
fueron 3 los muestreos de HPG y 2 las dosi-
ficaciones efectuadas. Se destaca que el
proceso de adopción de la técnica del con-
teo coproparasitario fue siendo gradual, rea-
lizando una mayor cantidad de dosificacio-
nes sin criterios objetivos al principio, cre-
ciendo en importancia el uso de la misma
con la experiencia adquirida por el productor
y el convencimiento de los beneficios de su
aplicación.

4.1.1.1. Año 2000

La cantidad de corderos inscriptos en el
OCP de este año fue 1920. De estos, 1320
corderos quedaron fuera del seguimiento de-
bido a que los mismos estaban por ser em-
barcados al comienzo del Proyecto (24 de
mayo), o ya habían sido embarcados. De este
modo, el Proyecto se realizó sobre 600 cor-
deros, en su mayoría de la raza Corriedale,
de 3 orígenes diferentes, de los que se iden-
tificaron individualmente 120 (20%). Debido
a la disponibilidad forrajera y el área de los
distintos potreros asignados, se manejaron
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en 3 lotes (según momento y origen de com-
pra), accediendo posteriormente y de forma
gradual, los corderos de mayor peso -de cada
lote- a las pasturas de mejor disponibilidad
y calidad de forraje, en la medida que se fue-
ron enviando a faena los corderos de los lo-
tes más adelantados. La esquila se realizó
al arribo de los corderos al establecimiento,
en los meses de mayo y agosto, mientras
que los embarques se hicieron fraccionados
entre los meses de setiembre, octubre y no-
viembre.

4.1.1.1.1 Resultados de pasturas

Con el primer lote de corderos en engor-
de (que contaba con seguimiento), se co-
menzó a utilizar los potreros Plantío y Veci-
no -en forma alternada-, totalizando 40 ha de
pastoreo, utilizados a una dotación prome-
dio para el período mayo-junio, próxima a las
2 UG/ha, entre novillos, terneros, ovejas de
consumo y corderos. La información de la
pastura empleada en este período, se pre-
senta en la Figura 38.

Si bien la intersiembra de Raigrás se rea-
lizó a mediados de marzo, sobre fines de
mayo ya se observaba un interesante aporte
de esta gramínea al total del forraje ofrecido,
del orden de 85%, fundamentalmente de la
fracción hoja (70%). Sin embargo, el aporte
total de materia seca (MS) escasamente su-

peró los 1000 kg MS/ha y 10 cm de altura al
ingreso del pastoreo. En el caso de las de-
terminaciones de junio y setiembre, la MS
ofrecida aumentó a niveles promedio de
1500 kg MS/ha aproximadamente, con altu-
ras de entre 6 y 7 cm. Se pudo apreciar que
-a medida que la fracción tallo de Raigrás
fue participando en mayor proporción en la
oferta total de MS-, la asociación entre
kg MS/ha y los cm de altura fue variando,
presentándose una mayor concentración de
forraje por cm. En otro capítulo de esta pu-
blicación, se presentan con mayor grado de
detalle las diversas asociaciones entre los
métodos empleados para estimar o cuantifi-
car la cantidad disponible o remanente de
forraje, como también los factores que lo afec-
tan.

El Trébol Blanco tuvo escasas contribu-
ciones al total de forraje ofrecido (3,5%), sien-
do la 2da fracción en importancia los RS
(14%). El nivel de PC del forraje ofrecido fue
de 19% en promedio -con extremos de 22 y
16% (en orden cronológico)-, los cuales fue-
ron suficientes para satisfacer las necesida-
des de los corderos que utilizaron este
potrero, según las tablas de requerimientos
publicadas por Easton (1994). En lo que res-
pecta a la FDN, si bien la misma fue algo
elevada (en torno al 70%), estos niveles su-
peran los niveles mínimos de fibra para una

 Figura 38. Aspectos cuantitativos y cualitativos del forraje ofrecido los corderos
en los potreros Plantío y Vecino, durante el engorde del año 2000.

Nota: Rg H = Raigrás hoja; Rg T = Raigrás tallo; TBlanco = Trébol blanco; RS = restos
secos; Mza = malezas; PC = proteína cruda; FDN = fibra detergente neutro; Ofr. = forraje
ofrecido y Rem.= forraje remanente.
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correcta funcionalidad ruminal, sin limitar (en
mayor medida) el consumo por parte de los
corderos.

Debido a la alta dotación empleada sobre
estos 2 potreros, más allá de que el sistema
de pastoreo haya sido rotativo (entre 2 y 3
parcelas) por momentos, y teniendo en cuen-
ta el nivel de disponibilidad inicial de forraje,
hubo que dejar sin pastoreo (acumulando fo-
rraje) a los mismos durante 45 días (julio y
agosto), debido al escaso aporte de forraje
que estaba teniendo (3 cm promedio en ju-
lio). Otro de los potreros disponibles para el
engorde de corderos fue el potrero 4, semi-
llero de Trébol Blanco de 2do año. El mismo
se encontraba heterogéneo del punto de vis-
ta del stand de plantas de TB, con zonas de
muy buena implantación y otras en las que
ésta había fallado, por lo que no se pudo
cosechar en el año anterior (1999). La infor-
mación relativa a la pastura, se presenta en
la Figura 39. Al igual que en el caso de los
potreros anteriores, se utilizó en régimen de
pastoreo mixto, en este caso con novillos en
terminación, a dotaciones aproximadas de
1,5 UG/ha.

Como se observa en la figura precedente,
los niveles de disponibilidad manejados en
el potrero 4 fueron muy buenos, tanto en tér-
minos de kg MS/ha como de cm de altura.
La pastura estuvo ampliamente dominada por
Trébol Blanco (58% -en promedio- sobre el
total), siendo complementada con un 35%
de aporte de las gramíneas nativas (en agos-
to) o gramínea nativa y Raigrás en noviem-
bre, totalizando un mínimo de 80% del apor-
te forrajero, donde el 20% restante fue apor-
tado por los RS y las malezas. Esta compo-
sición botánica de la oferta, sumado a los
buenos valores nutritivos (16% de PC y 51%
de FDN), y los valores de disponibilidad de
forraje y accesibilidad al mismo, permitieron
la posibilidad de favorecer la performance
animal. Cabe destacar que en este potrero
de 80 ha manejado bajo pastoreo continuo,
había 4 zonas claramente diferenciadas: las
2 de Trébol Blanco mencionadas anteriormen-
te (según el grado de éxito en la implanta-
ción), 25 ha de semillero de Lotus Tenuis de
muy bajo aporte de forraje (4-5 cm) y los
desagües (15 ha), siendo el área mayorita-
riamente utilizada por los corderos, de 40 ha.

Figura 39. Disponibilidad, altura, composición botánica y valor nutritivo
del forraje ofrecido a los corderos -potrero 4-, durante el engor-
de del año 2000.

Nota: TBlanco = Trébol blanco; G Nat = gramíneas nativas; RS = restos secos; Mza
= malezas; PC = proteína cruda; FDN = fibra detergente neutro; Ofr. = forraje ofrecido
y Rem.= forraje remanente.
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4.1.1.1.2. Resultados de animales

Como se mencionó anteriormente, se rea-
lizaron embarques en 3 momentos diferen-
tes (durante la primavera), en la medida que
los distintos sub-lotes de corderos alcanza-
ron los requisitos empresariales fijados, lo
que determinó que los lotes fueran variando
en cantidad y composición, en función de
los corderos remanentes (de cada lote origi-
nal), luego de los sucesivos embarques.
Debido a esta variabilidad, en la Figura 40 se
presenta la evolución de peso vivo, la ganan-
cia diaria y la duración del engorde de cada
lote de corderos, según el sub-lote mayori-
tario de embarque dentro de cada lote origi-
nal (los que fueron realizados inicialmente
según su origen). Se optó por presentar los
resultados de esta manera, ya que los sub-
lotes de embarque mayoritarios (dentro de cada
lote), son representativos y muy similares a
los demás sub-lotes de embarque, evitando de
esta manera las oscilaciones de PV y GMD
debidas al cambio en la cantidad de animales
de cada lote. Cabe destacar que las cantida-
des embarcadas en cada momento fueron de
4, 50 y 46% para los respectivos embarques
de setiembre, octubre y noviembre.

Debido a que el último monitoreo realiza-
do sobre los animales comercializados en
cada embarque fue con 13 días de anticipa-
ción, el peso final fue proyectado, teniendo
en cuenta la ganancia lograda en el período
inmediato anterior y los días transcurridos en-
tre la determinación del PV y el embarque.

 Se destacan las altas ganancias de peso
vivo obtenidas, del orden de 132 gramos por
animal y por día, para el promedio de todos
los lotes, sin grandes variaciones entre es-
tos. El lote A obtuvo una performance leve-
mente inferior a los otros, debido fundamen-
talmente a la menor evolución de peso vivo
alcanzada hasta mediados de julio (fines del
otoño), para posteriormente lograr un des-
empeño similar por parte de los 3 lotes, más
allá de las diferencias de peso vivo entre es-
tos. El peso vivo y la condición corporal final
fueron muy uniformes entre lotes, resultan-
do en un promedio en el establecimiento de
38,7 kg y 3,6 unidades, respectivamente, va-
lores que indican un aceptable resultado pro-
ductivo. El desbaste o pérdida de peso vivo
por vaciado en el transporte, se situó en va-
lores aproximados de 4 a 6%, con lo que el
peso vivo de los corderos en el frigorífico fue

Figura 40. Evolución de peso vivo, ganancia diaria y duración del engorde,
para los diferentes lotes, según el momento mayoritario de em-
barque, para el OCP del año 2000.

Nota: los valores presentados en los rectángulos representan el valor de ganancia
promedio y la duración del engorde de cada lote (se dist ingue por el color
correspondiente a cada uno). El número que indica el sub-lote (para cada lote)
corresponde al momento de embarque. Los lotes A y C fueron esquilados 5 días antes
del inicio del seguimiento, estimando la producción de lana en 6% del peso vivo.

Fechas
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de 36,8 kg, cumpliendo así con la estrategia
empresarial. Las diferencias de terminación
de cada lote fueron debidas fundamentalmen-
te al peso vivo que tenían cada uno de corde-
ros al inicio del seguimiento.

Los lotes originales, que fueron realiza-
dos según su origen, se fueron re-loteando
en función del tamaño corporal, manejándo-
se en 2 grupos, uno más adelantado y otro
más retrasado, con una asignación diferen-
cial de pasturas. De este modo, la mayoría de
los corderos pertenecientes a los lotes A y B
fueron manejados dentro del lote de «punta»,
y los restantes en el de «cola».

En lo que respecta a la performance pos
esquila, se observa que los corderos del lote
B -esquilados-, obtuvieron una performance
igual (en términos de la diferencia de peso
vivo) que los del lote A, para una misma si-
tuación de manejo. Sin embargo, en térmi-
nos de ganancia de peso vivo, éstas fueron
de 235 y 141 g/a/d (67% de incremento), res-
pectivamente, ya que a los del lote B hay
que descontarles la producción de lana. Este
impacto de la esquila en el incremento en la
GMD, asociado a un aumento en el consu-
mo de los animales fue posible debido a la
abundante disponibilidad de forraje de cali-
dad, cumpliendo así con las condiciones re-
comendadas por INIA (Camesasca et al.,

2002; Montossi et al., 2002a).

Del mismo modo, si comparamos lo ocu-
rrido entre los lotes A y C, donde ambos fue-
ron esquilados 5 días antes de comenzar su
seguimiento y mantenidos en condiciones de
forraje restrictivo y encierros nocturnos, y con
similar peso vivo luego de la esquila, se ob-
servan diferencias en la GMD. Si bien las
pasturas utilizadas (luego de iniciado el se-
guimiento) no fueron las mismas, en ambos
casos eran de abundante cantidad y adecua-
da calidad, observándose una diferencia de
65% a favor de la esquila realizada en el mes
de agosto, lo que posiblemente esté expli-
cado debido a la estación del año en que fue
removida la lana.

Si bien se cumplieron los objetivos del
productor en cuanto al peso vivo obtenido de
los corderos a nivel del frigorífico, en este
estaban incluidos 106 días de crecimiento
de lana (rango de 71 a 155 días), lo que re-

presentó un remanente de 4 a 5 cm de lana
sobre el cuerpo del animal, aproximadamen-
te. De este modo, se generan 3 problemas:
uno de interpretación técnica, otro producti-
vo-industrial y finalmente uno de origen eco-
nómico. En lo que refiere a las pérdidas pro-
ductivas, se destaca la menor producción de
lana por animal y por unidad de superficie, a
un mismo costo de producción, que en mu-
chos casos puede llegar a ser de menor va-
lor (por ser considerada media lana por la
industria textil y de este modo ser castigada
en el precio). Además, no se utiliza el au-
mento en el consumo de forraje (asociado a
la disponibilidad de pasturas adecuadas), en
momentos más tardíos del engorde, en los
que las GMD se van reduciendo debido a una
mayor deposición de tejidos grasos (de ma-
yor costo energético). En este sentido, se
recomienda un lapso de 30-40 días entre la
esquila y la comercialización de los corde-
ros, para lograr un balance adecuado entre
producción de lana y carne, cumpliendo con
los requisitos del contrato del OCP y los
beneficios productivos e industriales de la
aplicación de esta técnica.

En cuanto al problema de interpretación
técnica de los resultados, se refiere a la uti-
lidad del peso vivo final (PVF) en el estable-
cimiento como herramienta para definir el
objetivo de producción. Se entiende que esta
variable permite definir -con bastante acier-
to-, el resultado del negocio, estimando el
peso de canal y a través de éste, la catego-
ría dentro de la cual va a ser clasificada esa
canal, y por consiguiente, el valor de la mis-
ma. Sin embargo, según de los Campos y
Dighiero (sin publicar), existen otras varia-
bles que -en conjunto- permiten una predic-
ción más ajustada, entre las que se inclu-
yen el desvío estándar del lote (variación del
PV), el grado de terminación (evaluado a tra-
vés de la CC) y los días transcurridos entre
la esquila y el embarque. Para esto se reali-
zó una simulación con 11 lotes de corderos
(1500 animales) de la raza Corriedale, de 6
establecimientos colaboradores del Proyec-
to, con amplia variación para los parámetros
de interés: PVF = 39,4 ± 4,5 kg; CCF = 3,6 ±
0,4 unidades; Días de esquila = 74 ± 33 y
PCC = 17,7 ± 2,4 kg. Los precios utilizados
fueron los vigentes en el OCP 2001 (momen-



92

INIATECNOLOGÍAS DE ENGORDE DE CORDEROS PESADOS

to en el que se realizó el trabajo menciona-
do), siendo estos sensiblemente inferiores a
la realidad actual, aunque la diferencia entre
categorías es de la misma magnitud (entre
0,03 y 0,04 U$S/kg).

En la Figura 41 se presenta la variación
en la categoría de canal a la que se accede
(factor que implica valor), según diferentes
pesos vivos finales para 2 períodos de esqui-
la-embarque contrastantes, obtenida del tra-
bajo mencionado. Según esta información,
para un mismo PVF, cada día adicional de
esquilado el cordero implica una reducción
de 10 gramos en el PCC (R2 = 0,749).

Si se mantienen los demás factores cons-
tantes, se observa que se requieren prácti-
camente 2 kg de PVF extra en animales
embarcados 90 días después de la esquila,
para acceder a la misma categoría de canal
(precio) que las provenientes de animales
(canales) que fueron esquiladas 30 días an-
tes de ser comercializadas. Desde otro pun-
to de vista, a un mismo PVF (ej.: 37,5 kg) se
accede a una categoría de canal (M) de me-
nor valorización por kg de canal producida,
además de las diferencias debidas a menor
cantidad de kg. Estas diferencias son más
importantes en torno a aquellos PVF que
están en torno al cambio de categoría. Cabe
destacar que las categorías X y H reciben el

mismo precio, por lo que las únicas diferen-
cias entre éstas es de cantidad de kg, y no
de valorización del kg unitario de canal.

De este modo, si el objetivo de produc-
ción fuera alcanzar el límite mínimo fijado en
el contrato del OCP (34 kg de PVF con 30 a
90 días de esquila), las canales producidas
van a ser siempre clasificadas como M, con
un peso inferior a 16,4 kg, independientemen-
te de la cantidad de lana y/o los otros facto-
res involucrados.

4.1.1.2. Año 2001

El seguimiento se comenzó el 9 de fe-
brero, apoyando técnicamente la propuesta
del productor de engordar corderos durante
todo el año. Con este objetivo se participó
del Operativo corderos  pesados Precoces
con 220 corderos. Adicionalmente, se
invernaron 900 corderos dentro del OCP. Los
corderos utilizados fueron propios y compra-
dos en 6 orígenes diferentes, lo que determinó
variaciones desde el punto de vista del tama-
ño, género (machos castrados y hembras), can-
tidad de lana (esquilados desde noviembre a
marzo o sin esquila) y tratamientos sanitarios
previos (dosificación y baño de inmersión),
aspectos que fueron tenidos en cuenta para la
formación del grupo de animales sobre el que
se realizó el monitoreo.

Figura 41. Precio por kilogramo de canal, según peso vivo y días transcu-
rridos entre la esquila y el embarque.

Nota: 30 d esq = 30 días de diferencia entre la esquila y el embarque, es decir de
crecimiento de lana y 90 d esq = 90 días de crecimiento de lana. Fuente: de los
Campos y Dighiero (sin publicar).
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Inicialmente, los corderos se manejaron
en 2 lotes, siendo el factor utilizado para el
loteo el tratamiento de esquila previo, de for-
ma de priorizar aquellos esquilados de cor-
dero (para no re-esquilarlos), más allá del
tamaño de los mismos. El resto de los cor-
deros se utilizó (en la fase de recría) para
limpieza de potreros (rastrojos, campo natu-
ral y praderas). Debido a la aparición de la
aftosa en el mes de abril, las actividades de
seguimiento del Proyecto fueron parcialmen-
te discontinuadas por medidas de seguridad
sanitaria, de acuerdo a las recomendaciones
realizadas por el MGAP. Frente a la escasa
disponibilidad forrajera, se generó la necesi-
dad de realizar lotes de menor tamaño para
priorizar aún más los escasos recursos
forrajeros disponibles, separando cada lote
original en 2 ó 3 sub-lotes. Al tomar esta es-
trategia, el productor decidió que todos los
corderos identificados quedaran en el mis-
mo sub-lote, por lo cual la muestra dejó de
ser representativa de la población, por lo tan-
to, no se cumplían con los objetivos del Pro-
yecto. Los embarques se realizaron en los
meses de setiembre, noviembre y diciembre.

Es por estos motivos que se cuenta con
poca información que vincule a animales y
pasturas en este OCP. Se destaca que la
base forrajera fue más limitante, manejando
disponibilidades sensiblemente inferiores a
las del año 2000. Desde el punto de vista de
la performance animal -en términos prome-

dio-, se logró una GMD de 50 g/a/d, un PVF
de 34,4 kg (el PVF de los corderos embarca-
dos fue de 39,2 kg), la CC fue de 2,8 unidades
y la producción de lana total de 2,1 kg (con
115 días entre la esquila y el embarque). Debi-
do a que no se cuenta con el registro de pro-
ducción de lana, la misma se estimó como el
6to (para las esquilas de abril y julio) o 9% del
PV (esquila de octubre), respectivamente.

4.1.1.3. Año 2002

En el año 2002 no se realizó el seguimien-
to en este establecimiento, siendo sustitui-
do por el establecimiento «El Mayoral», de
similares características en cuanto al siste-
ma de producción (semilla de leguminosas –
corderos  Pesado) y ubicado en la región
Cristalino del Este.

4.1.1.4. Resultados de calidad de canal

A continuación se presentan los resulta-
dos correspondiente al frigorífico San Jacin-
to (FSJ), sobre la base del muestreo de 53
animales faenados el 12 de octubre de 2000,
abarcando los 3 lotes de corderos, y 2 géne-
ros (75% de machos castrados y 25% de
hembras).

Utilizando como variable discriminante el
tipo de canal producida -de acuerdo al siste-
ma de comercialización establecido por el
FSJ-, en el Cuadro 19 se presentan los valo-
res de peso vivo y condición corporal prome-
dio, o de peso de canal y espesor de tejido

Cuadro 19. Determinaciones de peso vivo y condición corporal realizadas a nivel de estableci-
miento, peso de canal caliente, GR y rendimiento asociado al sistema de clasifica-
ción utilizado por el frigorífico San Jacinto

Clasificación interna FSJ M X Promedio   (n = 53)

Proporción de Canales (%) 49 51

     Variable

PV embarque (kg) 38,2 38,9 38,6

CC embarque (unidades) 3,6 3,7 3,6

Peso canal caliente (kg) 15,6 17,2 16,4

GR (mm) 10,9 12,0 11,4

Días de esquila 53 53 53

Rendimiento (%)1 40,8 44,2 42,5
Nota: 1el rendimiento se calculó como el cociente entre el peso de canal caliente y la última determinación de
peso vivo registrada en el establecimiento. Esta, no es comparable con los rendimientos obtenidos a nivel de
frigorífico, que corresponde a peso vivo vacío en planta (36 kg), lo que determina que esos rindes sean
mayores que los presentados en el cuadro precedente.
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en el punto GR, con los que se logró acce-
der a cada categoría.

Sobre la población analizada, se observa
que la mitad de las canales fue clasificada
dentro de las categorías de mayor valor uni-
tario/kg canal (categorías X y H), mientras
que la otra mitad fue clasificada como M.
Para el caso de esta faena en particular,
queda de manifiesto como el PVF promedio
-por encontrarse en el límite entre las cate-
gorías M y X-, no permitió segregar correc-
tamente canales, pero estos animales, con
menor cantidad de lana remanente, hubie-
sen alcanzado en mayor proporción las ca-
tegorías de mayor precio.

En cuanto al GR, el 8 y 13% de las cana-
les estuvieron por debajo de 5mm o por so-
bre 15 mm, respectivamente, siendo consi-
derados estos extremos como de deficiente

o excesiva cobertura de grasa. El 79 % res-
tante, accedería a las categorías que el mer-
cado internacional considera como canales
de terminación adecuada.

4.1.1.5. Resultados de productividad y
margen bruto

En el Cuadro 20 se presentan algunos va-
lores obtenidos en términos de productividad
individual y las características principales del
sistema de engorde utilizado, para los 2 años
en que se realizó el seguimiento comercial.

La producción de peso vivo/ha fue del or-
den de 130 a 150 kg, producto de tasas de
ganancia variables (entre buenas y bajas),
dotaciones medias-bajas (para el tipo de
pasturas mayoritariamente empleadas; 10,5
corderos/ha) y períodos de engorde prolon-
gados (220 días). Cabe destacar que en la

Cuadro 20. Productividad individual y parámetros de los sistemas de producción utilizados,
obtenidos en los 2 años de seguimiento del establecimiento «El Fortín»

Parámetros productivos y de calidad OCP 2000 OCP 2001
de producto

Período considerado                                     24/05 – 28/11             09/02 – 01/11

Días de seguimiento (días) 188 265

Superficie utilizada (ha)* 57 68

Carga (corderos/ha)* 10,4 10,6

Producción de peso vivo (kg/animal) 14,9 12,3

Producción de lana total (kg/animal) 1,43 2,06

Producción de peso vivo (kg/ha) 155 130

Producción de lana total (kg/ha) 15 22

Peso inicial en establecimiento (kg) 23,8 22,1

Peso final en establecimiento (kg)1 38,7 34,4

Ganancia media diaria (g/a/d) 132 51

Condición corporal final (unidades)1 3,6 2,8

Peso de canal caliente (kg)1 17,3 16,6

Punto GR (mm)2 11,4 s/d

Área de ojo de bife (AOB, cm2)2 7,63 s/d

Pierna c/cuadril s/hueso (kg)2 3,176 s/d

Frenched rack (kg)2 0,871 s/d

Cortes de valor (kg; %)2, 3                            4,048 (24,7%) s/d

Nota: *para el cálculo de la superficie se consideran todos los potreros utilizados por los corderos, ponderado
por el tiempo de ocupación de cada uno, a lo largo de todo el período de evaluación, el que involucró
proporciones variables de campo natural mejorado, cultivos anuales invernales y praderas cultivadas.
Referencias: 1resultados de todos los corderos en engorde en el establecimiento, embarcados o no; 2

resultados de los corderos faenados el 12 de octubre de 2000;3 Incluye la sumatoria de pierna con cuadril sin
hueso y frenched rack y s/d Sin información.
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mayor parte de la evaluación, el pastoreo fue
mixto con vacunos de diversas categorías e
inclusive otras categorías de ovinos, lo que
repercutió en la dotación total utilizada so-
bre cada tipo de pastura. En este sentido, y
por contar con dificultades para la estima-
ción de la carga correspondiente a otros ani-
males, se destacan las buenas produccio-
nes animales logradas, del orden de 12 a
15 kg/cordero, más allá de la productividad
por unidad de superficie. Se debe destacar
que -para el caso del OCP 2001- el peso fi-
nal que se presenta en el Cuadro 20 es so-
bre el 100% de los corderos en engorde, pero
que al finalizar el seguimiento (1 de noviem-
bre), se habían embarcado solamente el 57%,
con un PVF de 39,2 kg, por lo que si se con-
siderara a todos los corderos como termina-
dos (por ej. con 36 kg a fines de diciembre),
la producción de PV/animal sería bastante
superior (en torno a 20 kg/animal).

Respecto a la producción de lana, se
observan bajas producciones por animal y
por unidad de superficie, debido fundamen-
talmente a la antelación al embarque con
que se realizó habitualmente esta prácti-
ca en el establecimiento, embarcando los
corderos con 111 días de lana remanente.
Este es un claro ejemplo de la importan-
cia de realizar la esquila en un período
aproximado a los 30 a 45 días previo al
embarque, lo que redunda en una mayor
cantidad de producto lana y en un mejor
resultado económico.

El resultado de AOB que se presenta en
el Cuadro 20 corresponde a las determina-
ciones realizadas mediante la técnica de
cuadrícula. Cabe destacar que también se
cuenta con el resultado de AOB estimada in
vivo, a través del ultrasonido, técnica que por
la metodología de muestreo otorga una ma-
yor exactitud, siendo las diferencias encon-
tradas de 1 cm2 (8,68 cm2). Según la ecua-
ción propuesta por Burson y Doane (2001),
para el promedio de peso de canal de los cor-
deros que cuentan con estimaciones de esta
variable, el AOB mínima debería ser de
9,99 cm2, valor que es superado únicamente
por el 6% de los mismos. Según estudios rea-
lizados por INIA, es más usual alcanzar los

mínimos requeridos para AOB en canales de
mayor peso (superior a 19 kg de canal).

 En el Cuadro 21 se presenta la evalua-
ción económica para el período de seguimien-
to, para lo que se utilizó la metodología del
Margen Bruto, considerando exclusivamen-
te los costos e ingresos imputables directa-
mente a la actividad engorde de corderos.

En lo que refiere a los costos, se observa
que fueron prácticamente los mismos entre
años, tanto en términos absolutos como re-
lativos. Un factor que contribuyó a esto, fue
que los potreros y pasturas fueron los mis-
mos, y que la cantidad de corderos fue simi-
lar, siendo adquiridos a precios similares.

Al analizar los diferentes ítems incluidos
en los costos, se observa que -al igual que
en todos los establecimientos analizados en
el Proyecto- la reposición es el costo que
explica el 55% o más del total del mismo, lo
que sumado al ítem comercialización, totali-
zan el 65-70% del total. En el año 2001, se
ven reducidos los costos de comercialización
dado que están incluidos en este solamente
el 57% de los corderos, ya que los restantes
no habían sido comercializados al culminar
la evaluación. El segundo costo en impor-
tancia, nuevamente, es el de la base forraje-
ra. En este caso, se utilizaron semilleros de
más de 3 años, que fueron arrasados y sem-
brados con Raigrás a los efectos de obtener
una mezcla más balanceada para su uso en
producción animal o semilleros de Trébol
Blanco. En ambos casos fueron pasturas
realizadas en el marco de un sistema de pro-
ducción y no solamente a los efectos del
engorde de corderos. Debido a las dificulta-
des y carencias de información con que se
cuenta para poder realizar las estimaciones
sobre el sistema, se optó por imputar todos
los costos directos de estas pasturas al ru-
bro corderos, excluyendo los costos especí-
ficos de los semilleros (graminicidas, nivela-
ción, etc.), siendo conscientes de que fue-
ron utilizados también por vacunos y/u otras
categorías ovinas. Se considero una depre-
ciación de 2 años para la pastura con inter-
siembra de Raigrás, y de 4 años para el se-
millero puro de leguminosa, incluyendo una
refertilización cada 2 años.
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Desde el punto de vista de los ingresos,
el rubro carne ovina explicó el 85% o más
del total. Sin dejar de considerar la produc-
ción de carne lograda, este resultado es par-
cialmente debido a la cantidad de lana que
se dejó de cosechar (que quedó en el cuer-
po del animal), fundamentalmente en el OCP
2000, con la consiguiente reducción del in-
greso, debido a la menor cantidad de lana
cosechada y al valor de comercialización del
producto obtenido. Se debe destacar que en
el año 2001 no están incluidos el 43% de los
corderos (que no habían sido embarcados
hasta el 1 de noviembre) dentro del ingreso.
Estos representaron 4,6 corderos/ha, lo que
significó una producción de 28,5 kg de peso
vivo/ha. Si este producto se valoriza al 85%
del precio obtenido por los corderos comer-
cializados en el marco del OCP, resulta en
31 U$S/ha. También se podría suponer que
estos corderos fueron embarcados en di-
ciembre de 2001 -con un peso de 36 kg-, con
lo que se estaría generando una producción
extra de 83 U$S/ha por este concepto. La
mayoría de los costos incurridos en el en-
gorde de estos corderos (excepto los gas-
tos de comercialización y la cuota parte por

la pastura utilizada en el período de tiempo
adicional que permanecieron en el estable-
cimiento), están incluidos en el cálculo pre-
sentado en el Cuadro 21, por lo que el ingre-
so/ha aumenta, la proporción del rubro car-
ne en el total de ingreso se consolida aún
más, generando por consiguiente un aumen-
to del margen bruto.

En relación a los márgenes brutos obte-
nidos, y teniendo en cuenta las apreciacio-
nes realizadas respecto a los costos
incurridos (que involucra todo el costo de la
pastura, más allá de la producción de carne
vacuna o semilla), o la cantidad de producto a
la que no se la considera producto final  (43 %
de los corderos del OCP 2001) y no se inclu-
yen entre los ingresos, se considera que los
resultados económicos alcanzados fueron bue-
nos. En el caso puntual del año 2001, tenien-
do en cuenta el producto realizable luego de
finalizado el seguimiento, seguramente fuese
positivo, similar al resultado del año 2000.
Según estimaciones realizadas por Uriarte
(com. pers.), el MB promedio de 3 años (1997-
1999) de evaluación para el sistema semilla
de Trébol Blanco – corderos  pesados de «Don
José» fue de 326 U$S/ha, donde los corderos

Cuadro 21. Evaluación del Margen Bruto logrado para los OCP de los años 2000 y 2001, en el
establecimiento «Don José»

               AÑO               2000       2001

    DÍAS DE ENGORDE 188 265

       COSTOS (%)

Pastura 18 22

Reposición 58 56

Comercialización 10 8

Sanidad 4 5

Mano de obra 2 2

Alambre eléctrico 3 3

Esquila 5 6

       Costos totales (U$S/ha) 165 170

INGRESO BRUTO (%)

Carne ovina 96 84

Lana 4 16

       Ingresos totales (U$S/ha) 239 162

MARGEN BRUTO (U$S/ha) 73 - 8
Nota: los precios considerados para los productos Carne y Lana corresponden a los valores anuales
promedio, otorgados por Central Lanera Uruguaya, mientras que los restantes valores se obtuvieron de los
anuarios de precios de DIEA e información brindada por el productor.
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explicaron el 28% (92 U$S/ha). En este cálcu-
lo, el costo de pastura se cargaba exclusiva-
mente al rubro semilla fina, siendo manejados
a una dotación promedio de 15 corderos/ha.
Si comparamos los resultados obtenidos en
los OCP 2000 y 2001 (en este último conside-
rando la venta de todos los corderos), en los
que el costo de la base forrajera fue atribui-
do totalmente a los corderos, se podría de-
cir que en estos años se logró un resultado
similar o superior a los de ejercicios anterio-
res.

4.2  Predio colaborador «EL
FORTIN» (CE2)

4.2.1. Caracterización del engorde

de corderos pesados

En el Cuadro 22 se presentan las bases
forrajeras y la superficie de los potreros utili-
zados, junto con otras características des-
criptivas de los mismos. Cabe destacar que
la recría se realizó sobre campo natural y
mejoramientos de campo natural, de los que
no se cuenta con registros de pasturas ni
animales.

Como se observa en el Cuadro 22 la base
forrajera utilizada en el engorde fue muy va-
riada -básicamente en el año 2000, poste-
rior a la sequía- debido al deterioro ocurrido
en las pasturas permanentes. Como medida
paliat iva, se incluyó cult ivos anuales
invernales (CAI), los que se adicionaron al
uso de los mejoramientos de campo y pra-
deras cultivadas. Se destaca la utilización
del sistema de pastoreo rotativo en las
pasturas con altos aportes de forraje, con

cambios de parcela según altura remanente
de forraje y/o períodos pre establecidos.

El objetivo es engordar todos los corde-
ros machos (Corriedale) producidos en el
establecimiento. Dado el reducido tamaño de
la majada y los bajos índices reproductivos
obtenidos en los últimos ejercicios, la pro-
ducción propia ha significado una pequeña
proporción del engorde, siendo el resto de
los corderos adquiridos fuera del estableci-
miento, en cantidades que variaron según la
disponibilidad forrajera y situación financie-
ra de cada año.

Cabe destacar que el responsable técni-
co del establecimiento entendió que, con la
diferencia de precios que existió durante los
años de ejecución del Proyecto, no se justi-
ficaba invertir en bases forrajeras de mayor
costo para comercializar los corderos en
épocas distintas a la primavera, por lo tanto,
el objetivo de producción del establecimien-
to apuntó a terminar los corderos en la men-
cionada estación, donde adicionalmente se
logra una mayor producción de lana con
corderos de mayor edad, utilizando el creci-
miento de primavera -de menor costo por
unidad de forraje producida- frente a otras
estaciones del año.

La esquila se realiza preferentemente en
fechas próximas al embarque de cada lote
(según tamaño), utilizando peine bajo sin
capa y realizando encierros preventivos en
los casos que fuera necesario, pero también
por la presencia de la empresa de esquila
en el establecimiento o cercanías al mismo.
Los trabajos de limpieza (descole y desoje)
se realizaron con tijera a martillo, con per-
sonal permanente del establecimiento.

Cuadro 22. Descripción de pasturas utilizadas cada año, superficie y uso de subdivisiones

Año   Potrero            Sup (ha)            Pastura                        Divisiones (Nº)

Luisa 25 Rincón + Raigrás (2000) —

Pradera del Juana 25 Raigrás (2000) —

Sauces 20 Festuca + Trébol Blanco + Lotus (1997) 4

Silos 10 Raigrás (2000) 6

Luisa 25 Rincón + Raigrás (2000) 5

Pradera del Juana 25 Raigrás (2000) —

Perlita 14 MCN1: Rincón (1995) + Trébol Blanco (1996) —

Referencias: 1MCN: mejoramiento de campo natural.

2000

2001
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En cuanto a los aspectos de sanidad,
este es un predio en el que no se han detec-
tado problemas relacionados a la resisten-
cia antihelmíntica. Cabe destacar que nun-
ca se realizó el test de evaluación de efica-
cia («Lombritest») de los diferentes grupos
químicos disponibles para el control de pa-
rásitos, motivo por el cual no se dispuso de
un diagnóstico objetivo, pero se mantuvo el
criterio de rotación de drogas como meca-
nismo para retardar la aparición de la resis-
tencia mencionada. Se realizaron tratamien-
tos sanitarios tendientes a la prevención de
ectima contagioso y clostridiosis. El segui-
miento de la infestación parasitaria de los
corderos fue efectuado mediante muestreos
coproparasitarios periódicos, de manera de
establecer los momentos en que fuera nece-
sario implementar estrategias de control. En
este sentido, en el año 2000 se realizaron 3
muestreos de HPG y 3 dosificaciones (el se-
guimiento comenzó el 24 de mayo), mien-
tras que en el año 2001 fueron 2 los mues-
treos de HPG y 3 las dosificaciones efec-
tuadas. Se destaca que el proceso de adop-
ción de la técnica del conteo coproparasita-
rio fue  gradual, realizando la mayor frecuen-
cia de dosificaciones sin criterios objetivos
al principio del Proyecto, creciendo en im-
portancia el uso de la misma con la expe-
riencia adquirida por el productor y el con-

vencimiento de los beneficios de su aplica-
ción.

4.2.1.1. Año 2000

La cantidad de corderos en engorde fue
de 1200. De los mismos, se identificaron in-
dividualmente 220 corderos, lo que represen-
tó 20% del total. El seguimiento comenzó el
24 de mayo, con el lote de animales del es-
tablecimiento, para luego incorporar 3 lotes
más de animales comprados (realizados se-
gún tamaño). La gran mayoría de los corde-
ros fueron de la raza Corriedale, machos
castrados y hembras (descolados, con o sin
esquila de cordero). La esquila se realizó en
los meses de julio y setiembre, produciendo
2,7 kg de lana total/cabeza. Las ventas se
fueron realizando por lotes, desde agosto a
noviembre, quedando un pequeño remanen-
te de 62 corderos, que fue embarcado el 12
de enero.

En la Figura 42 se presenta el potrero uti-
lizado por cada lote de corderos. Luego del
embarque de cada lote, los corderos que no
reunían las condiciones de comercialización
se unían al lote más próximo en términos de
peso vivo y grado de terminación. En la figu-
ra mencionada, este hecho se resalta me-
diante líneas, ya que implican un cambio en
la cantidad de corderos que formaba cada
lote, lo que fue determinando variaciones en

Figura 42. Potreros utilizados por los diferentes lotes de corderos en el año
2000.

Nota: El sub-lote «Medio s/s», son aquellos corderos correspondientes al lote medio
que quedaron sin sellar el 28 de setiembre.
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la dotación y carga instantánea de cada po-
trero, siendo la dotación promedio empleada
en todo el sistema de 16,1 corderos/ha.

4.2.1.1. Resultados de pasturas

De las pasturas disponibles (Cuadro 22),
la que comenzó a realizar aportes más tem-
pranamente en el otoño  fue una pradera con-
vencional de 4to año, compuesta de Festuca,
Trébol Blanco y Lotus. Esta fue destinada al
lote de corderos producidos en el estableci-
miento, a una dotación promedio de 14 cor-
deros/ha. La información se presenta en la
Figura 43.

Como se observa en la figura precedente,
la Festuca aportó entre el 60 y el 95% del
forraje, ya sea del ofrecido como del rema-
nente. Los RS fueron la segunda fracción en
importancia, contribuyendo con el 20% en
promedio, mientras que la fracción legumi-
nosa realizó aportes inferiores al 5% del to-
tal de materia seca, exclusivamente a través
del Trébol Blanco. Desde agosto en adelante,
comenzó a aparecer Raigrás espontáneo, el
que aportó poco más de 5%. En lo que res-
pecta a los niveles de disponibilidad maneja-
dos, los mismos promediaron 2600 kg MS/ha
y 13,5 cm de altura al ingreso de los corderos
a la parcela, y 2200 kg MS/ha y 10 cm de
altura al retirarlos. En este último predomi-

naron las fracciones RS y malezas, perci-
biéndose parcialmente el efecto de la selec-
tividad animal. El valor nutritivo del forraje ofre-
cido, 17% de PC y 58% de FDN en prome-
dio, estuvo acorde a los requerimientos de
los corderos que la utilizaron, no presentan-
do limitantes para el buen desempeño de los
mismos.

En el caso del potrero Luisa, fue laboreado
para instalar una pradera, pero debido a que
se encuentra en una zona muy baja (asocia-
do a zonas inundables del Arroyo Aiguá) y
las precipitaciones ocurridas, no se pudo cul-
minar adecuadamente la preparación de la
tierra ni realizar  la siembra. Sin embargo,
debido a que en años anteriores había sido
mejorado con Lotus Rincón en cobertura, el
banco de semillas existente en el suelo re-
sultó en la instalación de una pradera de Lotus
Rincón, Raigrás y Trébol Blanco espontáneo,
de alto aporte forrajero, 2900 kgMS/ha. La
información del mismo se presenta en la Fi-
gura 44 el que fue utilizado en régimen de
pastoreo continuo a una dotación promedio
de 10,1 corderos/ha.

Como se observa en la Figura 44 la dis-
ponibilidad forrajera fue muy buena, del or-
den de 2900 kg MS/ha en promedio, con un
mínimo de 1550 kg. En lo que respecta a la
disponibilidad evaluada a través de la altura,

Figura 43. Aspectos cuantitativos y cualitativos del forraje ofrecido a los
corderos del lote Propios -potrero Sauces-, durante el engorde
del año 2000.

Nota: TBlanco = Trébol blanco; RS = RS = restos secos; Mza = malezas; PC =
proteína cruda; FDN = fibra detergente neutro; Ofr. = forraje ofrecido y Rem.=
forraje remanente y s/d = sin información.

15          7
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se observa una alta concentración de la ma-
teria seca por cm, lo que es una caracterís-
tica del Lotus Rincón, debido a su hábito
postrado de crecimiento. Desde el punto de
vista de la composición botánica, las espe-
cies de mayor valor para el engorde ovino
(Rincón y Raigrás) representaron entre 70 y
100% del forraje total ofrecido, destacándo-
se un 36 y 14% de hoja, para las especies
Rincón y Raigrás, respectivamente. Los RS
y las malezas, explicaron en promedio el
7 % del total de forraje (cada una), mientras
que las gramíneas nativas realizaron su con-
tribución sobre el final del ciclo de engorde.
Desde el punto de vista del valor nutritivo del
forraje ofrecido a los corderos, se observan
valores de 15 y 55%, para el promedio de la
PC y FDN, respectivamente. En términos de
valores obtenidos de PC, son adecuados y
suficientes para la categoría de corderos
empleada (30 kg de peso vivo promedio),
mientras que en el caso de la fibra, estos
niveles estarían otorgando una adecuada
funcionalidad ruminal (Montossi et al., 2000).

Como fuera mencionado anteriormente, se
sembraron cultivos anuales invernales con
Raigrás (tetraploide), de manera de contar
con altos aportes de forraje de buena cali-
dad. Estos fueron manejados bajo pastoreo
rotativo, particularmente en el caso del potrero
«Los Silos», en el que se realizaban cam-

bios de parcela según altura remanente de
forraje, utilizando un umbral aproximado de
10 cm. El mismo fue utilizado a una dota-
ción promedio de 25 corderos/ha, mientras
que la dotación sobre ambos potreros fue de
20 corderos/ha. La información relativa a la dis-
ponibilidad de forraje, composición botánica y
valor nutritivo se presenta en la Figura 45.

En lo que respecta a la cantidad de forra-
je, se observa que los corderos ingresaron a
las parcelas con una disponibilidad prome-
dio de 2850 kg MS/ha y 18 cm de altura,
valores que sustentan el cumplimento del co-
metido de alta producción de forraje. En lo
que respecta a los parámetros de calidad de
la misma, se observa que el 80% del forraje
ofrecido a los corderos correspondió a la
especie Raigrás (con extremos de 61 y
92%), donde además el 50% del forraje total
correspondió a la fracción hoja. En el caso
del valor nutritivo, la oferta fue de 12% de
PC, con extremos de 16 y 8%, variación que
estuvo sujeta al transcurrir del tiempo y evo-
lución de la composición botánica, acompa-
ñando a su vez la evolución de peso vivo de
los corderos.

Concerniente a la evolución de la pastura
en el tiempo, se observa que el aporte relati-
vo de la hoja de Raigrás fue disminuyendo,
en contraposición a la fracción tallo. Los de-
más componentes explicaron aproximada-

Figura 44. Aspectos cuantitativos y cualitativos del forraje ofrecido a los corde-
ros de los lotes punta y cola -potrero Luisa-, durante el invierno y la
primavera del año 2000.

Nota: G Nat = gramíneas nativas; RS = RS = restos secos; Mza = malezas; PC = proteína
cruda; FDN = fibra detergente neutro; Ofr. = forraje ofrecido y Rem.= forraje remanente
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mente el 15% del total de MS. En lo que res-
pecta al forraje remanente, se observa un
incremento relativo del tallo de Raigrás, de
los RS y las gramíneas nativas, y un des-
censo de la fracción hoja de Raigrás, eviden-
ciando fundamentalmente, la selectividad
animal hacia este componente.

4.2.1.2. Resultados de animales

Los lotes fueron variando en cantidad y
composición (ver Figura 42), en función de
los corderos remanentes (de cada lote origi-
nal), luego de los sucesivos embarques. De-
bido a esta variabilidad, en la Figura 46, se
presenta la evolución de peso vivo, la ganan-

Figura 45. Aspectos cuantitativos y cualitativos del forraje ofrecido (Raigrás
cv. Dominó) a los corderos, durante el engorde del año 2000 en
los potreros Silos y pradera del Juana.

Nota: Rg H = Raigrás hoja; Rg T = Raigrás tallo; G Nat = gramíneas nativas; RS =
restos secos; Mza = malezas; PC = proteína cruda; FDN = fibra detergente neutro;
Ofr. = forraje ofrecido y Rem.= forraje remanente.

Figura 46. Evolución de peso vivo, ganancia diaria y duración del engorde, para
los diferentes lotes, según el momento mayoritario de embarque,
para el OCP del año 2000.

Nota: Los valores presentados en los rectángulos representan el valor de ganancia
promedio y la duración del engorde de cada lote (se distingue por el color correspondiente
a cada uno). El número que indica el sub-lote (para cada lote) corresponde al momento de
embarque.

Fechas
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cia diaria y la duración del engorde de los
corderos, según el sub-lote mayoritario de
embarque dentro de cada lote original (los
que fueron realizados según su origen y peso
vivo). Se optó por presentar los resultados
de esta manera, ya que los sub-lotes de
embarque mayoritarios (dentro de cada lote),
son representativos y muy similares a los
demás sub-lotes de embarque, evitando de
esta manera las oscilaciones de PV y GMD
debidas al cambio en la cantidad de anima-
les de cada lote.

Es importante destacar que el peso pro-
medio en establecimiento de todos los cor-
deros embarcados (sin considerar el lote),
fue de 40,1 kg, quedando solamente 3% de
corderos sin comercializar dentro del OCP
2000, los cuales fueron embarcados en ene-
ro del año 2001. Debido a que el último
monitoreo realizado sobre los animales co-
mercializados en cada embarque fue con 17
días de anticipación en promedio, el peso
final es proyectado, teniendo en cuenta la
ganancia lograda en el período inmediato
anterior y los días transcurridos entre la de-
terminación del PV y el embarque.

Las ganancias de peso vivo obtenidas
-88 gramos por animal y por día en promedio
de todos los lotes-, enmascaran fuertes os-
cilaciones de este parámetro. En este senti-
do, se cuantificaron momentos de pérdidas
de peso vivo (entre el 7 y el 27 de julio) en
todos los lotes -más allá de que se hayan
esquilado o no-, con registros extremos des-
de 70 g/a/d hasta 270 g/a/d. Más allá de la
variabilidad registrada, estos niveles de GMD,
los altos pesos vivos con los que se inició el
engorde y los 115 días de duración del mis-
mo, permitieron alcanzar 40 kg de peso vivo
final, con un nivel de terminación -evaluado
a través de la condición corporal- de 3,4 uni-
dades, valores que indican un resultado pro-
ductivo por debajo de lo esperado.

Si analizamos los resultados por lote ori-
ginal, asociado a la pastura utilizada, se ob-
serva que el lote Propios (representado en la
Figura 46 por el sub-lote Propios 2), que uti-
lizó el potrero «Sauces» (Figura 43), obtuvo
una GMD de 40 g/a/d hasta el 30 de agosto
-manteniendo prácticamente su PV inicial-,
para posteriormente lograr ganancias de
170 g/a/d, resultando en un promedio de 72

g/a/d para los 127 día de evaluación. Estos
resultados (fundamentalmente los logrados
durante el otoño y el invierno temprano), no
están acordes a lo esperado según los re-
sultados de disponibilidad y valor nutritivo de
la pastura. Si bien no se tiene una explica-
ción clara del motivo por el cual ocurrió esta
inconsistencia entre cantidad, accesibilidad
y valor nutritivo de la pastura versus la per-
formance animal lograda, resultados nacio-
nales obtenidos por Ganzábal et al. (2003),
reportan la misma problemática. En este se
cuantificaron niveles de GMD diferenciales
según la estación del año que se considere,
donde el otoño principalmente, seguido por
el invierno, son las estaciones más críticas,
a pesar que los experimentos fueron realiza-
dos con disponibilidad no limitante de forra-
je, logrando performances de entre 20 y
40 g/a/d, más allá del biotipo evaluado. Las
hipótesis manejadas -las que han sido moti-
vo de líneas de trabajo en los últimos días,
se vinculan a los siguientes factores: bajo
porcentaje de fibra, relación energía PC in-
adecuada, bajo % MS, efectos climáticos (ex-
ceso de precipitaciones), relación y cantidad
inadecuada de carbohidratos y azúcares, y/
o al efecto del fotoperíodo.

Más allá de todas estas consideraciones,
cabe destacar que en el período posterior a
la esquila se dieron dificultades de manejo
debido a problemas de logística, ya que el
potrero utilizado se encuentra del otro lado
del arroyo, con dificultades para pasar por él
con animales, resultando en un manejo in-
adecuado de acuerdo a lo recomendado
(pasturas de alta disponibilidad y cantidad y
pocos encierros), asociado a pasturas de
restringida oferta de forraje, junto con el lote
de punta. Además de las condiciones
climáticas adversas registradas en el mes
de julio (precipitaciones abundantes y frío),
dado que la esquila se realizó 4 días previo a
la determinación de peso vivo, los corderos
estaban prácticamente con vaciado ruminal
total (debido a los encierros y a las restric-
ciones de forraje), por lo que las ganancias
pueden haber estado influenciadas por es-
tos factores.

Para el caso del sub-lote punta 2, sujeto
a las mismas consideraciones respecto a la
esquila, las ganancias fueron superiores, del
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orden de 110 g/a/d para los 83 días, desta-
cándose la del período inmediato posterior a
la esquila, de 230 g/a/d en un lapso de 34 días.
Estos utilizaron diversos potreros, todos de alta
disponibilidad forrajera y adecuado valor nutri-
tivo, como se observa en las Figuras 42 al 45,
a una dotación de 15,4 corderos/ha.

En lo que respecta a los lotes Medio y
cola (sub-lotes Medio 3 y cola 4 en la Figura
46), se observa que tuvieron un comporta-
miento estable de peso vivo, con leves osci-
laciones en la ganancia. A partir de setiem-
bre, esquila mediante, lograron una perfor-
mance de 160 g/a/d en promedio, para lo que
contaban con parcelas reservadas, con abun-
dante disponibilidad de forraje, cumpliendo
las condiciones recomendadas que permiten
maximizar los efectos benéficos de la esqui-
la en la ganancia de peso vivo (Camesasca
et al., 2002; Montossi et al., 2002a). Si bien
las pasturas empleadas para estos lotes fue-
ron diferentes entre sí, CAI de Raigrás y MCN
con Rincón y Raigrás para los lotes Medio y
cola, respectivamente, el ajuste diferencial
de la dotación (20 y 10 corderos/ha) y el co-
rrecto manejo del pastoreo permitieron lograr
similares performances entre ambos lotes,
radicando las diferencias en el momento de
terminación, asociado fundamentalmente al
peso vivo que tenía cada lote de corderos al
inicio del seguimiento.

Respecto a la 2ª fecha de esquila -lotes
medio y cola- la misma se realizó asociada a
la presencia de la máquina contratada en la
zona (en esta región es menor la disponibili-
dad relativa de contratistas) y no necesaria-
mente acorde al periodo y peso vivo recomen-
dado para lograr una mayor cantidad de lana y
armonizar el aumento de consumo en altas
ganancia para la terminación. De todos mo-
dos, en este caso particular, los resultados de
performance pos esquila fueron muy buenos.

4.2.1.2. Año 2001

Debido a la política comercial de la em-
presa, de producir corderos principalmente
durante la primavera, el seguimiento comen-
zó acompañando los criterios empresariales,
a partir del 12 de julio. Hasta ese momento,
los corderos estuvieron en fase de recría so-
bre MCN con Lotus Rincón. La cantidad de
corderos a engordar fue de 740, de los cua-

les se identificaron 120 corderos (16%), sobre
los que se realizó el seguimiento. Estos eran
machos y hembras de la raza Corriedale y sus
cruzas con Hampshire Down y Southdown. Los
corderos se lotearon según su peso vivo en 3
grupos de aproximadamente 250 animales
cada uno, priorizando la alimentación para
aquellos de mayor peso vivo. La esquila se
realizó por lotes, el lote de punta el 22 de agosto
(2,8 kg de lana total/cabeza) y los restantes el
10 de octubre  (2,7 kg de lana total/cabeza).
Los embarques fueron realizados en octubre,
noviembre, diciembre y febrero de 2002.

4.2.1.2.1. Resultados de pasturas

No se contó con pasturas nuevas para el
año 2001 (ver Cuadro 22). Se utilizó como
fuente forrajera para la terminación de los ani-
males al potrero «Luisa» cuya información
se presenta en la Figura 47, mientras que
los potreros «Perlita» y «pradera del Juana»,
mejoramientos de menor aporte de forraje,
se utilizaron en los lotes más retrasados. El
potrero «Luisa» fue utilizado bajo pastoreo
rotativo, contando con 5 subdivisiones, a una
dotación de 11,4 corderos/ha.

Como se observa en dicha figura, la can-
tidad de forraje ofrecido fue superior a los
2700 kg MS/ha en todos los momentos en
que se realizaron determinaciones, promedian-
do 3200 kg MS/ha para el período julio-noviem-
bre. En términos de altura, el promedio fue de
9,5 cm, con mínimos de 8 cm en el forraje
ofrecido. Para el caso del forraje remanente,
los valores fueron de 1900 kg MS/ha y 6 cm
de altura. La relación existente entre las for-
mas de determinar la disponibilidad para pas-
turas que incluyen Lotus Rincón -que será pre-
sentada en otro capítulo de esta publicación-,
coincide con los resultados encontrados por
Ayala et al. (2003a), quienes mencionan que,
debido al porte postrado de la especie, esta
tiene una alta concentración de la materia
seca en los estratos más bajos del perfil,
alcanzando altas disponibilidades en pocos
cm de altura. Es también debido al porte de
la planta, que la altura remanente recomen-
dada para lograr adecuadas tasas de ganan-
cia de peso de corderos es inferior que para el
caso de otras especies (ej.: Trébol Blanco),
siendo ésta de aproximadamente 3 a 5 cm.
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Desde el punto de vista de la composi-
ción botánica de la pastura, se observa un
aumento gradual de las especies de interés
(Rincón y Raigrás) en el total de materia
seca, pasando de 40 a 91% de la MS total
ofrecida, con un 20% (promedio) de aporte
por parte de gramíneas nativas, donde se
destacaba el Paspalum sp. Luego del pri-
mer pastoreo, en el que los corderos selec-
cionaron el Rincón, las gramíneas nativas y
las malezas, se observa un cambio en la es-
tructura de la pastura, la que se rejuveneció
(desaparecieron los RS) debido fundamen-
talmente al efecto de la presión de pastoreo,
y al efecto de la refertilización de la pastura.
Según Berretta (com. pers.), las malezas
deberían ser consideradas como hierbas ena-
nas, dado que por su valor nutritivo y compo-
sición mineralógica son muy seleccionadas
-particularmente por lo ovinos- realizando gran-
des aportes a la performance de esta especie.

En lo que respecta al valor nutritivo de la
dieta, el mismo fue muy adecuado para los
corderos, alcanzando los requerimientos para
las categorías de corderos utilizada, según
Easton (1994) aún en el caso de forraje re-
manente. Para el caso de los otros momen-
tos de determinaciones de forraje, no se
cuenta con el resultado del valor nutritivo, pero
considerando la composición botánica de
cada momento se podría estimar que no se

presentaron limitantes para una correcta per-
formance animal.

4.2.1.2.2. Resultados de animales

Como fuera mencionado, para el engorde
se utilizaron corderos propios y comprados
para este fin. En la Figura 48 se presenta la
evolución de peso vivo, la ganancia diaria de
los corderos y los días empleados en el en-
gorde, según el lote inicial o el sub-lote de
embarque. Los corderos se manejaron ini-
cialmente en 3 lotes, formados según el ori-
gen y el tamaño de los animales, para luego
del primer embarque (23 de octubre), re-
lotearlos en función del peso vivo. Se debe
destacar que el sub-lote «Chicos» se mane-
jo todo junto. Sin embargo, la información
se presenta según momento de embarque,
de manera de disponer de una mejor inter-
pretación del peso promedio final que tuvo
cada uno de estos, donde no se dispone de
la última determinación de peso vivo del sub-
lote Chicos 2.

Las ganancias de peso vivo obtenidas por
los animales embarcados -81 gramos por
animal y por día en promedio- así como los
pesos vivos finales (37 kg) y el grado de ter-
minación logrado -evaluado a través de la
condición corporal (3,2 unidades)- están acor-
des a un aceptable resultado productivo. Sin
embargo, un 18% de corderos no alcanza-

Figura 47. Aspectos cuantitativos y cualitativos del forraje ofrecido a los
corderos del OCP 2001.

Nota: G Nat = gramíneas nativas; RS = restos secos; Mza = malezas; PC = proteína
cruda; FDN = fibra detergente neutro; Ofr. = forraje ofrecido y Rem.= forraje
remanente.
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ron las condiciones mínimas requeridas por
el OCP, siendo comercializados en el mes
de febrero dentro de la categoría borregos.
Se debe tener presente que la dotación pro-
medio empleada fue de 11,6 corderos/ha, la
que pudo haber sido levemente excesiva,
considerando que las pasturas fueron en su
mayoría mejoramientos de campo relativa-
mente degradados, particularmente de aque-
llas especies de mayor valor nutricional.

Se destaca la performance obtenida por
el lote de punta sobre el potrero «Luisa» (Fi-
gura 47), del orden de 100 g/a/d en prome-
dio, logrando 200 g/a/d en el mes siguiente
a la esquila, o 160 g/a/d desde la esquila
hasta el embarque (54 días). Para poder al-
canzar estos resultados, el sistema de pas-
toreo (rotativo) y el ajuste de carga (10 cor-
deros/ha) fue fundamental, donde siempre se
contaba con una parcela de alta disponibili-
dad y accesibilidad (altura).

Luego del reloteo, y dada la situación del
sub-lote Chicos (28 kg de peso vivo -sin lana-
al 23 de octubre) y la oferta forrajera, se de-
cidió priorizar a este lote en lugar de hacerlo
con lotes Grandes, que se encontraba más
próximo a ser embarcado, utilizando a tales
efectos los potreros «pradera del Juana» y
«Luisa», ajustando la dotación a 8 y 13 cor-
deros/ha, respectivamente.

Se resaltan las diferencias comportamen-
tales entre animales. Los sub-lotes de em-
barque del lote Chicos estuvieron en todo
momento pastoreando juntos en un único
lote, siendo la diferencia el peso inicial
(2,5 kg entre sub-lotes en promedio). Más
allá de esta diferencia inicial, los corderos tu-
vieron un comportamiento muy diferente, que
llevó que al 20 de diciembre (embarque), la di-
ferencia fuera de 6 kg, debido a que las ganan-
cias del sub-lote Chicos 1 prácticamente tri-
plicaron a las obtenidas por el sub-lote Chicos
2, para el mismo período de evaluación.

4.2.1.3. Año 2002

Debido a cambios en la estrategia em-
presarial, entre los que se destaca la incor-
poración de la forestación en un 47% del área
-con la consiguiente reducción del área de
pastoreo-, y al reducido número de anima-
les propios y área de pasturas mejoradas,
no se realizó engorde de corderos.

4.2.1.4. Resultados de calidad de canal

A continuación se presentan los resulta-
dos correspondientes a las determinaciones
realizadas en el frigorífico San Jacinto (FSJ),
sobre la base del muestreo de 150 animales
(77% en el año 2000), faenados en 3 mo-
mentos diferentes (octubre y noviembre de

Figura 48. Evolución de peso vivo, ganancia diaria y duración del engor-
de, para los diferentes lotes, para el OCP del año 2001.

Nota: Los valores presentados en los rectángulos representan el valor de ganancia
promedio y la duración del engorde de cada lote (se distingue por el color
correspondiente a cada uno).

Fechas
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  Clasificación interna FSJ M         X H Promedio   (n = 150)

Proporción de canales (%) 53 44 3

              Variable

PV embarque (kg) 36,2 39,2 48,0 37,8

CC embarque (unidades) 3,4 3,6 4,0 3,5

Peso canal caliente (kg) 15,3 17,7 22,0 16,5

GR (mm) 7,9 9,3 10,8 8,5

Días de esquila 79 76 63 77

Rendimiento (%)1 42,3 45,2 45,8 43,7

2000 y octubre de 2001), abarcando los 2
años de seguimiento, 5 lotes de corderos
(sub-lotes de los lotes Propios, punta, Me-
dio y cola en el año 2000 y lote punta del
año 2001), y 2 géneros (45% de machos
castrados y 55% de hembras).

Utilizando como variable discriminante el
tipo de canal producida -de acuerdo al siste-
ma de comercialización establecido por el
FSJ- en el Cuadro 23 se presentan los valo-
res de peso vivo y condición corporal prome-
dio, o de peso de canal y espesor de tejido
en el punto GR, con los que se logró acce-
der a cada categoría.

Los días transcurridos entre la esquila y
la faena variaron en un rango de 63 a 123
días, debido a que la esquila se realizó cuan-
do la empresa contratada (de esquila) esta-
ba presente en la zona.

Sobre la población analizada, se observa
que algo menos de la mitad de las canales
(47%), fue clasificada dentro de las catego-
rías de mayor valor unitario/kg canal (cate-
gorías X y H) siendo la mayoría clasificadas
como M. Cabe destacar que las canales cla-
sificadas como H, corresponden exclusiva-
mente a una faena (año 2001) mientras que
las restantes categorías de canal involucran
a las 3 faenas mencionadas, por lo cual ex-
traer conclusiones respecto a las variables
que caracterizan el acceso a cada categoría
no se considera adecuado. De todos modos,

el peso vivo en el establecimiento es una
variable que permite estimar (junto con el
grado de terminación y los días de esquila),
a la categoría de canal que va a acceder cada
animal.

Como se ha mencionado en los estable-
cimientos analizados precedentemente, exis-
te una asociación de tipo lineal entre PCC y
GR, aumentando ambos en el mismo senti-
do, por lo que al producir de acuerdo a los
requerimientos del mercado (aumentar los
PCC) se está produciendo indirectamente
una mayor cantidad de grasa. Los resulta-
dos del espesor de tejidos totales en el pun-
to GR -de las 150 canales evaluadas del es-
tablecimiento «El Fortín»- se presentan en
la Figura 49. Este parámetro es empleado
por los mercados de carne ovina más exi-
gentes del mundo, los que fijan rangos de
aceptación que se encuentran entre 5-6 mm
y 12-15 mm (NSWA, 1991; NZMPB, 1995).
Según estos límites se observa que entre el
70 y 75% de las canales evaluadas presen-
taron un nivel adecuado de terminación, se-
gún el sistema australiano o neozelandés,
respectivamente. En todo caso, y reforzan-
do la relación entre PCC y GR, para las ca-
nales evaluadas del establecimiento «El For-
tín», sería más problemático el extremo in-
ferior del rango, donde prácticamente el 20%
de éstas presentaron una cobertura de gra-
sa subcutánea considerada deficiente.

Cuadro 23. Determinaciones de peso vivo y condición corporal realizadas a nivel de estableci-
miento, peso de canal caliente, GR y rendimiento asociado al sistema de clasifica-
ción utilizado por el frigorífico San Jacinto

Nota: 1el rendimiento se calculó como el cociente entre el peso de canal caliente y la última determinación de
peso vivo registrada en el establecimiento (la cual varió entre 1 y 14 días de antelación al embarque). Esta,
no es comparable con los rendimientos obtenidos a nivel de frigorífico, que corresponde a peso vivo vacío en
planta, lo que determina que esos rindes sean mayores que los presentados en el cuadro precedente.
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Figura 49. Histograma de frecuencias del espesor de tejido en el punto GR,
según rangos, para las canales evaluadas del establecimiento
«El Fortín».

4.2.1.5. Resultados de productividad y
margen bruto

En el Cuadro 24 se presentan algunos
valores obtenidos en términos de productivi-
dad individual y las características principa-
les del sistema de engorde utilizado, para
los 2 años en que se realizó el seguimiento
comercial.

 Se observa una producción de peso vivo/
ha del orden de 75 a 155 kg, producto de
tasas de ganancia medias (80-90 g/a/d), do-
taciones medias (12 a 15 corderos/ha) y pe-
ríodos de engorde prolongados (170 días).
La dotación utilizada -si bien se presenta en
términos promedio-, estuvo ajustada según
el tipo de pastura y el año, siendo adecuada
en los casos del CNM con Rincón (10 a 11
corderos/ha), CAI de Raigrás -manejados en
pastoreo rotativo- (25 corderos/ha) y algo in-
ferior a las recomendaciones u óptimos sur-
gidos de resultados experimentales de INIA,
para los casos del Raigrás manejados en
pastoreo continuo (7 corderos/ha) y la pra-
dera convencional (14 corderos/ha). Este
potrero («pradera del Juana»), dominado por
Raigrás manejado bajo pastoreo continuo) fue
el de mayor superficie, y al ser utilizado a baja
dotación (7 corderos/ha), redujo los valores de
productividad por unidad de superficie.

En lo concerniente a una de las variables
más determinantes en la productividad e in-

greso del sistema, como lo es la dotación
del mismo, se debe reconocer que debido al
esfuerzo de registración realizado por el pro-
ductor y sus colaboradores a lo largo de los
2 años, se puede evaluar con exactitud los
días de ingreso y salida de los animales en
cada potrero o parcela, la cantidad de ani-
males manejados, así como también la altu-
ra del forraje registrada en cada momento.
Esta actitud positiva y de compromiso con
el Proyecto facilitó de sobremanera la esti-
mación de la dotación efectivamente emplea-
da en cada momento o sobre cada tipo de
pastura.

Respecto a la producción de lana, por la
misma tiene una alta respuesta al aumento
de la dotación, hecho que queda de mani-
fiesto al comparar como a una misma pro-
ducción individual se obtiene mayor produc-
tividad por unidad de superficie con el au-
mento de la dotación. La producción indivi-
dual de lana no fue muy elevada, debido a la
antelación al embarque con que se realiza-
ron las diferentes esquilas, embarcando los
corderos con una importante cantidad de lana
remanente (77 días en promedio, con extre-
mos de 63 y 123 días). Este es un claro ejem-
plo de la importancia de realizar la esquila
en un período aproximado a los 30 días pre-
vio al embarque, lo que redunda en una ma-
yor cantidad de producto lana y en un mejor
resultado económico.
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El resultado de AOB que se presenta en
el Cuadro 24 corresponde a las determina-
ciones realizadas mediante la técnica de
cuadrícula. Cabe destacar que, para el caso
de los corderos faenados el 12 de octubre
de 2000, también se cuenta con el resultado
de AOB estimada in vivo, a través del ultra-
sonido, técnica que por la metodología de
muestreo, otorga una mayor exactitud. Para
este caso, las diferencias entre técnicas fue-
ron de 0,60 cm2  para el promedio de los cor-
deros o canales determinados mediante
ambas metodologías. Es difícil encontrar bi-
bliografía que cite valores adecuados o idea-
les para AOB en ovinos, ya que está muy
asociado al mercado de destino o tipo de
producto que se trate. Sin embargo, existe
una ecuación propuesta por Burson y Doane

(2001), que indica cual debería ser el AOB
mínima, en función del peso de canal calien-
te. Según ésta, para el promedio de la po-
blación evaluada (16,1 kg), el AOB mínima
debería ser de  9,98 cm2, valor que es supe-
rado únicamente por el 8% de los corderos
que cuentan con estimaciones de esta va-
riable (7,5% para el caso de aquellos que
fueron estimados a través de ultrasonografía).
Si se considera solo la población evaluada a
través de ultrasonografía, dicho valor es de
14%. Otro factor evaluado a través del ultra-
sonido, es la cantidad de grasa (en mm)
medida en el punto C. El resultado fue de
4,71 mm (para 64 canales de 16,6 kg y
8,4 mm de GR), con un mínimo de 2,7 y un
máximo de 9,0, con un coeficiente de varia-
ción de 31%. Estos valores son superiores

Cuadro 24. Productividad individual y parámetros de los sistemas de producción utilizados,
obtenidos en los 2 años de seguimiento del establecimiento «El Fortín»

Parámetros productivos y de calidad      OCP 2000      OCP 2001
de producto

Período considerado                                         24/05 – 15/11       12/07 – 20/12

Días de seguimiento 175 161

Superficie utilizada (ha)* 80 64

Carga (corderos/ha) 15,4 11,6

Producción de peso vivo (kg/animal) 10,0 6,4

Producción de lana total (kg/animal) 2,70 2,74

Producción de peso vivo (kg/ha) 154 74

Producción de lana total (kg/ha) 42 32

Peso inicial en establecimiento (kg) 29,8 29,0

Peso final en establecimiento (kg)1 39,8 35,4

Ganancia media diaria (g/a/d) 88 81

Condición corporal final (unidades)1 3,4 3,1

Peso de canal caliente (kg)2 16,1 17,8

Punto GR (mm)2 8,8 7,7

Area de ojo de bife (AOB, cm2)2 8,04 s/d

Pierna c/cuadril s/hueso (kg) 2 3,305 3,649

Frenched rack (kg)2 0,861 s/d3

Cortes de valor (kg; %)4                                 4,166 (25,9%) s/d3

Nota: *para el calculo de la superficie, se consideran todos los potreros utilizados por los corderos, y el
tiempo de ocupación de cada uno, tanto en la etapa de recría como de engorde, involucrando proporciones
variables de campo natural mejorado, cultivos anuales invernales y praderas cultivadas.
Referencias: 1resultados de todos los corderos en engorde en el establecimiento, embarcados o no; 2 resultados
de corderos a los que se les realizó seguimiento de faena cada año; 3debido a la aftosa, el frigorífico no
procesaba cortes con hueso, como es el caso del frenched rack; 4incluye la sumatoria de pierna con cuadril
sin hueso y frenched rack y s/d Sin información.



INIA

109

         TECNOLOGÍAS DE ENGORDE DE CORDEROS PESADOS

Cuadro 25. Evaluación del Margen Bruto logrado para los OCP de los años
2000 y 2001, en el establecimiento «El Fortín»

                   AÑO        2000 2001

           DIAS DE ENGORDE 175 161

       COSTOS (%)

Pastura 16 11

Reposición 59 65

Comercialización 9 9

Sanidad 8 6

Mano de obra 2 2

Alambre eléctrico 2 3

Esquila 5 6

           Costos totales (U$S/ha) 274 182

        INGRESO BRUTO (%)

Carne ovina 88 82

Lana 12 18

        Ingresos totales (U$S/ha) 409 253

MARGEN BRUTO (U$S/ha) 134 71
Nota: los precios considerados para los productos carne y lana corresponden a los
valores anuales promedio, otorgados por Central Lanera Uruguaya, mientras que los
restantes valores se obtuvieron de los anuarios de precios de DIEA e información
brindada por el productor.

a los encontrados por San Julián et al.,

(2002), para 408 animales de 15,2 kg de ca-
nal y 3,0 mm de punto C (CV = 34%). Según
estos autores, la heterogeneidad encontra-
da en los parámetros que estiman o miden
(en una escala continua) el nivel de termina-
ción o engrasamiento (caso del punto C o el
GR),  ya sea través de desvío estándar o coefi-
ciente de variación, siempre es superior a aque-
llas que miden características relacionadas a
la conformación de las canales.

En el Cuadro 25 se presenta la evalua-
ción económica para el período de evalua-
ción, para lo que se utilizó la metodología
del Margen Bruto, considerando exclusiva-
mente los costos e ingresos imputables direc-
tamente a la actividad engorde de corderos.

Los períodos de evaluación fueron relati-
vamente iguales, abarcando el período com-
prendido entre fines de mayo - principios de
julio hasta finales de año. En lo que refiere a
costos e ingresos, se observan diferencias
en términos absolutos -donde el año 2000
supera al 2001 en ambas variables- aunque
la estructura de costos e ingresos se man-
tiene relativamente constante, manteniendo

el ordenamiento relativo de los diferentes
ítems o rubros.

Al analizar los diferentes ítems incluidos
en los costos se observa que -al igual que
en todos los establecimientos analizados en
el Proyecto- la reposición es el costo que
explica el 60% o más del total del mismo, lo
que sumado al ítem comercialización, totali-
zan el 70-75% del total. Se destaca que, al
contar con animales propios en ambos años
(26 y 33% del total) ambos costos se ven
reducidos, debido al inferior valor de los cor-
deros producidos en el establecimiento res-
pecto a los adquiridos a terceros, asociado
además a que estos no generan gastos de
comercialización.

Las dotaciones animales utilizadas en
cada año, que fueron 25% menor en el año
2001 respecto al 2000, explican en parte la
diferencia en términos absolutos. El otro fac-
tor que incidió fuertemente en esta diferen-
cia fue el costo de la pastura. En el año 2000,
el 45 y 25% de la superficie utilizada corres-
pondió a CAI de Raigrás o praderas cultiva-
das respectivamente, lo que encareció el
costo de la base forrajera, mientras que en
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el año 2001 -en base a mejoramientos de
campo (MCN) exclusivamente- el costo de
la pastura fue sensiblemente menor. A tales
efectos, se consideró una depreciación de
1, 4 y 8 años, respectivamente, consideran-
do que son refertilizados cada 2 años en los
últimos 2 casos y que se utilizan durante todo
el período de engorde (hayan sido pastoreados
o no), a lo que se agrega un período de 40 días
para acumulación de forraje previo al ingreso
de los corderos. Con estas consideraciones,
el costo de la hectárea promedio en el año
2000 fue de 70 U$S/ha, y tan solo de 27 U$S/
ha en el 2001.

Desde el punto de vista de los ingresos,
el rubro carne ovina explicó más del 80% del
total. Sin dejar de considerar la producción
de carne lograda, este resultado es parcial-
mente debido a la cantidad de lana que se
dejó de cosechar (que quedó en el cuerpo
del animal), debido a la importante anticipa-
ción de la esquila con respecto al momento
del embarque (77 días en promedio) con la
consiguiente reducción del ingreso a un mis-
mo costo de producción. Se debe destacar
que en el año 2001 no están incluidos el 18%
de los corderos (que fueron embarcados
como borregos en febrero de 2002) dentro
del ingreso. Estos representaron 2,1 corde-
ros/ha, lo que significó una producción de
13,5 kg de peso vivo/ha, que valorizados al
85% del precio de los corderos (diferencia
superior a la que habitualmente reciben los
borregos respecto a los corderos) resulta en 7
U$S/ha. Dado que los costos incurridos por
estos corderos (borregos) están incluidos en
el cálculo presentado en el Cuadro 25 el ingre-
so/ha aumenta, y también la proporción del
rubro carne en el total de ingreso, generando
por consiguiente un aumento del margen bru-
to.

Los márgenes brutos obtenidos se consi-
deran muy interesantes. Entre éstos se des-
taca el obtenido en el año 2000, en el que a
pesar de realizar mayores inversiones -bási-
camente en la base forrajera-, se obtuvo
mayor productividad animal por unidad de
superficie (tanto lana como carne) lo que
permitió superar el MB obtenido en el año
2001, a pesar del incremento en el precio de
ambos productos ocurrido en ese ejercicio.
En este año, el 18% de los corderos quedó
sin comercializar en el marco del OCP, sien-
do el peso vivo final inferior al del año 2001.

4.3 Predio colaborador «EL
MAYORAL» (CE3)

Los resultados que se presentan para este
predio corresponden exclusivamente al año
2002, debido a que éste fue el único año que
se realizó el seguimiento por parte de los
responsables del Proyecto, en sustitución
del predio colaborador «Don José».

4.3.1. Resultados de pasturas

En el Cuadro 26 se observan los potreros
utilizados en el año 2002, junto con otras
características descriptivas del sistema pro-
ductivo semilla fina-cordero pesado utiliza-
do. Cabe destacar que existieron breves pe-
ríodos de tiempo en los que se emplearon
otras áreas adicionales de pasturas, por pro-
blemas de manejo u otros, de los cuales no
se cuenta con registros. De cualquier mane-
ra, éstas tuvieron una escasa incidencia para
el período de engorde evaluado.

Se destaca como principal base forrajera
utilizada para el engorde de corderos a los
semilleros de Trébol Blanco.  Adicionalmen-
te, se observa que el momento en el que se

Cuadro 26. Descripción de las pasturas, superficie, fechas de cierre de los semilleros y años
de cosecha de cada potrero

Potrero     Sup (ha)           Pastura1         Fecha de cierre       Año cosecha
               del semillero 2002

  Embarcadero 24 Trébol Blanco (2001) 4 de octubre 2001-20023

  Tacuruses 22 Trébol Blanco (2001) 23 de octubre 20023

  Tanque 12 Trébol Blanco (2000) 10 de julio2 2000-2001-20023

Nota: 1densidad de siembra = 10 kg/ha; 2semillero de 3er año que requiere de un mayor cuidado en el manejo
del potrero; además, la altura remanente de forraje fue de 2 cm; 3al final del seguimiento, estos potreros
fueron cerrados al pastoreo para la posterior cosecha de semilla.
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dejaron de utilizar los mismos varió respecto
a la fecha propuesta originalmente (agosto),
debido fundamentalmente a las condiciones
climáticas que se presentaron, las cuales
permitieron manejar una fecha más tardía a
la normalmente recomendada de retiro del
pastoreo. En el caso del potrero «Tacuru-
ses», ésta se efectuó el 23 de octubre, don-
de la pastura estaba creciendo aún con los
corderos utilizándola.

En la Figura 50 se presentan las alturas
de forraje promedio -utilizando la regla- para
el pre y pos pastoreo de los semilleros, se-
parados según el lote de engorde (punta,
Medio y cola 2) que se encontraba utilizán-
dolo. Cabe destacar que en el caso del lote
de punta se aplicó un sistema de pastoreo
rotativo entre potreros, mientras que en los
otros dos casos el sistema utilizado fue pas-
toreo continuo, por lo que no se dispone de
registros de altura pos pastoreo, donde ésta
se corresponde a la determinación siguiente
del pre pastoreo (ofrecido). La aplicación del
sistema de pastoreo continuo se justificó por
el momento del año en el cual se realizó la
mayoría del proceso de engorde, donde la
pastura se encontraba creciendo a altas ta-
sas, cuantificadas tanto a través del incre-
mento de altura del forraje como de la acu-
mulación de materia seca por hectárea. Adi-
cionalmente, en estas condiciones y sobre
este tipo de pasturas dominadas por Trébol
Blanco, con alto potencial de crecimiento
durante el período invierno-primaveral, la in-

vestigación nacional no ha encontrado impor-
tantes diferencias tanto para las pasturas
como para los animales por la aplicación  de
sistemas de pastoreo más controlados (Ca-
mesasca et al., 2002; Abero y  González,
sin publicar).

Desde principios de agosto en adelante,
se destacan las altas tasas de crecimiento
del Trébol Blanco, a pesar que los potreros
estaban siendo pastoreados. La acumula-
ción de forraje lograda durante el proceso de
engorde fue importante, por lo tanto se en-
tendió que este manejo no afectaría la pos-
terior producción de semilla de la especie
(Formoso, 2000). Según este autor, en una
caracterización realizada con los producto-
res semilleristas de Trébol Blanco de «alto
rendimiento», a partir del segundo año es-
tos pastorean los semilleros con ovinos, ini-
ciando su utilización con disponibilidades de
1500 a 1800 kg MS/ha. La fecha de cierre
que utilizan estos productores normalmente
coincide con la última quincena de agosto o
principios-mediados de setiembre, según
sean pasturas de 3er o 2do año, respectiva-
mente. Entre las limitantes tecnológicas en-
contradas por Formoso (2000) se destaca que
es necesario el retiro de la masa foliar acu-
mulada al momento del cierre, fundamental-
mente en semilleros de segundo año y/o de
alto vigor (por fertilidad y/o condiciones de
humedad). Excesos en la acumulación de
forraje pueden ocasionar pérdidas de semi-
lla por disgregación de cabezuelas.

Figura 50. Altura del forraje ofrecido y remanente según fecha y lote de
animales en engorde.

Fechas
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Considerando las puntualizaciones antes
mencionadas, el semillero «Tanque» -de 3er

año- fue cerrado a mediados de julio pero
sin reserva alguna de forraje (2 cm de altura
remanente; Figura 50 y Cuadro 26). A los
semilleros «Embarcadero» y «Tacuruses» (de
2º año) por su parte, se les retiró el pastoreo
en el mes de octubre, ajustándose a la dis-
ponibilidad forrajera y a las fechas de em-
barque de los corderos que se encontraban
sobre los mismos. Cabe destacar que, a
pesar que los potreros fueron liberados del
pastoreo tardíamente, la acumulación final
de forraje no pudo ser disminuida sustancial-
mente según las recomendaciones estable-
cidas por Formoso (2000), en parte explica-
da por las condiciones hídricas y de tempe-
ratura favorables para el crecimiento de esta
especie.

En la Figura 51 se presenta la información
de la disponibilidad de forraje, la altura de la
pastura (medida con regla graduada), la com-
posición botánica de la misma y su valor nutri-
tivo, agrupando la información recabada en 2
períodos (mayo-julio y agosto-octubre) duran-
te los 6 meses del seguimiento realizado.

En primera instancia se deben resaltar los
altos niveles de forraje ofrecido, expresados
tanto a través de la altura (cm) así como por

la disponibilidad de forraje (kg MS/ha). En
este sentido, los menores valores registra-
dos en todo el período considerado fueron
de 1500 kg MS/ha y 8 cm, disponibilidad y
altura de forraje respectivamente, que se
consideran adecuadas para lograr altas ta-
sas de ganancia de corderos en este tipo de
pasturas (Camesasca et al., 2002; Abero y
González, sin publicar).

Desde el punto de vista de la composi-
ción botánica, se observa que más del 80%
del forraje ofrecido corresponde a la contri-
bución del Trébol Blanco, el cual, morfológi-
camente se compone por un 40% de folíolo
y 40% entre pecíolo y estolón aproximada-
mente. A su vez, el forraje presentó una pro-
porción menor a 5% de restos secos y ma-
lezas, mientras que las gramíneas nativas
(principalmente raigrás) complementaron la
oferta total de forraje. Esto implica que del
total de forraje ofrecido a los animales, las
fracciones de mayor accesibilidad y prefe-
rentemente seleccionados por los corderos
(componentes verdes y hoja de la legumino-
sa; Montossi et al., 2000) hayan sido en tér-
minos promedio, superiores a 1800 y
2400 kg MS/ha para los períodos de mayo a
julio y agosto a octubre, respectivamente.
Estas condiciones favorecerían la selección

Figura 51. Aspectos cuantitativos y cualitativos del forraje ofrecido a los cor-
deros durante el engorde para los períodos mayo-julio, agosto-
octubre y total, considerando los 3 potreros utilizados.

Nota: TB F = Trébol blanco hoja; TB P = Trébol blanco pecíolo; TB E = Trébol blanco
estolón;G Nat = gramíneas nativas; RS = restos secos; Mza = malezas; PC = proteína
cruda; FDN = fibra detergente neutro.
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animal de los componentes del forraje de
mayor valor nutritivo, los cuales -a un alto
consumo- promueven una alta performance
animal (Montossi et al., 2000).

En lo que respecta al valor nutritivo del
forraje, se observaron valores de proteína cru-
da superiores a 20% y valores de FDN infe-
riores a 40% a lo largo de todo el período,
los cuales se asocian con altas performances
animales (Banchero et al., 2000; Montossi
et al., 2000).

4.3.2. Resultados de animales

En general, en la sucesión de años en
que se viene desarrollando el engorde de
corderos en el establecimiento se compran
corderos de reposición para este fin, en
cantidades que varían de acuerdo a la dis-
ponibilidad forrajera de cada año y las po-
sibilidades económico /financieras y de
relación de precios para corderos de repo-
sición versus terminado. La raza utilizada
depende de la oferta de corderos de repo-
s ic ión ,  s iendo mayor i ta r iamente
Corriedale, Ideal o cruzas carniceras. Se
compran machos castrados y hembras de
múltiples orígenes, preferentemente de
establecimientos criadores de la zona,
esto ultimo asociado al menor costo del
flete. El productor cuenta con una máqui-
na de esquila propia, de 1 tijera, lo que
facilita los trabajos de limpieza (descole y
desoje). Se realizan tantas esquilas como
sea necesario a lo largo del proceso de
engorde, según lotes de embarque, con una
anticipación de 30 a 45 días, utilizando pei-
ne bajo y capas protectoras.

En cuanto a la sanidad, es un predio que
no se caracteriza por presentar problemas
importantes que estén afectando la produc-
ción ovina y el manejo general del estableci-
miento. Por encontrarse en zonas bajas inun-
dables presenta problemas de Fasciola He-

pática (saguaypé). Al ingresar los animales
al establecimiento se los dosifica contra pa-
rásitos, dejándolos en un piquete de des-
carga por un día. Se destaca que el monito-
reo y control de los parásitos gastrointesti-
nales se realizó a través de análisis copro-
parasitarios (HPG) periódicos, de modo de
dosificar a los animales tan solo cuando fue
necesario. Se realizaron chequeos de efec-

tividad parcial de las drogas frente a la pre-
sencia de resistencia antihelmíntica, a tra-
vés del seguimiento posterior de HPG a los
10 días de efectuada la dosificación.

El seguimiento del predio comenzó el 7
de marzo. La cantidad de corderos compra-
dos para participar del Operativo corderos
pesados fue 690, proceso que comenzó en
el mes de marzo y culminó en julio, com-
prando de 9 orígenes diferentes, lo que de-
terminó variaciones desde el punto de vista
del tamaño-peso vivo, biotipo (Corriedale y
cruzas carniceras), sexo (machos castrados
y hembras) y cantidad de lana (con o sin
esquila total o parcial de cordero), aspectos
que fueron tenidos en cuenta para la forma-
ción del grupo de animales sobre el que se
realizó el monitoreo. Se identificaron 139
corderos representativos para el monitoreo,
lo que representó el 20,4% del total de cor-
deros en engorde.

Los corderos se manejaron inicialmente
en 3 lotes, considerando para la formación
de los mismos el momento de ingreso de
los corderos al predio. Luego del primer em-
barque, se re-lotearon por peso vivo en 2 gru-
pos. Se realizaron 3 esquilas (julio, agosto
y setiembre) de las que se cosecharon 3,6
kg de lana total/animal y 3 embarques (julio,
octubre y noviembre). Es importante desta-
car que, como beneficio por encontrarse den-
tro de los establecimientos autorizados por
el MGAP para comercializar el producto ob-
tenido de los mismos hacia Brasil, se reci-
bió un sobreprecio por kg de canal en aque-
llos corderos provenientes de los 2 últimos
embarques. Dicha autorización la determi-
naba el hecho de no haber tenido aftosa en
el predio y tampoco en un radio de 50 km al
mismo, y por la presencia de los corderos
en el establecimiento por un período mayor
a los 90 días. Para poder acceder a este
beneficio se exigía un análisis de sangre
efectuado sobre una muestra de los anima-
les a embarcar, para garantizar que no fue-
ran portadores del virus de la aftosa.

En lo que respecta a la sanidad, se reali-
zaron 8 muestreos de HPG y 2 o 3 dosifica-
ciones, según el lote. Cabe destacar que en
estas dosificaciones se incluye la toma es-
tratégica antes mencionada (al ingreso de
animales).
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En la Figura 52 se presenta la evolución
de peso vivo de los animales según lote de
engorde. En la misma se observan los 3 lo-
tes iniciales, formados según el origen de
los animales. Se debe destacar que para el
objetivo complementario de producción de
carne de corderos y semilla fina, y siguien-
do las estimaciones de crecimiento de las
pasturas, ganancias promedio de los corde-
ros y momento de cierre del semillero (reali-
zados al comienzo del seguimiento), se re-
comendó comprar corderos que debían pe-
sar -individualmente- más de 23 kg (a fines
de mayo). Sin embargo, uno de los lotes de
animales adquiridos (lote de cola) pesó 18
kg en promedio, por lo que desde su adqui-
sición se preveía que se podrían presentar difi-
cultades para cumplir con la estrategia de reti-
rar el pastoreo de los semilleros el 30 de agos-
to, con el objetivo de favorecer adecuados ni-
veles de producción de semilla en estos.

Luego de la esquila del lote de punta, se
reagruparon los animales remanentes según
su peso vivo, a partir de los lotes cola, nue-
vos y aquellos animales no esquilados del
lote de punta. Debido a la variabilidad de
pesos existente en ese momento (desde
18,5 hasta 34,5 kg, con un promedio de
26,9 kg) se decidió separarlos, siendo el
umbral de peso utilizado para la distribución
entre lotes de 24 kg. En la Figura 53 se pre-

senta la distribución de peso vivo según ran-
gos al 10 de julio, de la que surgió la forma-
ción de 2 nuevos lotes Medio y cola 2. De
esta manera, se identificó que el lote mayo-
ritario (Medio) se encontraba en el momento
adecuado para ser esquilado.

Las ganancias de peso vivo obtenidas, 198
gramos por día en promedio, así como los
pesos vivos finales logrados, son muy altos
para condiciones comerciales y se equipa-
ran a potenciales de producción obtenidos a
nivel experimental logrados por INIA sobre
este tipo de opción forrajera (Camesasca et

al., 2002), superando ampliamente los requi-
sitos mínimos de peso vivo en el marco del
OCP. El nivel de terminación de los corde-
ros, evaluado a través de la condición corpo-
ral, también resultó comprendido dentro de
los requisitos del OCP, siendo 4,1 unidades
promedio al momento del embarque.

La estrategia empresarial tomada, aso-
ciada a las tendencias del mercado (precio
superior para canales calientes de 16,4 kg o
más) se orientó a obtener altos pesos vivos
al embarque de los corderos, de manera de
acceder a las categorías de canal de mayor
valor. Esta estrategia se puede visualizar en
la Figura 54 en la que se presenta la distri-
bución del último peso vivo en el estableci-
miento según lote de engorde. La misma se
favoreció con la alta disponibilidad de forraje

Figura 52. Evolución de peso vivo y ganancia diaria según lote de engorde.

Nota: la producción de lana total fue de 3.6 kg/animal (promedio de los 3 lotes). Los
valores presentados en los rectángulos representan el valor de ganancia promedio y el
período de engorde de cada lote (se distingue por el color correspondiente a cada lote).

Fechas
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observada en las pasturas, que fue en per-
manente aumento desde el mes de agosto
hasta el final del período de engorde. El pro-
medio, para los 680 corderos engordados,
fue de 42 kg (esquilados), con pesos cre-
cientes con los sucesivos embarques reali-
zados (asociado a la pastura). Los niveles
de terminación logrados, todos satisfacto-
rios, aumentaron asociados al peso vivo,
siendo de 4,0, 4,2 y 4,4 unidades de condi-
ción corporal para los lotes de punta, Medio
y cola 2, respectivamente.

4.3.3. Resultados de calidad de

canal y carne

Si se utiliza como variable discriminante
el tipo de canal producida –considerando el
sistema del frigorífico San Jacinto, mencio-
nado anteriormente- se observan los pesos
vivos y condiciones corporales promedio
(Figura 55) o pesos de canal y espesores de
tejido en el punto GR promedio (Figura 56),
con los que se logró acceder a cada catego-
ría. Los muestreos y controles de faena de las

Figura 53. Distribución de animales según rangos de peso vivo al 10 de julio.

Nota: el color implica a que lote se asignó cada estrato de peso vivo. El lote rojo
corresponde al lote cola 2, de 23 kg de peso vivo, mientras que el color verde al lote del
Medio, con 30 kg.

Figura 54. Histograma de frecuencias del peso vivo final según rangos y
lote de engorde.
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variables mencionadas, fueron realizados so-
bre la base de 87 animales, representativos
de los lotes punta y cola 2, a los que se les
realizó el seguimiento en la planta industrial.

El 88% de las canales fueron clasifica-
das dentro de las categorías de mayor valor
unitario/kg canal (sistema de clasificación
interna, categorías X y H), lo que condice
con la estrategia empresarial.

Se observa una clara asociación lineal
entre peso de canal caliente y GR, aumen-
tando uno en la medida que se incrementa
el otro. Dicha asociación entre variables con-
cuerda con la información experimental na-
cional generada por INIA, relativa a engor-
des de corderos  pesados, documentada por
Arocena y Dighiero (1999), Guarino y
Pittaluga (1999), Correa et al. (2000), De

Figura 55. Asociación entre el peso vivo y la condición corporal con la
categoría de canal obtenida en el frigorífico San Jacinto, para
los lotes punta y cola 2.

Nota: promedios: Peso vivo final = 41,4 kg; condición corporal final = 4,1 unidades.
FSJ = crigorífico San Jacinto.

Figura 56. Asociación entre el peso de canal caliente y el espesor de tejidos
en el punto GR con la categoría de canal obtenida a nivel del
frigorífico San Jacinto, para los lotes punta y cola 2.

Nota: promedios: peso de canal caliente = 19,1 kg; GR = 14,0 mm. FSJ = frigorífico San
Jacinto.
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Barbieri et al. (2000), Camesasca et al.

(2002), Iglesias y Ramos (2003), entre otros.

Si bien puede existir alguna diferencia
entre lotes desde el punto de vista de mane-
jo, como es el caso de la cantidad de días
transcurridos entre la esquila y el embarque,
asociando las Figuras 55 y 56 se observa
que en la medida que aumentó el peso vivo
final en el establecimiento y el grado de ter-
minación (evaluado a través de la condición
corporal) de los animales, se incrementó el
rendimiento de la canal (considerando el
peso vivo final en establecimiento), pasando
de 43% a 47% para las categorías M y H,
respectivamente. Por otra parte, altos nive-
les de engrasamiento, determinan un proce-
so de ineficiencia, tanto a nivel productivo
(ya que el costo de producir tejido adiposo
es más demandante de energía que la nece-
saria para producir tejido muscular) como in-
dustrial (se debe retirar el exceso de grasa), y
en algunos casos puede influir negativamente
en la aceptación y valorización del producto
por parte del resto de los agentes de la cade-
na cárnica ovina (Hall et al., 1994; Montossi et

al., 2004).

En el caso de las canales evaluadas, se
observa una gran variación para esta varia-
ble (Figura 57). Si se tiene en cuenta estos
limites, se observan valores deficientes (5%),
adecuados (52%) y excesivos (42%) de ter-
minación.

Hasta el momento se ha caracterizado el
producto a nivel de la canal. En el Cuadro 27
se presentan los valores encontrados para
algunas variables evaluadas a nivel de cali-
dad de carne. Como resultado principal se
resalta que -en todos los casos- los valores
obtenidos se encuentran dentro de los valo-
res deseables para cada característica
(Montossi et al., 2003). Se debe destacar
que el valor promedio de terneza encontrado
(calculado a través de la fuerza necesaria
para el desgarramiento de la fibra) para am-
bos períodos de maduración de la carne (5 y
10 días) fue muy bueno, con valores inferio-
res (más tiernos) a los encontrados a nivel
internacional (Koohmaraie, 1992). Si bien se
observa una leve influencia del período de
maduración empleado, mejorando la terne-
za al aumentar el tiempo a 10 días, los valo-
res encontrados a 5 días se pueden consi-
derar excelentes. En lo que respecta a otros
parámetros, las curvas de descenso de pH y
temperatura fueron adecuadas para obtener
estos niveles de terneza y calidad de pro-
ducto en general, mientras que los valores
encontrados tanto para color del músculo
como de la grasa, se encuentran dentro de
los rangos de luminosidad y color citados a
nivel internacional (Sañudo et al., 1998) y
nacional (Brito et al., 2002).

Figura 57. Histograma de frecuencias del espesor de tejido en el punto GR,
según rangos.
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Parámetros productivos y de calidad de producto Valores promedio

Peso inicial en establecimiento (kg)1 28,9

Peso final (esquilado) en establecimiento (kg) 42,1

Condición corporal final (unidades)1 4,1

Producción de lana total (kg/cordero)1 3,6

Ganancia media diaria (g/a/d)1 198

Carga (corderos/ha) 17,9

Peso en frigorífico (kg)1 40,6

Peso de canal caliente (kg)1 19,8

Punto GR (mm)2 14,0

Pierna c/cuadril s/hueso (kg)2 3,682

Frenched rack (kg)2 1,098

Cortes de valor (kg; %)2, 3                                                          4,780 (24,1%)

Terneza (10 días de maduración) (kgF)4 2,08

Cuadro 27. Parámetros de calidad de carne obtenidos de los corderos de «El Mayoral» en compa-
ración con los del Proyecto INIA-CLU-PSA/MGAP y valores nacionales de referencia

Característica         El Mayoral     INIA – CLU – Brito et al., 2002
                       PSA/MGAP

Terneza (kgF)3 5 días1 2,29 2,89 ———

10 días1 2,08 2,64 2,55

Temperatura (º C)2 24 h 1,7 2,1 4,1

pH 1 h 6,31 6,44 6,45

3 h 6,12 6,25 6,27

24 h 5,74 5,79 5,76

Color músculo3 L4 36,3 34,7 34,7

a5 21,3 19,1 18,5

b6 9,1 7,4 6,7

Color grasa3 L4 72,8 72,0 74,2

a5 6,5 6,3 4,4

b6 10,2 10,2 9,6
Referencias: 1los períodos corresponden al tiempo de maduración al que fue expuesta la carne; 2temperatura
interna del músculo Longissimus dorsi; 3determinados sobre el músculo Longissimus dorsi luego de 5 días
de maduración; 4grado de brillo (refractancia de luz) de 0 a 100; 5rango de colores del rojo (+) al verde (-) y
6rango de colores del amarillo (+) al azul (-).

Cuadro 28. Productividad individual y parámetros del sistema de producción, obtenidos duran-
te los 171 días de seguimiento en «El Mayoral»

Referencias: 1resultados de todos los corderos enviados a faena; 2resultados de corderos a los que se les
realizó seguimiento de faena, de los lotes punta y cola 2; 3incluye la sumatoria de pierna con cuadril sin hueso
y frenched rack y 4resultados provenientes de una muestra de 52 Longissimus dorsi (lotes punta y cola 2).

4.3.4. Resultados de productividad y

margen bruto

Resulta interesante -antes de analizar la
productividad por unidad de superficie- resal-
tar algunos valores obtenidos en términos de
productividad individual y las características

principales del sistema de engorde utilizado
(Cuadro 28). Se debe tener presente que
estos resultados se obtuvieron entre el 24
de mayo y el 11 de noviembre (171 días) uti-
lizando como base forrajera exclusiva, se-
milleros de Trébol Blanco. El número total
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de corderos engordados fue de 680 y la pro-
ducción de peso vivo promedio fue de
11 kg/cordero.

En el Cuadro 29 se presenta la informa-
ción de productividad por unidad de superfi-
cie. Dado el exhaustivo seguimiento realiza-
do y la disponibilidad de información obteni-
da en este establecimiento, la misma se
puede presentar de diversas formas, consi-
derando: (a) el área total utilizada, es decir
la superficie de todos los potreros utilizados,
sin importar el período de ocupación; (b) el
área utilizada, ponderando los períodos de
acumulación de forraje (factor clave para el
éxito del engorde) y hasta el momento de
cierre de los semilleros, donde comienza otra
actividad productiva adicional, y (c) la super-
ficie promedio necesaria para el engorde,
teniendo en cuenta exclusivamente los días
de pastoreo de cada potrero. Esta opción (c),
si bien no es la ideal, se considera que es la
más comparable a otras situaciones.

Independientemente de la forma de cál-
culo utilizada, se observa una producción de
peso vivo/ha muy alta, producto de una sos-
tenida y muy alta tasa de ganancia en todos
los lotes (ver Figura 52) y una dotación me-
dia a alta para este tipo de pasturas, parti-
cularmente si se considera el contexto de
producción comercial donde se desarrolló
esta experiencia. De esta manera, la empre-
sa logró interesantes niveles productivos de
carne ovina de calidad, evaluada a través del
peso de canal caliente (factor considerado
por la Industria), producción de cortes de

valor, el color y/o la terneza (ver Cuadros 27
y 29). El grado de engrasamiento de las ca-
nales -evaluado a través del GR- el 42% de
las canales presentaron sobreengrasamien-
to. En lo que respecta a cortes de valor, se
presentan los datos solamente para aque-
llos cortes comerciales de valor que se pu-
dieron evaluar en las faenas (frenched rack y
pierna con cuadril sin hueso) los que ade-
más se complementan con lomo y bife. De
todos modos, entre el frenched rack y la pier-
na con cuadril desosada, representaron el
25% del peso total de la canal. Estos datos
son similares a los citados por de los
Campos et al. (2002), quienes estimaron que
la sumatoria de ambos cortes corresponde
al 63% del valor bruto de la canal, represen-
tando el 24% del peso de la canal.

A causa de las precipitaciones ocurridas
en el 2003, cuando se encontraban cortados
e hilerados los semilleros para su cosecha
(método indirecto) no se pudo realizar la mis-
ma (por disgregación de las cabezuelas y
consecuente pérdida de las semillas) por lo
que no se pueden realizar cálculos econó-
micos del sistema de producción semilla fina-
corderos  pesados como un todo. Si bien las
situaciones comerciales han cambiado (ac-
tualmente superan los precios de entonces),
vale la pena resaltar los comentarios de
Formoso (2000), acerca de los resultados
económicos de la producción de semilla:
«Comparativamente con la producción de

carne en la zona este, basada en campo

natural o en las escasas pasturas mejoradas

Cuadro 29. Producción de peso vivo y lana por unidad de superficie para el año 2002, en el
establecimiento «El Mayoral»

Forma en la que se      Días        Período           Área        Carga         Producción de     Producción
considera la                       (ha)        (cord/ha) peso vivo     de lana  (kg/ha)
superficie utilizada  (kg/ha)

(a) Total 171 24/05 – 11/11 58 11,7 171,4 42,2

(b) Acumulación de

forraje y cierre 126 24/05 – 06//08

24/05 – 04/10 46 14,8 216,7 53,4

24/05 – 11/11

(c) Exclusivamentel

el período de 102 24/05 – 04/10

ocupación 17/06 – 06/08 38 17,9 261,5 64,4

12/07 – 11/11



120

INIATECNOLOGÍAS DE ENGORDE DE CORDEROS PESADOS

existentes, la siembra de semilleros con el

doble objetivo de cosechar semillas y trans-

formar los excedentes de forraje en produc-

to animal es una alternativa que presenta ta-

sas de retorno muy interesantes económi-

camente, tanto más, cuanto mayores son los

rendimientos de semilla que se obtienen».

Desde el punto de vista de la producción
ganadera se podría hacer un comentario de
la misma índole, que los márgenes econó-
micos se incrementarán en la medida que la
producción animal aumente (en el mencio-
nado artículo, asume un margen bruto por
producto animal de 100 U$S/ha).

En el Cuadro 30 se presenta la evalua-
ción económica para el año 2002. La meto-
dología utilizada fue la de margen bruto, con-
siderando exclusivamente los costos e in-
gresos imputables directamente a la activi-
dad engorde de corderos. Se destaca el alto
ingreso por unidad de superficie, producto de
la combinación de muy buenas productivida-
des en términos de cantidad y calidad de
carne y lana, asociados a los buenos pre-
cios obtenidos para ambos productos. La
carga promedio del sistema fue de 13,7 cor-
deros/ha, siendo la carga instantánea de 18
animales/ha, en promedio.

Los valores de precios utilizados fueron:
kg/canal X o H = U$S 1,47 + 0,06 por con-
cepto de sobreprecio por entrada temprana
(lote de punta) o sobreprecio «Brasil» (cor-

tes con hueso, lotes medio y cola 2);
kg/lana Corriedale = U$S 2,20.

Del Cuadro 30 se desprende la importan-
cia relativa de la reposición dentro de los
costos, lo que determina que el resultado del
negocio esté muy relacionado a la habilidad
comercial del productor para la compra de
animales. Si al mismo le sumamos los cos-
tos de comercialización, observamos que
aproximadamente el 75% de los costos co-
rresponden a estos 2 ítems. Otro costo rele-
vante es el de la pastura, que en este caso
se le imputo todo el valor a los corderos, mas
allá de sus fines semilleristas, consideran-
do una depreciación de 3 años.

Según la bibliografía nacional e interna-
cional, la carga animal es la variable de ajuste
que normalmente tiene mayor impacto pro-
ductivo y/o económico en el engorde de cor-
deros pesados (Mott, 1960; Coop, 1986;
Ganzábal, 1997a; Arocena y Dighiero, 1999;
Guarino y Pittaluga, 1999; Correa et al.,

2000; De Barbieri et al., 2000; Camesasca
et al., 2002; Montossi et al., 2002a, 2002b;
Ayala et al., 2003b; San Julián et al., 2003).
Resultados de otro seguimiento comercial,
realizado en el año 2002 sobre semilleros
de Trébol Blanco en la región este, mane-
jando una dotación de 7 corderos/ha, obtuvo
un margen bruto de 90 U$S/ha (Saavedra,
2003). Esta es entonces, una clara demos-
tración del alto impacto de esta variable, la

Cuadro 30. Cálculo de margen bruto, costos e ingresos imputables a la actividad,
para el año 2002, en el establecimiento «El Mayoral»

            COSTOS  (U$S/ha)     (%)

Pradera 48 17,7

Reposición 165 60,5

Comercialización 35 12,7

Sanidad 4 1,4

Mano de obra 2 0,9

Alambre eléctrico 10 3,7

Esquila 8 3,1

Total 273 100

         INGRESO BRUTO                    (U$S/ha) (%)

Carne ovina 431 79,9%

Lana 109 20,1%

         MARGEN BRUTO 267
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Año      Potrero  Sup (ha)                           Pastura                                               Divisiones (Nº)

6 4,5 Raigrás + Trébol Blanco (2000) 4

10 3,5 Raigrás + Alfalfa (2000) 4

11 7,0 Achicoria + Trébol Blanco + Lotus + Raigrás (1999) 6

23 5,0 Raigrás + Alfalfa (2000) —

25 3,0 Cebada + Trébol Blanco + Lotus (2000) 2

29 4,0 Trébol Blanco + Lotus + Raigrás (2000) 4

10 3,5 Raigrás + Alfalfa (2000) —

11 7,0 Achicoria + Trébol Blanco + Lotus (1999) 2

25 3,0 Trébol Blanco + Lotus + Raigrás (2000) —

29 8,0 Trébol Blanco + Lotus + Raigrás (2000) 2

11 7,0 Achicoria + Trébol Blanco + Lotus + Raigrás (1999) 3

14 6,0 Raigrás + Trébol Blanco + Lotus (2001) 3

20 3,5 Trébol Blanco + Achicoria + Raigrás (1998) —

25 3,0 Trébol Blanco + Lotus + Raigrás (2000) —

29 8,0 Trébol Blanco + Lotus + Raigrás (2000) 4

11 7,0 Achicoria + Trébol Blanco + Lotus + Raigrás (1999) 3

26 5,0 Raigrás (2002) —

29 8,0 Trébol Blanco + Lotus + Raigrás (2000) 4

que no se puede aplicar en forma aislada,
sino en conjunto con el manejo del pasto-
reo, la acumulación de forraje previo al en-
gorde, el agrupamiento de animales de simi-
lares requerimientos, entre otros.

5. REGIÓN AGROECOLÓGICA
«LITORAL OESTE»

5.1. Predio colaborador «EL
SOL» (LO1)

5.1.1. Caracterización del engorde

de corderos pesados

En el Cuadro 31 se presentan los potre-
ros utilizados en los diferentes años, super-
ficie de los mismos, base forrajera y año de
implantación, así como el número de subdi-
visiones en que fue dividido y manejado cada
uno. En el mismo, se observa que las bases
forrajeras principales fueron las praderas per-
manentes y los cultivos anuales invernales
(de particular importancia en sistemas pro-

ductivos de alta intensividad). Con excepción
del año 2000 (pos sequía), las praderas fue-
ron la principal base forrajera utilizada para
el engorde de corderos.

Es interesante destacar el reducido ta-
maño de los potreros, los que a su vez se
subdividen con alambrados de 1 a 2 hilos
eléctricos, resultando en áreas muy reduci-
das de pastoreo. Este alto grado de
subdivisiones utilizado en cada potrero, está
asociado al uso de pastoreos rotativos de
tiempo variable, buscando maximizar la uti-
lización de forraje con el uso de altas dota-
ciones instantáneas, evitando así la selec-
ción animal, particularmente importante en
la especie ovina (Montossi et al., 2000).

Dentro del esquema de producción del
establecimiento, los corderos propios se
destinan básicamente a la venta de corde-
ros livianos, teniendo que abastecerse de
otros criadores de corderos de reposición
para la producción de corderos  pesados y
pesados precoces. Este aspecto es de fun-
damental importancia por las implicancias adi-

Cuadro 31. Descripción de la base forrajera utilizada, superficie y uso de subdivisiones, según
el año de uso de cada potrero

Nota: 1dentro del año 2001, se separan las pasturas utilizadas para el Operativo corderos  pesados Precoces
(período estival) y corderos  pesados.

2000

2001

Precoces1

20011

2002
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cionales que tiene la compra de corderos (bá-
sicamente del año 2002 en adelante), consi-
derando lo reducido y heterogéneo de la oferta
y una alta variabilidad en los precios y rela-
ciones calidad-precio, a las cuales se adi-
cionan los problemas sanitarios que en la
mayoría de los casos se incorporan al ingre-
sar animales de diferentes orígenes al esta-
blecimiento. Las cantidades de corderos en
engorde anualmente han fluctuado, lo mis-
mo que las razas utilizadas. Dicha variación
se debe a la heterogeneidad de la oferta, tan-
to de forraje como de corderos. La lejanía de
las zonas productoras de corderos para el
abastecimiento de productores invernadores
implica que este productor tenga un alto cos-
to comparativo de flete.

En la mayoría de los años se esquilan
los corderos que van a ingresar al engorde
entre enero y marzo. Esta estrategia no se
corresponde estrictamente a un problema de
manejo, ya que a juicio del productor se ob-
tiene una mayor cantidad de lana total. En
este aspecto, se debe resaltar que el costo
de la esquila es de aproximadamente 0.35-
0.40 U$S, ya que tienen una máquina de
esquila de uso compartido con los demás
miembros del Banco Cooperativo Ovino. Ade-
más, el productor cuenta con una tijera de
esquilar (mecánica) propia, lo que facilita las
tareas de limpieza (descole y desoje).

Entre los principales temas restrictivos
para la producción del establecimiento, tal
vez el principal, se encuentra la sanidad.
Debe tenerse presente que el mismo se con-
sidera como sistema intensivo ovino
(Ganzábal et al., 2001), de altas cargas (10
ovinos adultos/ha), y por consiguiente con
escasas posibilidades de mantener potreros
«seguros» de parásitos gastrointestinales,
siendo el laboreo del suelo una de las princi-
pales herramientas disponibles para interrum-
pir el ciclo reproductivo de éstos. En este
sentido, el principal mecanismo histórica-
mente utilizado para el control ha sido el uso
de productos antihelmínticos. Dada la baja a
nula eficacia de algunos tratamientos anti-
helmínticos, se realizó el test de resistencia
antihelmíntica «Lombritest» en los años 2001
y 2002, obteniendo resultados muy impor-
tantes para el diseño de estrategias de con-
trol de los parásitos en los años siguientes.

Se destaca que el productor incorporó
como medida de manejo para el monitoreo y
control de los parásitos gastrointestinales,
la detección del problema a través de análi-
sis coproparasitarios (HPG) periódicos. A
partir del año 2001 se estableció un plan sa-
nitario para el ingreso extrapredial de anima-
les. El mismo incluye medidas de preven-
ción y/o control de enfermedades, entre las
que se destacan: vacuna contra ectima con-
tagioso y clostridiosis, baño podal, dosifica-
ción contra parásitos gastrointestinales y
12-24 horas de encierro pos dosificación.

Una estrategia utilizada frecuentemente
-como medida de ajuste de carga- en el en-
gorde de corderos fue la suplementación. La
misma fue de carácter coyuntural, utilizando
subproductos de cosecha (grano de cebada
de 3er o 4ta categoría) o grano de maíz produ-
cido en el predio y fue utilizada particular-
mente con los lotes de cola durante los años
2000 y 2001. La administración del suple-
mento se realizó distribuyendo el grano en hi-
leras, «a chorrillo», sobre el suelo o en come-
deros (según disponibilidad), no existiendo pro-
blemas de manejo para su implementación.

 5.1.1.1. Año 2000

En este año, la cantidad de corderos
involucrados en el OCP fue 570. De estos,
300 corderos quedaron fuera del seguimien-
to dado que estaban por ser embarcados al
comienzo del mismo (4 de mayo), o ya ha-
bían sido embarcados. Se consideró enton-
ces un lote de 270 corderos de las razas
Corriedale y Merino, de los cuales se identi-
ficaron individualmente 50 (19%). Debido a
la situación de superficie restringida de
pasturas (asociada a la sequía previa), se
manejaron en 2 lotes, suplementando al más
retrasado con 200 g/a/d de grano de cebada
durante 80 días (junio a setiembre). La es-
quila se realizó a fines de setiembre, y el
embarque el 30 de noviembre (se comercia-
lizaron 180 corderos). El 35% restante, inte-
grado principalmente por animales con pro-
blemas podales o de menor peso vivo, se
embarcaron el 15 de enero del año 2001. Un
aspecto a destacar, fue la alta mortandad
ocurrida a lo largo de todo el ciclo de engor-
de, del orden del 11%, por diversos motivos
entre los que se destacan: intoxicación con
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Cestrum parkii (Duraznillo negro), ahogados/
empantanados y por problemas sanitarios.
Muchas de estas muertes ocurrieron antes
de iniciarse el engorde, ya que frente a la
situación de sequía ocurrida durante el vera-
no 1999-2000, los corderos tenían que bus-
car el agua para beber incursionado en la
parte más profunda del arroyo, atravesando
zonas fangosas.

Respecto a la sanidad, desde el inicio del
seguimiento se realizaron 7 muestreos de
HPG durante el año 2000, los que en 5 opor-
tunidades determinaron la necesidad de efec-
tuar controles antiparasitarios. Además, des-
de la adquisición de los corderos se habían
efectuado otras 5 dosificaciones, lo que de-
terminó un total de 10 medidas de control en
el año, básicamente utilizando drogas de los
grupos de las Ivermectinas o Levamisoles.

5.1.1.1.1. Resultados de pasturas

De las opciones forrajeras utilizadas, pre-
sentadas en el Cuadro 31 se comenzó utili-
zando una pradera convencional -potrero 11-
, información que se presenta en la Figura
58. Luego de esta fase inicial, en el período
transcurrido desde mediados de junio a fi-
nes de setiembre, se utilizaron fundamental-
mente cultivos anuales invernales, básica-

mente de Raigrás cv INIA Titán, información
que se presenta en la Figura 59.

La información que se presenta en la Fi-
gura 59, corresponde a 2 momentos del año
-inicios del invierno y primavera-, momentos
en los cuales fue utilizada por el lote de pun-
ta o por el lote único, a dotaciones de 19 y
31 corderos/ha, respectivamente. El potrero
estaba dividido en 6 parcelas, bajo régimen
de pastoreo controlado, con cambios según
altura remanente de forraje. Se observa que
las disponibilidades y alturas de forraje pro-
medio, con las que se ingreso a cada parce-
la -5500 kg MS/ha y 28 cm de altura- no fue-
ron en ningún momento limitantes, quedan-
do un remanente pos pastoreo de
2400 kg MS/ha. Cabe destacar que la rela-
ción materia seca (MS) - materia verde (MV)
fue en aumento desde principios de noviem-
bre, debido a que tanto la Achicoria como el
Raigrás comenzaron a elongar sus estructu-
ras reproductivas, situándose en valores de
24% de MS. Este hecho llevo a la decisión
de excluir la mitad del potrero, para poder
realizar un manejo más adecuado sobre la
pastura -forzándola a mantenerse en fase
vegetativa-  por lo que se destinó el área res-
tante a la elaboración de reservas de forraje,
mediante henificación.

Figura 58. Aspectos cuantitativos y cualitativos del forraje ofrecido (potrero
11) a los corderos del lote medio o posteriormente del lote
único, durante el engorde del año 2000.

Nota: Leg = leguminosas (incluye Trébol blanco y Lotus); RS = restos secos; Mza =
malezas; PC = proteína cruda; FDN = fibra detergente neutro; Ofr. = forraje ofrecido
y Rem.= forraje remanente.
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En este tipo de pasturas multi-específi-
cas es dificultoso interpretar a través de la
evolución de la composición botánica en el
tiempo, las preferencias o selectividad ani-
mal, dado que variaciones en la predominan-
cia de una especie o fracción pueden estar
asociadas a las diferencias en el ciclo de
cada una, y no necesariamente a desapari-
ciones diferenciales debidas al pastoreo se-
lectivo. No obstante, se observa que la Achi-
coria fue la responsable del 80% del total de
materia seca a inicios de invierno, en octu-
bre la especie que explicó la mayor parte
del forraje total (55%) fue el Raigrás, mien-
tras que de noviembre en adelante comenzó
a presentarse un aporte más balanceado en-
tre el Raigrás y las leguminosas, seguidos
por la Achicoria, donde las especies de ma-
yor relevancia productiva explicaron el 65 o
85%, siendo la porción restante aportada por
los RS y las malezas. En lo que respecta al
forraje remanente, se observa que la final al
ciclo de pastoreo, entre el tallo de Raigrás y
los RS, explicaron el 70% de la materia seca
total, siendo aparentemente seleccionados
con mayor énfasis por los animales, las le-
guminosas y las hojas de Achicoria.

Respecto al valor nutritivo de la pastura,
se observa que en el mes de junio presenta-
ba altos niveles de proteína cruda -del orden

de 19%- y adecuados niveles de FDN,
51%. De octubre en adelante, el nivel de PC
disminuyó a 10-11%, manteniéndose cons-
tante el nivel de FDN. Estos valores, según
los requerimientos publicados por Easton
(1994), serían suficientes para una adecua-
da performance animal al inicio y levemente
limitantes de octubre en adelante, aunque el
mayor peso vivo de los corderos en ese mo-
mento reduce la brecha, siendo la diferencia
entre los requerimientos animales y la oferta
de la pastura posiblemente compensada
dentro de cierto rango, por la selectividad
animal (Montossi et al., 2000).

Como se observa en la Figura 59, la dis-
ponibilidad inicial de forraje fue de 1400 kg
MS/ha, producto tanto del bajo contenido de
MS (14 %), como del retraso en la siembra.
Sin embargo, y a pesar de las altas dotacio-
nes utilizadas (48 corderos/ha), la pastura
se vio incentivada por el manejo del pasto-
reo, el que fue rotativo en 4 parcelas (en cada
uno de los 2 potreros) y permitió vigorizar el
crecimiento del forraje mediante la promo-
ción del macollaje, respaldado por una opor-
tuna re-fertilización nitrogenada. De este
modo, el forraje ofrecido fue incrementándose
hasta valores superiores a 3500 kg MS/ha y
cercanos a 20 cm de altura. La altura rema-
nente pos pastoreo recomendada para este

Figura 59. Aspectos cuantitativos y cualitativos del forraje ofrecido a los
corderos entre junio y setiembre, durante el engorde del año
2000.

Nota: Rg H = Raigrás hoja; Rg T = Raigrás tallo; TB = Trébol blanco; RS = restos
secos; Mza = malezas; PC = proteína cruda; FDN = fibra detergente neutro; Ofr. =
forraje ofrecido y Rem.= forraje remanente.

1400                             3700                           1050

11                               19                                4
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tipo de pasturas -en función de la informa-
ción experimental recopilada por INIA-, varía
entre 6 y 8 cm, lo que se ajusta a las reser-
vas y posterior crecimiento de la pastura y
la performance animal. La información que
se presenta -relativa al remanente pos pas-
toreo- indica un retraso en el cambio de par-
cela, aunque normalmente se hizo según las
recomendaciones realizadas al productor.

La composición botánica presentó una
fuerte predominancia del Raigrás -85% en
promedio del ofrecido-. Dentro de éste, se
destacó la fracción hoja, que explicó el 70%
del total, disminuyendo su aporte con las
sucesivas determinaciones. Las leguminosas
realizaron un aporte que no superó el 5%. Al
comparar el ofrecido con el remanente pos
pastoreo, se observa que existió una fuerte
selectividad por parte de los corderos, los
que eligieron en gran medida la hoja del
Raigrás, consumiendo en menor proporción
la fracción tallo, y evitando a los restos se-
cos, los que prácticamente triplican su par-
ticipación en el total de MS. El valor nutritivo
evolucionó en concordancia con la composi-
ción botánica, logrando los mayores niveles
de proteína cruda al inicio (17%), para dis-
minuir posteriormente, en tanto que la FDN -
si bien tuvo algunas oscilaciones- se mantu-
vo en niveles próximos a 55%, valores que
permitirían una correcta performance animal.

5.1.1.1.2. Resultados de animales

Como fuera mencionado anteriormente,
los corderos involucrados en el seguimiento
fueron los más retrasados de los inscriptos
en el OCP 2000. Inicialmente, fueron mane-
jados en 2 lotes -medio y cola-, para poste-
riormente culminar el engorde con un lote
Único. La información relativa a la evolución
de peso vivo, ganancia diaria, duración del
engorde, momento de esquila y peso vivo fi-
nal, se presenta en la Figura 60.

La performance animal lograda -97 g/a/d
y 39,6 kg de peso vivo final, en promedio para
todos los corderos- manejando una dotación
del sistema de engorde de 40 corderos/ha
durante 180 días, indica una muy buena
productividad individual y por unidad de super-
ficie. Los resultados obtenidos a través de los
muestreos coproparasitarios indicaron la ne-
cesidad de realizar 3 dosificaciones a cada uno
de los lotes (medio y cola) y 2 al lote ya unifi-
cado, destacándose tanto las altas cargas pa-
rasitarias presentes como también la alta va-
riabilidad entre animales dentro de lotes.

En lo que respecta al lote medio, fue
manejado inicialmente sobre praderas culti-
vadas (ver Figura 58), para posteriormente
ser manejado sobre cult ivos anuales
invernales (ver Figura 59), a una dotación pro-
medio para el lote de 28 corderos/ha.

Figura 60. Evolución de peso vivo, ganancia diaria y duración del engorde, para
los diferentes lotes con seguimiento involucrados en el OCP del año
2000.

Nota: Los valores presentados en los rectángulos representan el valor de ganancia promedio
y la duración del engorde de cada lote (se distingue por el color correspondiente a cada
uno).

Fechas
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El lote de cola fue manejado a una dotación
63 corderos/ha, los que fueron alimentados
sobre diferentes cultivos anuales de Raigrás o
Avena, suplementados a razón de 200 g/a/d
con grano de cebada entero. Se observa que
los mismos lograron una muy buena perfor-
mance considerando la dotación a la que fue-
ron manejados, logrando un peso vivo al mo-
mento del fin de la suplementación que pos-
teriormente permitió la correcta culminación
del engorde, demostrando lo acertado del uso
de esta estrategia en el contexto considera-
do.

Una vez unificados los lotes se obtuvo una
ganancia de 100 g/a/d, a dotaciones de 45
corderos/ha. Se resalta el manejo controla-
do del pastoreo como una de las variables
determinantes en la conjunción de acepta-
bles a buenos resultados en términos de pro-
ductividad animal con un manejo eficiente de
superficies reducidas de pastura, lo que per-
mitió el logro de muy altas productividades
por unidad de superficie. La ganancia pos es-
quila fue muy buena, del orden de 200 g/a/d
por un lapso de un mes, para lo cual se conta-
ba con parcelas reservadas a tales fines, sien-
do la producción de lana de 2,62 kg lana to-
tal/animal. Cabe destacar que estos corde-
ros fueron esquilados previamente en el mes
de enero, por lo que esta producción corres-
ponde a 9 meses de crecimiento de fibra.

Como se observa en la Figura 60, el peso
vivo final esquilado (39,7 kg) cumple con los
requisitos establecidos dentro del OCP para
ambos lotes de corderos (41,1 y 38,3 kg para
los lotes medio y cola, respectivamente), al
igual que la condición corporal final (3,5 uni-
dades en promedio), lo que permite visualizar
el impacto favorable de las medidas de ma-
nejo empleadas.

5.1.1.2. Año 2001

A diferencia del año anterior, se realizó el
engorde de corderos durante todo el año,
comenzando el 27 de diciembre, con el ob-
jetivo de tener corderos prontos en el perío-
do estival. Con este objetivo, las compras
se extendieron desde diciembre a febrero,
participando del Operativo corderos  pesa-
dos Precoces con 150 corderos. Adicional-
mente, se invernaron 520 corderos dentro del
OCP. Los corderos fueron comprados de

4 orígenes diferentes, lo que determinó va-
riaciones desde el punto de vista del tama-
ño, biotipo (Corriedale, cruza Corriedale*
Texel o Southdown, Ideal), sexo (machos
enteros o castrados y hembras) y cantidad
de lana (esquilados de cordero o no), aspec-
tos que fueron tenidos en cuenta para la for-
mación del grupo de animales sobre el que
se realizó el monitoreo. Se manejaron en 3
lotes (punta, cola y recría). A fines de febre-
ro, se esquilaron los corderos que estaban
en engorde, obteniendo 2,35 y 1,85 kg lana
total/cordero para los lotes de punta y cola,
respectivamente. Luego del embarque de los
corderos  pesados precoces (2 de abril), se
separaron en 2 nuevos lotes. En abril se es-
quiló el resto de los corderos, esquilando
nuevamente a todos los que aún permane-
cían en el establecimiento en el mes de oc-
tubre. Debido a la aparición de la aftosa, en
el mes de abril, las actividades de seguimien-
to del Proyecto fueron parcialmente discon-
tinuadas por medidas de seguridad sanita-
ria, de acuerdo a las recomendaciones reali-
zadas por el MGAP. Los embarques se reali-
zaron en los meses de abril, agosto y noviem-
bre. Entre los meses de mayo y junio, se su-
plementaron los corderos del lote de cola a
razón de 150 g/a/d con grano de cebada.

Desde el punto de vista del monitoreo
sanitario, se efectuaron 12 muestreos de
HPG (entre febrero y noviembre), con lo que
se determinó la necesidad de realizar 7
dosificaciones -mayoritariamente estivales,
las que fueron realizadas principalmente con
Levamisol y/o Closantel.

5.1.1.2.1. Resultados de Pasturas

La información de pasturas, si bien fue
recabada básicamente sobre el mismo po-
trero, se va a presentar separada según si
fue utilizada en el marco del Operativo Cor-
dero Pesado Precoz (OCPP) o del Operativo
Cordero Pesado (OCP). En este sentido,
durante el mes de enero los corderos del lote
de unta del OCPP utilizaron una pradera con
base de Achicoria, para posteriormente in-
gresar a utilizar pasturas con predominan-
cia de Trébol Blanco y Lotus (potrero 29),
mientras que los del lote de cola de este
operativo, utilizaron pasturas de composición
similar (potreros 25 y 28). La información
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relacionada a la disponibilidad, accesibilidad,
valor nutritivo y composición botánica del fo-
rraje ofrecido y remanente  de los potreros
25 y 29, se presenta en la Figura 61.

Como se puede apreciar en la Figura pre-
cedente, los valores de disponibilidad mane-
jados fueron muy buenos, tanto en términos
de kg MS/ha como de cm de altura. Sin em-
bargo, se observa que entre 30 y 55% del
aporte total correspondió a la fracción de res-
tos secos, valores que fueron disminuyendo
con los sucesivos pastoreos y rebrotes de
la pastura. De este modo, los componentes
Trébol Blanco y Lotus fueron aumentando su
participación relativa en el total de materia
seca, pasando de 40 a 70% del total. Este
cambio en el aporte relativo de los distintos
componentes de la pastura, se vio reflejado
en las características cualitativas de la mis-
ma, donde la  proteína cruda evolucionó de 9
a 16%, manteniéndose relativamente cons-
tante la fibra detergente neutro (FDN) en tor-
no a 54%. Estos valores nutritivos iniciales
pudieron haber generado algún tipo de
limitante productiva en los corderos, pero
debido al efecto de la selectividad animal es
muy dificultoso determinar con precisión la
influencia de este factor, dado que es muy
posible que los corderos cosecharan
preferencialmente sobre los 3500 kg MS/ha
de aquellas fracciones de mayor interés agro-

nómico (Lotus y Trébol Blanco). Se destaca
la variación en la dominancia relativa de cada
especie, donde en primera instancia predo-
minó el Trébol Blanco, luego del primer pas-
toreo el Lotus hasta mediados de marzo, para
posteriormente pasar a ser una pastura do-
minada nuevamente por el componente Tré-
bol Blanco.

Desde abril en adelante, luego del em-
barque de los corderos involucrados en el
OCPP, esta pastura comenzó a ser utilizada
para los animales del OCP, información que
se presenta en la Figura 62.

Se destaca un fuerte cambio en la com-
posición botánica respecto a la última deter-
minación realizada en el marco del OCPP
(Figura 61). En este caso se observa una
fuerte predominancia del Trébol Blanco
(75% de la materia seca total) hasta el mes
de setiembre, luego no se cuenta con infor-
mación de las fracciones constituyentes del
forraje, y en noviembre la especie que cobra
mayor importancia relativa fue el Raigrás, de-
bido al estadio reproductivo en que se en-
contraba, con elongación del vástago floral.
La fracción Lotus aportó aproximadamente
el 5% del forraje ofrecido, mientras que los
restos secos y las malezas ocuparon una
proporción muy baja, hasta la última deter-
minación, donde los restos secos explica-
ron el 50% del total.

Figura 61. Aspectos cuantitativos y cualitativos del forraje ofrecido a los cor-
deros durante el Operativo Cordero Pesado Precoz del año 2001.

Nota: T. blanco = Trébol blanco; RS = restos secos; Mza = malezas; PC = proteína
cruda; FDN = fibra detergente neutro; Ofr. = forraje ofrecido y Rem.= forraje remanente
y s/d = sin datos.
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En lo que respecta a la disponibilidad de
forraje, los corderos ingresaron a las diferen-
tes parcelas con 15 cm de altura en prome-
dio, mientras que los cambios de parcela se
efectuaron a alturas que oscilaron entre 5 y
7 cm (6 cm en promedio). El valor nutritivo
del forraje -15 a 21% de PC y 40 a 58% de
FDN-, aparentemente no fue limitante para
el logro de una adecuada performance de los
corderos.

5.1.1.2.2. Resultados de animales

En el caso de los animales, se produjo
corderos a lo largo de todo el año, mediante
el Operativo Corderos Pesado Precoz
(OCPP) en primera instancia, y el Operativo
Cordero Pesado (OCP) posteriormente. Se
destaca que aquellos corderos que no alcan-
zaron los requisitos del OCPP para ser co-
mercializados al término del mismo (fin de
marzo), fueron incluidos dentro del OCP.

Los corderos utilizados para el OCPP fue-
ron adquiridos en 2 orígenes. Los mismos
fueron agrupados en 2 lotes según su peso
vivo (punta y cola)  considerando 24 kg como
límite. En la Figura 63 ambos lotes se presen-
tan separados según fueran embarcados (Emb)
o no (s/e) al culminar el OCPP. Los mimos
fueron manejados a una dotación promedio de
40 corderos/ha, lo que determinó en base al

sistema de pastoreo rotativo utilizado, una
carga instantánea de 73 corderos/ha.

La ganancia diaria promedio lograda por
todos los corderos durante el período estival
fue de 83 g/a/d. La diferencia entre lotes fue
de 6 kg, (27,5 y 21,5 kg al 27 de diciembre)
para los lotes punta y cola, respectivamen-
te. Más allá de estas diferencias entre lo-
tes, se observaron grandes variaciones en-
tre individuos dentro de lotes. De este modo,
si bien existió una diferencia inicial del or-
den de 2 kg entre los corderos que poste-
riormente fueron embarcados y los que no lo
fueron, se destaca que la performance obte-
nida por los corderos embarcados (dentro de
cada lote) superó en un 66 y 47% a la de
aquellos que se encontraban en el mismo
lote pero no alcanzaron las condiciones mí-
nimas, para los lotes OCPP Pta y cola, res-
pectivamente. Cabe destacar que a media-
dos de febrero se observó una fuerte infesta-
ción parasitaria, la que fue controlada me-
diante dosificación, pero que de todos mo-
dos generó un enlentecimiento en la evolu-
ción de peso de los corderos, como se ob-
serva en la Figura 63 sugiriendo que los más
afectados fueron aquellos que posteriormente
no alcanzaron las condiciones pre-estable-
cidas.

Figura 62. Aspectos cuantitativos y cualitativos del forraje ofrecido en los
potreros 25 y 29 a los corderos del OCP del año 2001.

Nota: T Blanco = Trébol blanco; RS = restos secos; Mza = malezas; PC = proteína
cruda; FDN = fibra detergente neutro; Ofr. = forraje ofrecido y Rem.= forraje remanente
y s/d = sin datos. Las barras celestes implican que no se cuenta con la información
de la composición botánica para esa fecha de determinación.

s/d      1350      s/d        s/d       s/d    2250     2000       s/d        s/d

14           5       15         16         6        14          7       13           6
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Las condiciones de terminación mínimas
establecidas para el OCPP son de 32 kg de
peso vivo final en el establecimiento y 3,5
unidades de condición corporal, sin necesi-
dad de ser esquilados. En este caso, el pro-
ductor decidió esquilar los corderos, obte-
niendo una producción de 2,23 kg de lana
total/animal, lo que por un lado indica que el
lote OCPP cola Emb cumplió con los requi-
sitos  y por otro lado la muy interesante pro-
ducción de lana de cordero por unidad de
superficie.

La evolución de peso vivo, ganancia dia-
ria, duración del engorde, momento de es-
quila, lotes realizados y momentos de em-
barque de los corderos involucrados en el
Operativo Cordero Pesado, se presenta en
la Figura 64.

El seguimiento del OCP se prolongó du-
rante 280 días, los que se dividieron en 2
fases, una de recría (112 días) donde se man-
tuvo el peso vivo (9 g/a/d), y una posterior
fase de engorde, con ganancias del orden
de 111 g/a/d para el promedio de los 3 mo-
mentos de embarque, logrando una perfor-
mance de 65 g/a/d en el promedio de todo el
periodo considerado.

La dotación empleada para el manejo de
animales y pasturas durante la fase de re-

cría fue de 55 corderos/ha, lo que asociado
a los problemas sanitarios (parásitos gas-
trointestinales) determinó la baja performan-
ce animal lograda, a pesar de la aceptable
oferta de forraje (15 cm de altura al ingreso a
la pastura) y muy buenos niveles de valor
nutritivo del forraje ofrecido. Del mismo modo,
afectó el incremento potencial del consumo
y consiguiente incremento en la tasa de ga-
nancia que ocurre normalmente luego de un
estrés térmico como es la esquila. Cabe des-
tacar que esta fase correspondió mayorita-
riamente al periodo posterior a la aparición
de la aftosa a nivel nacional, por lo que el
seguimiento se vio interrumpido según las
disposiciones oportunamente realizadas por
el MGAP.

Luego de superado este periodo pruden-
cial, se retomó el seguimiento el 4 de junio,
tomando la decisión de reagrupar a los cor-
deros en 2 lotes (punta y cola), según peso
vivo. Estos se presentan en la Figura 64 se-
gún momento de embarque. El sub-lote Emb
1 correspondió al lote de punta, mientras que
los sub-lotes Emb 2 y 3 al lote de cola, sien-
do redistribuidos luego de efectuado el em-
barque del lote de punta (15 de agosto). La
dotación empleada durante la fase de engor-
de fue algo menor a la de la recría, del orden

Figura 63. Evolución de peso vivo, ganancia diaria y duración del engorde,
para los diferentes lotes y sub-lotes del OCPP del año 2001.

Nota: Los valores presentados en los rectángulos representan el valor de ganancia
promedio y la duración del engorde de cada lote (se distingue por el color
correspondiente a cada uno).

Fechas
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de 31 corderos/ha, con leves diferencias en-
tre los lotes de punta y cola (28,5 y 31,9 cor-
deros/ha, respectivamente). Se puede apreciar
que al ser el manejo brindado y la base forrajera
(ver Figura 62) muy similar entre lotes, la per-
formance animal lograda fue prácticamente
igual, siendo las diferencias en el momento y/
o fecha de embarque debidas fundamentalmen-
te a la diferencia de peso inicial de cada uno
de los lotes. La diferencia entre estos radicó
en el intervalo esquila-embarque, que fue de
170 días para los corderos del sub-lote Emb 1
y 40 días para los embarcados en noviembre
(Emb 2 y 3), con las consiguientes repercu-
siones en cantidad y calidad de lana y peso
vivo producidos por los mismos. La ganancia
lograda en el último período evaluado, luego
de la 2da esquila, fue de 165 g/a/d en promedio
de los sub-lotes Emb 2 y 3, evidenciando una
vez más el impacto que esta práctica tiene
cuando se dispone de abundante forraje de bue-
na calidad, aún a elevados pesos vivos
(Camesasca et al., 2002; Montossi et al.,

2002a), colaborando de este modo en la depo-
sición de los últimos kilogramos en el animal
y la terminación grasa de los corderos.

En lo concerniente a la sanidad, debido a
los reiterados problemas cuantificados res-
pecto a la poca eficacia y/o residualidad de

los tratamientos antihelmínticos, durante fe-
brero, marzo y mayo con conteos superio-
res a 1600 HPG se decidió realizar un test
de eficacia («Lombritest») en el mes de ju-
lio. El mismo indicó que los únicos princi-
pios activos con eficacia superior al 95% fue-
ron el Moxidectin y el Levamisol. Según las
recomendaciones del Laboratorio de Sanidad
Animal de INIA Tacuarembó, se utilizó el
Levamisol en combinación con otros princi-
pios activos según el momento del año y la
especie parasitaria presente, dejando reser-
vado el Moxidectin para su uso estratégico.

5.1.1.3. Año 2002

 El seguimiento comenzó el 26 de febre-
ro. En este año se presentó un cambio par-
cial en la estrategia empresarial. Se com-
praron y recibieron vientres ovinos en régi-
men de capitalización, potencializando así
el proceso de cría, y engordando únicamen-
te 150 corderos en el marco del OCP (en el
predio), a los que se deben adicionar la nor-
mal producción y venta de corderos livianos.
Estos corderos fueron producidos en el es-
tablecimiento, machos castrados y hembras
de la raza Ideal o sus cruzas por Hampshire
Down o Corriedale, y Corriedale * Hampshire
Down, de los cuales se identificaron 30 ani-

Figura 64. Evolución de peso vivo, ganancia diaria y duración del engorde,
para los diferentes lotes y sub-lotes del OCP del año 2001.

Nota: OCPP = Operativo Cordero Pesado Precoz; PdlT = lote de corderos adquiridos
en Paso de los Toros. Los valores presentados en los rectángulos representan el
valor de ganancia promedio y la duración del engorde de cada lote (se distingue por
el color correspondiente a cada uno).
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males individualmente (20%). Los mismos se
manejaron en un lote único, se esquilaron el
10 de enero y posteriormente el 25 de octu-
bre, logrando 1,30 y 2,94 kg de lana de cor-
dero y total por animal, respectivamente. El
embarque se realizó el 18 de diciembre.

Durante los 295 días de seguimiento se
realizaron 8 muestreos de HPG, siendo ne-
cesarias tan solo 4 dosificaciones (la última
en función del resultado del «Lombritest»).
Se destaca la grata impresión del productor
al respecto, cuando realizó la última dosifi-
cación del engorde en mayo y hasta el em-
barque de los corderos (en diciembre), no
fue necesario realizar ninguna otra dosifica-
ción adicional.

5.1.1.3.1. Resultados de pasturas

En el año 2002, la base forrajera utili-
zada fue nuevamente praderas cultivadas,
principalmente aquellas presentes en los
potreros 25 y 29 (Trébol Blanco, Lotus y
Raigrás 2000), utilizados en años anterio-
res. La información respecto a la cantidad
de forraje ofrecido y remanente luego del
pastoreo, composición botánica y valor
nutritivo de la pastura utilizada por el úni-
co lote de corderos, se presenta en las
Figuras 65 y 66.

Se destaca que en el caso de la Figura
65 la información corresponde exclusivamen-
te al potrero 29, el que fue manejado a una
dotación de 29 corderos/ha en 4 parcelas,
utilizando pastoreo rotativo, determinando el
cambio de parcela según la altura del forraje
remanente, considerando en este caso 5 a 6
cm (Camesasca et al., 2002). Sobre finales
de junio, debido a los escasos crecimientos
invernales registrados en las pasturas, se
anexaron los potreros 11 y 26 al área de en-
gorde (Figura 66), reduciendo de este modo
la dotación a 17 corderos/ha. Como resulta-
do, la dotación promedio para los 294 días
de duración del engorde fue de 21,8 corde-
ros/ha.

Dadas las características del sistema de
pastoreo empleado, rotativo controlado, y de
la elevada y responsable registración lleva-
da a cabo por el productor, se dispone de
abundante información tanto del forraje ofre-
cido como del forraje remanente, para una
misma fecha de determinación. Se observa
que al inicio del pastoreo se contaba con una
importante masa de forraje acumulada (cuan-
tificada en este caso por la altura -16 cm- y
por los 2650 kg MS/ha del remanente), fac-
tor de alta trascendencia en la diagramación
de un engorde, la que continuó incrementán-

Figura 65. Aspectos cuantitativos y cualitativos del forraje ofrecido a los
corderos entre abril y junio, durante el engorde del año 2002.

Nota: T Blanco = Trébol blanco;; RS = restos secos; Mza = malezas; PC = proteína
cruda; FDN = fibra detergente neutro; Ofr. = forraje ofrecido y Rem.= forraje
remanente y s/d = sin datos.
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dose hasta mediados de mayo. Sin embar-
go, debido a la rigurosidad del invierno (muy
bajo crecimiento de pasturas) y al intenso
pastoreo, las mismas fueron disminuyendo
hacia junio, superando de todos modos los
1500 kg MS/ha. Asociado a esta buena dis-
ponibilidad de forraje, la fracción legumino-
sa explicó más del 80% del forraje ofrecido,
destacándose el Trébol Blanco. Las fraccio-
nes restos secos y malezas fueron minori-
tarias, mientras que el Raigrás comenzó a
realizar aportes menores a partir de junio.
En el forraje remanente, más allá de las ob-
vias reducciones en la disponibilidad y altu-
ra del forraje por efecto del pastoreo, se ob-
servan ciertas modificaciones en la compo-
sición botánica. La principal fracción afecta-
da fue el Trébol Blanco, la cual redujo su par-
ticipación a 10%, siendo esencialmente sus-
tituida por los restos secos, que aumenta-
ron su participación de 10 a 20% en el forra-
je remanente total, respecto al ofrecido. Se
destaca que a partir de junio, se registró un
15% de Raigrás en la materia seca rema-
nente total. Estos cambios en la composi-
ción del forraje, evidencian el efecto de la
selectividad animal, donde los corderos tien-
den a elegir las fracciones verdes frente a
las secas, hojas frente a tallos y legumino-
sas frente a gramíneas. Esta información
coincide con resultados de investigación ge-

nerada por INIA para este tipo de pastura
(Camesasca et al., 2002).

Se destaca el muy alto valor nutritivo de
la pastura ofrecida, con 20% de proteína cru-
da y 49% de fibra detergente neutro en pro-
medio, los que según las estimaciones rea-
lizadas por Easton (1994), serían suficien-
tes para un elevado desempeño en términos
de performance animal. Estos valores, si bien
sufren ciertas modificaciones por efecto de
la selectividad animal, continúan siendo muy
buenos en el forraje remanente, del orden de
16% de PC y 59% de FDN.

A partir de la determinación de junio (ver
Figura 65), se evidenciaba el comienzo del
aporte del Raigrás, algo retrasado en su ci-
clo debido a las condiciones climáticas pre-
valecientes durante ese año. Dichas apre-
ciaciones se confirman con la información
presentada en la Figura 66, donde el Raigrás
explicó entre 65 y 85% del forraje total ofre-
cido. Se destaca que el potrero 26 no dispo-
nía de leguminosas implantadas. Se obser-
va que las disponibilidades y alturas de fo-
rraje continuaron siendo moderadas
(1500 kg MS/ha y 6 cm de altura), restrin-
giendo de este modo la posibilidad de retirar
el pastoreo a alturas de 5-6 cm, debiendo,
por lo tanto, retirar los animales con alturas
de 2,5 cm. Éstas no son recomendadas des-

Figura 66. Aspectos cuantitativos y cualitativos del forraje ofrecido a los cor-
deros entre julio y octubre, durante el engorde del año 2002.

Nota: T blanco = Trébol blanco; ; RS = restos secos; Mza = malezas; PC = proteína
cruda; FDN = fibra detergente neutro; Ofr. = forraje ofrecido y Rem.= forraje remanentey
s/d = sin datos.
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de el punto de vista del correcto manejo de
la fisiología de la especie. Con respecto al
valor nutritivo del forraje, los valores fueron
de 17,5% de PC y 39% de FDN, los cuales
no serían limitantes para el correcto desem-
peño de los corderos, máxime considerando
que -debido al mayor peso vivo que presen-
taban en el momento de utilizar esta pastu-
ra-, vieron reducidos sus requisitos, funda-
mentalmente en términos de proteína cruda.
De todos modos, se observa una reducción
en el valor nutritivo de la pastura ofrecida,
explicado básicamente por el menor aporte
relativo de las leguminosas al forraje total, el
que no superó el 20%.

5.1.1.3.2. Resultados de animales

Dado el reducido tamaño del lote del año
2002, se manejó un único lote de engorde.
El mismo estuvo compuesto por corderos
propios, machos y hembras, de 4 biotipos
diversos. En la Figura 67 se presenta la evo-
lución de peso vivo, ganancia diaria, momen-
to de esquila, duración del engorde y peso
vivo final según el biotipo. Es importante des-
tacar que la información que se presenta a
continuación, con respecto a la performance
de las diferentes biotipos, no puede ser utili-
zada para extraer conclusiones genéticas al
respecto, debido a que el Proyecto no tiene

este objetivo ni estuvo diseñado para tal fin.
De cualquier manera, es interesante obser-
var la performance de los diferentes biotipos
per se en este sistema de engorde. Cabe
destacar que, si bien la producción de carne
es fundamental en el negocio del cordero
pesado, también se debe prestar atención a
la cantidad y calidad de lana producida.

La performance lograda por el lote de cor-
deros en engorde, para los 295 días de se-
guimiento, fue de 88 g/a/d en promedio, lo
que redundó en 23 kg de peso vivo/cordero y
500 kg de peso vivo/ha, a lo que se le debe
sumar 1,30 kg de lana de cordero y 2,94 kg
de vellón y subproductos por animal.

Se observan 2 períodos bien diferencia-
dos en cuanto a la evolución de peso vivo de
los corderos, siendo la fecha del 21 de ju-
nio, coincidente con el cambio en la compo-
sición de la pastura ofrecida, la que separa
ambos períodos. En el primer período, las
ganancias de peso vivo fueron moderadas
durante el verano (70 g/a/d) para posterior-
mente decaer en el otoño a niveles de man-
tenimiento (20 g/a/d). Esta performance se
obtuvo a pesar que la disponibilidad y el va-
lor nutritivo del forraje ofrecido, aparentemen-
te fueron muy adecuados a los requerimien-
tos animales (ver Figura 65). Posteriormen-

Figura 67. Evolución de peso vivo, ganancia diaria y duración del engorde,
para los diferentes biotipos del único lote del OCP del año 2002.

Nota: Los valores presentados en los rectángulos representan el valor de ganancia
promedio y la duración del engorde de cada lote (se distingue por el color
correspondiente a cada uno.
Referencias: Corr = Corriedale; Id = Ideal; HD = Hampshire Down.

Fechas
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te, a partir del mes de julio, si bien la dispo-
nibilidad y calidad de la pastura ofrecida fue
menor (ver Figura 66) los corderos comen-
zaron a evolucionar de mejor manera, logran-
do ganancias de 110 g/a/d en promedio para
los 180 días restantes de engorde. Estos
resultados son coincidentes con los obteni-
dos a nivel comercial en el presente Proyec-
to de Validación, en el establecimiento cola-
borador «El Fortín», y con Ganzábal et al.

(2003) a nivel experimental. Los posibles fac-
tores involucrados y que son motivo de lí-
neas de investigación de INIA en proceso,
acerca de limitantes otoñales de los siste-
mas pastoriles para la performance animal.

La ganancia lograda en el período inme-
diato posterior a la esquila fue muy buena,
del orden de 165 g/a/d en promedio, con di-
ferencias de 45% entre los biotipos extre-
mos y 17% en la producción de lana total. A
fines de noviembre, los corderos se encon-
traban prontos para ser comercializados, con
un peso promedio de 42,4 kg a los 30 días
de esquilados, pero debido a dificultades de
acceso a la planta frigorífica con los mismos
y al cambio en el estado fisiológico de la
pastura, con la consiguiente reducción en la
participación relativa de la fracción hoja y

valor nutritivo, determinó la pérdida de peso
vivo de los corderos, siendo el peso vivo final
de embarque de 40,4 kg.

A los efectos de presentar la incidencia
de los aspectos sanitarios y la utilidad de
contar con información objetiva para la toma
de decisiones, se presenta en la Figura 68
el resultado del «Lombritest» realizado a fi-
nes de abril de 2002 en el establecimiento
«El Sol». La realización del mismo tuvo par-
ticular relevancia en un sistema de produc-
ción ovina intensiva, con ausencia de vacu-
nos y con escasas posibilidades de contar
con pasturas «seguras», que presentaba
grandes limitantes productivas asociadas al
correcto manejo sanitario de los ovinos, par-
ticularmente los parásitos gastrointestinales.

Para una correcta interpretación de la in-
formación generada a través del «Lombri-
test», se debe de tener en cuenta el cultivo
de larvas efectuado oportunamente. El mis-
mo indicó la presencia de  Haemonchus sp.
en 40%, Ostertagia sp. en 4% y
Trichostrongylus sp.,  en el 56 % restante.
Si bien la RCH que se presenta es genérica,
se contó con información adicional sobre el
cultivo de larvas para cada uno de los princi-
pios activos evaluados, lo que permite inferir

Figura 68. Resultados del «Lombritest» realizado en el establecimiento «El Sol»
entre el 19 y 29  de abril de 2002.

Nota: HPG = Huevos por gramo y RCH = Reducción en el conteo de huevos (%). Este coeficiente
considera la carga parasitaria del testigo (sin dosificar) y de cada principio activo a los días
0 y 10 de efectuada la dosificación, y estima la eficacia de cada uno de estos frente al
desafío parasitario presentado, considerando la cantidad de huevos y la especie parasitaria
presente.
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contra que especies de parásitos gastroin-
testinales actúa correctamente cada uno de
los grupos químicos evaluados. La interpre-
tación de los resultados obtenidos por parte
del profesional a cargo del Laboratorio de
Sanidad de INIA Tacuarembó, fue la siguien-
te: «considerando como umbral de efectivi-
dad en la RCH 95%, se presentó el Moxi-
dectin (Cydectin) como único principio acti-
vo efectivo. Si bien el Fosforado (Baymetin)
evaluado presentó una eficacia global del
91%, de acuerdo al cultivo de larvas redujo
las especies Haemonchus sp. y Trichostron-

gylus sp. en un 100% (especies contra las
cuales actúa). En el caso de la Ivermectina
(Ivomec), se mostró con eficacia alta para to-
das las especies, con la excepción del Hae-

monchus sp., por lo que esta droga puede ser
utilizada en épocas del año en las que dicha
especie no está presente o en combinación
con una droga eficaz contra esta especie».

Una vez obtenidos los resultados del
conteo de huevos y del cultivo de larvas, y
considerando la historia del establecimiento
-en la que se destacan severos problemas
causados por parásitos gastrointestinales
(caso del año 2001)-, se decidió dosificar a
los corderos con Cydectin, lo que permitió
transcurrir los 8 meses posteriores sin vol-
ver a dosificar a los corderos en engorde, cul-
minando el mismo sin conteos de HPG.

 En la Figura 68 también se pueden ob-
servar otros 2 aspectos asociados a la diná-
mica de poblaciones de parásitos. La prime-
ra refiere a la variabilidad entre animales den-
tro de un mismo lote, manejo y momento de
muestreo, como es el caso de los resulta-
dos del día 0, que variaron entre 530 y 1100,
con un promedio de 920 HPG, para los pro-
medios de los 7 grupos evaluados. En se-
gunda instancia, la evolución que tuvo el gru-
po testigo (sin dosificar) en 10 días, pasan-
do de 1050 a 1600 HPG.

 5.1.1.4 Resultados de calidad de canal
y carne

Los resultados de calidad de canal y car-
ne que se presentan a continuación corres-
ponden a las determinaciones realizadas a
nivel de faena y desosado en el Frigorífico
San Jacinto (FSJ) y en el Laboratorio de Tec-
nologías  de la Carne de INIA Tacuarembó,

sobre 108 corderos faenados en 4 momen-
tos diferentes, abarcando los 3 años del Pro-
yecto y 5 lotes de corderos (lotes Todos,
OCP 2000; OCPP Pta Emb y OCPP cola
Emb, OCPP 2001; Emb 1 (punta), OCP 2001
y único, OCP 2002).

En el Cuadro 32 se presentan los pesos
vivos, condiciones corporales e intervalos
esquila-embarque promedio o los pesos de
canal y espesores de tejido en el punto GR,
con los que se logró acceder a cada catego-
ría de precios, utilizando como variable dis-
criminante la categoría de canal de acuerdo
al sistema de comercialización establecido
por el frigorífico San Jacinto.

Cabe destacar que en estos resultados
está incluida la información procedente de
25 canales faenadas en el marco del OCPP,
que tiene menores requisitos de peso vivo y/
o de canal, siendo diferentes inclusive los
rangos de peso estipulados para segregar
las canales en categorías, aunque a estos
efectos fueron consideradas como si fueran
parte del OCP. En términos promedio, se pre-
senta una producción de corderos de 38,7
kg en establecimiento (con 2 meses de cre-
cimiento de lana), 3,5 unidades de condición
corporal, canales mayoritariamente clasifica-
das dentro de las categorías de mayor valor
unitario/kg canal (categorías X y H) y 10 mm
de GR. La distribución de canales -en ran-
gos de aceptación según nivel de engrasa-
miento- se presenta en la Figura 69.

Si bien existían diferencias entre lotes
desde el punto de vista de manejo, como es
el caso de la cantidad de días transcurridos
entre la esquila y el embarque, se observa
que consistentemente, en la medida que
aumenta el peso vivo final en el estableci-
miento y el grado de terminación (evaluado
a través de la condición corporal) de los ani-
males, aumentó el rendimiento de la canal
(considerando el peso vivo final en estable-
cimiento). Por otro lado, se observa una cla-
ra asociación lineal entre peso de canal ca-
liente y GR, aumentando uno en la medida
que se incrementa el otro.

De acuerdo a la diversidad de biotipos y
pesos vivos evaluados, se observa una am-
plia dispersión en los niveles de engrasamien-
to de la canal, con 17 y 13% de canales que
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Cuadro 32. Determinaciones de peso vivo y condición corporal realizadas a nivel de estableci-
miento, peso de canal caliente, GR y rendimiento asociado al sistema de clasifica-
ción utilizado por el frigorífico San Jacinto

    Clasificación interna FSJ    L        M   X       H Promedio
 (n = 108)

     Proporción de Canales (%) 4% 28% 57% 11%

Variable

     PV embarque (kg) 32,5 36,0 39,3 44,4 38,7

     CC embarque (unidades) 2,9 3,4 3,5 3,8 3,5

     Peso Canal Caliente (kg) 12,4 15,4 17,8 22,2 17,3

     GR (mm) 3,0 7,4 10,2 15,7 9,8

     Intervalo esquila-embarque (días) 54 62 66 72 65

     Rendimiento (%)1                       38,2%     42,2%    45,3%   50,0%         44,7%

Figura 69. Histograma de frecuencias del espesor de tejido en el punto GR,
según rangos, para las 108 canales evaluadas del estableci-
miento «El Sol» a lo largo de los 3 años del Proyecto.

Nota: 1el rendimiento se calculó como el cociente entre el peso de canal caliente y la última determinación de
peso vivo registrada en el establecimiento (la cual varió entre 1 y 3 días de antelación al embarque). Esta, no
es comparable con los rendimientos obtenidos a nivel de frigorífico, que corresponde a peso vivo vacío, lo
que determina que esos rindes sean mayores que los presentados en el cuadro precedente.

según los requisitos fijados por los merca-
dos exportadores/importadores de carne
ovina más exigentes del mundo (Montossi et

al., 2003), serían consideradas deficientes o
excedentarias en su cobertura, respectiva-
mente. El restante 70% de las canales pre-
sentó un nivel adecuado de terminación, con-
siderando estos límites.

En el Cuadro 33 se presentan los valores
encontrados para algunas variables evalua-
das en términos de calidad de carne. Se debe
tener en cuenta que la cantidad de canales
evaluadas para estos parámetros fue de 44,
dado que las determinaciones comenzaron

a  realizarse desde agosto de 2001. Si bien
estos parámetros no tienen incidencia algu-
na en el resultado económico para el pro-
ductor, son tenidos en cuenta por el consu-
midor al momento de realizar su elección de
compra y/o de repetir la misma, por lo cual es
importante conocer el posicionamiento de las
carnes uruguayas al respecto.

Se debe destacar que el valor promedio
de terneza encontrado (calculado a través de
la fuerza necesaria para el desgarramiento
de la fibra) para ambos períodos de madura-
ción de la carne, fue muy tierno, con valores
inferiores (más tiernos) a los encontrados a
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Referencias: 1los períodos corresponden al tiempo de maduración al que fue expuesta la carne; 2temperatura
interna del músculo Longissimus dorsi; 3determinados sobre el músculo Longissimus dorsi luego de 10 días
de maduración; 4grado de brillo (refractancia de luz) de 0 a 100; 5rango de colores del rojo (+) al verde (-) y
6rango de colores del amarillo (+) al azul (-).

Cuadro 33.Valores de calidad de carne encontrados en «El Sol» en comparación con la totalidad
de los valores obtenidos en el marco del Proyecto INIA-CLU-PSA/MGAP y valores
nacionales de referencia

Característica             El Sol     INIA – CLU –  Brito et al., 2002
                      PSA/MGAP

Terneza (kgF)3 5 días1 2,91 2,89 ———

10 días1 3,02 2,64 2,55

Temperatura (º C)2 24 h 1,9 2,1 4,1

pH 1 h 6,34 6,44 6,45

3 h 6,17 6,25 6,27

24 h 5,87 5,79 5,76

Color músculo3 L4 35,5 34,7 34,7

a5 18,6 19,1 18,5

b6 7,0 7,4 6,7

Color grasa3 L4 71,6 72,0 74,2

a5 5,8 6,3 4,4

b6 10,8 10,2 9,6

nivel internacional (Koohmarie, 1992). Las
leves diferencias encontradas entre los dife-
rentes períodos de maduración (5 y 10 días)
para las muestras de «El Sol», donde se pre-
sentó un mínimo aumento o mantenimiento
del valor encontrado a los 5 días, no con-
cuerdan con Brito et al. (2002), Montossi et

al. (2003) y Dighiero et al. (2004), quienes
reportan un efecto benéfico de la maduración
hasta un lapso aproximado de 10 días. En lo
que respecta a los otros parámetros evalua-
dos, las curvas de descenso de pH y tempe-
ratura fueron adecuadas para obtener estos
niveles de terneza y calidad de producto en
general, mientras que los valores encontra-
dos tanto para color del músculo como de la
grasa (sobre el músculo), se encuentran den-
tro de los rangos de luminosidad y color ci-
tados a nivel internacional (Sañudo et al.,

1998) y nacional (Brito et al., 2002; Montossi
et al., 2003).

5.1.1.5 Resultados de productividad y
margen bruto

En el Cuadro 34 se presentan algunos
valores obtenidos en términos de productivi-
dad individual y las características principa-

les del sistema de engorde utilizado, para
los 3 años en que se realizó el seguimiento
comercial.

Concerniente a una de las variables más
determinantes en la productividad e ingreso
del sistema, como lo es la dotación del mis-
mo, se debe reconocer que es posible esti-
marla debido al gran esfuerzo de registra-
ción realizado por el productor y sus colabo-
radores a lo largo de los 3 años. En este
sentido, se puede evaluar con exactitud los
días de ingreso y salida de los animales en
cada potrero o parcela, la cantidad de ani-
males manejados, así como también la altu-
ra del forraje registrada en cada momento.
Esta actitud positiva y de compromiso del
productor con el Proyecto facilitó de sobre-
manera la estimación de la dotación efecti-
vamente empleada en cada momento o so-
bre cada tipo de pastura, ponderando la can-
tidad de animales, días de ocupación y su-
perficie para obtener la dotación promedio
anual. Las dotaciones empleadas fueron muy
elevadas, inclusive superiores a las utiliza-
das a nivel experimental por INIA (Montossi
et al., 2004), las que fueron posibles debido
al ajustado sistema de manejo rotativo con-
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trolado, utilizando muy altas cargas instan-
táneas. A su vez, el sistema productivo apli-
cado en el predio en general y en el engorde
ovino en particular, son más propensos a
problemas sanitarios debido a las grandes
concentraciones de animales en espacios
reducidos, problemática que debe ser moni-
toreada y controlada muy ajustadamente
para que no se generen inconvenientes de
grandes dimensiones, como fue el caso de
lo ocurrido en el otoño del año 2001.

La producción de peso vivo, ya sea a ni-
vel individual (17,3 kg/cordero) como por uni-
dad de superficie (544 kg/ha), son muy ele-
vadas, asemejándose a los potenciales en-
contrados a nivel experimental para la pro-
ducción de corderos  pesados (Montossi et

al., 2003, 2004). En el caso del OCPP, si
bien la producción obtenida tanto a nivel in-
dividual como por unidad de superficie fue
inferior a la lograda en los OCP (en un perío-

do de tiempo 3 veces más corto que el pro-
medio de los OCP), también alcanzó niveles
de destaque (225 kg/ha). En comparación a
los niveles productivos obtenidos en la red
de experimentos de INIA en las diferentes
regiones del país, se observa una compen-
sación entre las moderadas tasas de ganan-
cia diaria y los prolongados períodos de en-
gorde, lo que a dotaciones muy elevadas,
permitió obtener estos valores productivos
excepcionales por unidad de superficie.

En lo que respecta a la producción de
lana, cabe destacar que en el establecimien-
to se esquilaron todos los corderos entre
enero y marzo, por lo que la producción de
lana total que se presenta en el Cuadro 34
(para el caso de los OCP), corresponde a
entre 7 y 10 meses de crecimiento, siendo
la producción de 1,66 kg/animal en prome-
dio para los años 2001 y 2002. Además, los
corderos fueron embarcados a los 68 días -

Cuadro 34. Productividad individual y parámetros generales del sistema de producción, obteni-
dos en los diferentes años de seguimiento del establecimiento «El Sol»

Parámetros productivos y OCP 2000   OCPP 2001       OCP 2001        OCP 2002
de calidad de producto

Período considerado                     01/06 – 30/12 27/12 – 30/03 12/02 – 21/11  26/02 – 18/12

Días de seguimiento (días) 182 93 282 295

Superficie utilizada (ha) 27,0 21,5 50,5 23,5

Carga (corderos/ha) 40,0 40,2 38,3 21,8

Producción de peso vivo (kg/animal) 15,1 5,6 13,7 23,1

Producción de lana total (kg/animal) 2,62 2,12 2,57 2,94

Producción de peso vivo (kg/ha) 604 225 525 504

Producción de lana total (kg/ha) 105 85 98 64

Peso inicial en establecimiento (kg) 24,6 24,6 26,7 17,4

Peso final en establecimiento (kg)1 39,7 34,8 40,4 40,4

Ganancia media diaria (g/a/d) 97 83 66 88

Condición corporal final (unidades)1 3,3 3,1 3,4 3,9

Peso de canal caliente (kg)2 18,1 15,5 15,7 19,0

Punto GR (mm)2 10,0 7,4 6,9 13,7

Area de Ojo de Bife (AOB, cm2)2 s/d 7,3 8,6 s/d

Pierna c/cuadril s/hueso (kg)2 3,157 3,124 3,081 3,354

Frenched rack (kg)2 0,854 0,866 s/d 4 s/d

Cortes de valor (kg; %)2, 3                       4,011 (22,2%)   3,990 (25,7%) s/d 4 s/d

Terneza (10 días de maduración; kgF)5 s/d6 s/d6 2,97 3,06

Referencias: 1resultados de todos los corderos enviados a faena cada año; 2resultados de corderos a los
que se les realizó seguimiento de faena cada año (ver VI.4.1.5); 3incluye la sumatoria de pierna con cuadril
sin hueso y frenched rack; 4debido a la aftosa, el frigorífico no procesaba cortes con hueso, como es el caso
del frenched rack; 5resultados provenientes de una muestra de Longissimus dorsi y 6sin información; los
análisis de calidad de carne se comenzaron a realizar a partir del 9 de agosto del año 2001.
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en promedio-, luego de realizada la esquila,
lo que va en contra de maximizar la cantidad
de lana obtenida por animal, que se logra
entre 30 y 40 días de intervalo. Si se tienen
en cuenta estas aclaraciones, las produc-
ciones a nivel individual se consideran bue-
nas, lo que considerando las altas dotacio-
nes empleadas, redundaron en una muy alta
producción de lana vellón (más subproduc-
tos), de 90 kg/ha en promedio.

En los 2 casos que se cuenta con deter-
minaciones de AOB, los pesos de canal son
muy similares, observándose una diferencia
importante entre lotes para esta caracterís-
tica. Sin embargo, se debe tener presente
que la técnica utilizada para las determina-
ciones fue diferente entre operativos, donde
se utilizó la cuadrícula para los corderos del
OCPP y el ultrasonido para los corderos del
OCP 2001. Esta última es una técnica reali-
zada in vivo que otorga mayor exactitud (San
Julián et al., 2002), por lo que las diferencias
pueden estar asociadas a la técnica y no
necesariamente al tipo de producto. Más allá
de las diferencias entre técnicas de determi-
nación, según la ecuación propuesta por
Burson y Doane (2001) para estimar el AOB

mínima, estos valores estarían entre el 73%
(cuadrícula) y 87% (ultrasonido) de los
9,9 cm2 (promedio) que deberían tener en fun-
ción de su peso de canal, y por ende de una
relación adecuada de muscularidad - confor-
mación. Se destaca que solamente el 7 %
de las canales evaluadas para estos
parámetros, alcanzó los valores mínimos re-
queridos.

En el Cuadro 35 se presenta la evalua-
ción económica para los 3 años  del Opera-
tivo Cordero Pesado. La metodología utiliza-
da fue la de Margen Bruto, y se considera-
ron exclusivamente los costos e ingresos im-
putables directamente al engorde de corde-
ros. Para el caso particular de este estable-
cimiento, probablemente lo más adecuado
sería realizar la evaluación económica con-
siderando el ingreso familiar (Ganzábal et al.,

2002), pero a los efectos de simplificar la
presentación de resultados y uniformizar la
metodología empleada en esta publicación,
se resolvió utilizar el Margen Bruto.

Se destacan los muy altos ingresos ob-
tenidos por unidad de superficie, producto de
las muy altas producciones obtenidas, don-

                   AÑO         2000  2001                   2002

           DIAS DE ENGORDE 182 282 295

       COSTOS (%)

Pastura 7 10 19

Reposición 64 67 48

Comercialización 8 9 10

Sanidad 14 6 3

Mano de obra 3 5 15

Alambre eléctrico 0 0 --

Esquila 1 1 2

           Costos totales (U$S/ha) 727 731 314

        INGRESO BRUTO (%)

Carne ovina 84 86 77

Lana 16 14 23

        Ingresos totales (U$S/ha) 923 1006 731

MARGEN BRUTO (U$S/ha) 196 274 417
Nota: los precios considerados para los productos carne y lana corresponden a los valores anuales promedio,
otorgados por Central Lanera Uruguaya, mientras que los restantes valores se obtuvieron de los anuarios de
precios de DIEA e información brindada por el productor.

Cuadro 35. Cálculo de Margen Bruto (U$S/ha) para los OCP relevados durante el período 2000-
2002 en el establecimiento «El Sol»
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de la dotación del sistema fue un factor pre-
ponderante. Sin embargo, este efecto posi-
tivo de las altas cargas, también repercute
en los importantes costos asumidos por ha,
básicamente referidos a la reposición de los
corderos empleados.

La estructura de costos -considerando la
proporción de los mismos en el total- fue
similar en los años 2000 y 2001, y distinta a
la del año 2002, donde el principal cambio
fue el origen de los corderos, siendo propios
en este último operativo, lo que reduce tanto
el costo del kg del cordero de reposición,
como también los costos de comercializa-
ción y traslados asociados. Este efecto que-
da parcialmente ejemplificado al observar las
diferencias en los costos absolutos totales
del año 2002 con respecto a los otros 2 ejer-
cicios evaluados. Se destaca la importancia
relativa del ítem reposición-gastos de comer-
cialización -del orden de 75% aproximada-
mente-, lo que determina que el resultado
del negocio tenga una alta relación en la
habilidad comercial de cada productor en la
adquisición de la reposición. Para el caso
del año 2002, en el que los corderos fueron
producidos en el establecimiento, estos cos-
tos disminuyen su incidencia relativa, sien-
do los indicadores de eficiencia reproductiva
los que tienen mayor incidencia en el costo
final del cordero. En este caso, las compras
se realizaron a un precio de 0,48 U$S/kg,
mientras que la producción propia fue valori-
zada a 0,40 U$S/kg.

Normalmente, tal como ha ocurrido en los
otros establecimientos evaluados y en los
OCP 2001 y 2002, el segundo costo en im-
portancia, fue la base forrajera. Sin embar-
go, en el año 2000 los costos atribuibles a
la sanidad fueron de mayor consideración
que ésta, destacando la importancia de co-
nocer objetivamente la efectividad de las di-
ferentes drogas a las especies parasitarias,
de manera de racionalizar los tratamientos
antihelmínticos. En la medida que se fueron
racionalizando la utilización de los específi-
cos veterinarios para el control de las
parasitosis, la incidencia relativa de este ítem
sobre el total de costos fue disminuyendo.
Para el cálculo de los costos atribuibles a la
base forrajera, se prorrateó a las diferentes
opciones pastoriles utilizadas según el pe-

ríodo de ocupación efectivo. Las mismas fue-
ron: praderas cultivadas (duración conside-
rada para depreciación: 3 años, con
refertilización al 2do año) y cultivos anuales
invernales (se refertilizó con urea luego del
primer pastoreo). Adicionalmente, se consi-
deró un período de acumulación de forraje
de 60 a 70 días. El 45, 75 o 100% del área
de pastoreo efectivamente utilizada fueron
praderas, mientras que el área restante fue-
ron cultivos anuales invernales, para los años
2000 al 2002, respectivamente. En el OCP
2000 fue cuando se utilizó una mayor pro-
porción de cultivos anuales, debido al dete-
rioro sufrido por las pasturas permanentes
debido a la sequía ocurrida en el verano an-
terior.

Se destaca la participación relativa de la
mano de obra en el OCP 2002, la que se
debe fundamentalmente a la mayor cantidad
de animales en engorde, el que a su vez fue
por un periodo más prolongado. Debido al
importante monto en que resultaron los cos-
tos, el ítem «suplemento» fue insignificante
en los costos totales (< al 1% del mismo).
Cabe destacar que el período de suplemen-
tación fue de 90 días, a razón de 250 a 300
g/a/d, a un costo del suplemento de 0,10 a
0,20 U$S/kg, influyendo en cierta medida en
el costo de la mano de obra; sin embargo, la
respuesta al uso del mismo fue fundamental
para cumplir los objetivos pre establecidos.
Otro ítem que fue de escasa significación -a
pesar de la alta utilización a la que es cons-
tantemente sometido en este tipo de siste-
mas-, fue el costo por concepto divisiones,
las que fueron realizadas básicamente con
alambrados eléctricos semipermanentes de
1 ó 2 hilos.

En lo que respecta a la composición del
ingreso, entre el 77 y 86% del mismo co-
rrespondió al ítem carne, siendo la lana un
factor minoritario en el ingreso. Debido a las
variaciones en la cotización de la lana, ya
sea debido al efecto año como a las diferen-
tes razas o biotipos empleados entre años,
como también a los diferentes intervalos en-
tre la esquila y el embarque (con los consi-
guientes cambios en lana efectivamente co-
sechada por el productor) no se pueden rea-
lizar comparaciones entre la producción ge-



INIA

141

         TECNOLOGÍAS DE ENGORDE DE CORDEROS PESADOS

nerada de uno u otro producto y la contribu-
ción al ingreso entre años.

5.2  Predio colaborador
«MALABAR» (LO2)

5.2.1. Caracterización del engorde

de corderos pesados

Dentro del sistema de producción agríco-
la-ganadero del establecimiento, el engorde
de corderos  pesados se ha insertado como
una alternativa de gran adaptabilidad, retor-
no económico y complementariedad con el
mismo. En este sentido, los corderos son
utilizados para la limpieza de rastrojos y pra-
deras durante el verano (luego de su com-
pra), hasta mediados de otoño donde se co-
mienza con el engorde propiamente dicho.
Los potreros y las bases forrajeras utiliza-
das durante los 3 años de evaluación del pro-
yecto se presentan en el Cuadro 36 junto
con otras características descriptivas de los
mismos.

Como se puede apreciar la base forrajera
utilizada para el engorde de corderos estuvo
constituida tanto por cultivos anuales
invernales (Avena y Trigo) como por prade-
ras cultivadas. El pastoreo se realizó utili-
zando un sistema rotativo entre potreros,

mayoritariamente con ovinos, aunque hubo
momentos en que se realizó pastoreo mix-
to. En todos los años de ejecución del pro-
yecto, hubo momentos de los que no se dis-
pone de registros de algunos potreros, co-
rrespondiéndose estos con la limpieza de
praderas para refertilizar y/o intersembrar o
la utilización de rastrojos, básicamente du-
rante la etapa de recría de los corderos.

Hasta el año 2002, en el que se contó
con algunos corderos producidos en el esta-
blecimiento, se recurrió a la compra de ani-
males de reposición, en cantidades variables
según la disponibilidad forrajera de cada año
y las perspectivas del negocio en términos
de la relación de precios flaco/gordo. La raza
utilizada estuvo asociada fundamentalmen-
te a la oferta de corderos de cada año, sien-
do mayoritariamente Corriedale, aunque tam-
bién se utilizaron corderos de la raza Ideal o
cruzas con razas carniceras.

Se realizaron diferentes esquilas a lo lar-
go del proceso de engorde, según lotes de
embarque, con una anticipación de 30 a 45
días al mismo, utilizando peine bajo y encie-
rros preventivos en el caso de ser necesario
(riesgos climáticos).

En cuanto a la sanidad animal, éste es
un predio que no se caracteriza por presen-
tar problemas importantes que estén afec-

Cuadro 36. Descripción de las especies constituyentes de las pasturas utilizadas, superficie de
los potreros, subdivisiones y año de uso

Año  Potrero Sup (ha) Pastura        Divisiones (Nº)

Escuela2 30 Trigo forrajero + Trébol Blanco + Lotus (2000) 31

Mojón 22 Avena (2000) —

Escuela2 30 Trébol Blanco + Lotus (2000) + Raigrás —

Mojón 22 Trébol Blanco + Raigrás (2001) —

Largo 28 Trébol Rojo + Achicoria (1998) —

Martillo 25 Trébol Blanco + Lotus (1999) + Avena (2001) 31

Susanita 36 Trigo + Trébol Blanco + Lotus (2001) —

El Algarrobo 20 Avena (2002) —

Largo 28 Trébol Rojo + Achicoria (1998) —

Los Álamos 30 Trébol Blanco + Lotus Rincón + Raigrás (2001)
 + Avena (2002) —

Martillo 25 Trébol Blanco + Lotus (1999) + Avena (2002) —

Susanita 36 Trébol Blanco + Lotus (2001)2 —

2001

2002

Referencias: 1las divisiones fueron realizadas para vacunos (1 hilo a 55 cm del suelo). Los corderos utilizaban
todo el potrero, en régimen de pastoreo mixto y 2pradera de 2do año con una muy mala implantación; los
aportes forrajeros de la misma se pueden comparar con aquellos generados por una pradera degradada.

2000
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tando la producción ovina y el manejo gene-
ral del establecimiento, aspecto muy favore-
cido por la orientación productiva del esta-
blecimiento (rotación agrícola-forrajera). Al
ingresar los animales al establecimiento, se
los dosifica contra parásitos gastrointestina-
les y se los vacuna contra clostridiosis y
ectima contagiosa, dejándolos en un pique-
te de descarga por un día. Se destaca que
el monitoreo y control de los parásitos gas-
trointestinales se realizó a través de análi-
sis coproparasitarios (HPG) periódicos, de
modo de dosificar a los animales tan solo
cuando fuese necesario. Se realizaron aná-
lisis de la efectividad parcial de las drogas
frente a la posible presencia de resistencia
antihelmíntica, a través del seguimiento pos-
terior de HPG a los 10 días de efectuada la
dosificación. En el año 2000, se realizó 1
muestreo de HPG y 1 dosificación con Iver-
mectina; en el año 2001, se efectuaron 5
muestreos de HPG que determinaron la ne-
cesidad de realizar 2 dosificaciones, a las
que se le sumaron 2 que se habían realiza-
do en forma previa, mientras que en el año
2002 fueron 9 los muestreos de HPG y 3 a 4
las dosificaciones efectuadas, según el lote
de engorde.

5.2.1.1. Año 2000

La cantidad de corderos en engorde en el
marco del Operativo corderos  pesados fue
de 350. Los mismos fueron de la raza
Corriedale, provenientes de un único origen,
mayoritariamente machos castrados, de los
que se identificaron individualmente 70 (20%).
Si bien es común el manejo de los animales
en lotes, debido al elevado peso vivo que te-
nían al inicio del seguimiento, se decidió
continuar manejándolos en un lote único. La
esquila se efectuó el 5 de junio, obteniendo
una producción de 3,48 y 0,60 kg de lana
vellón y subproductos por animal, respecti-
vamente. La mayoría de los corderos (82%)
se embarcó el 19 de julio, mientras que el
resto se comercializó el 30 de agosto.

5.2.1.1.1. Resultados de pasturas

Debido al corto período de seguimiento,
no se cuenta con información objetiva refe-
rente a las pasturas utilizadas para el en-
gorde. Según la información recabada a tra-

vés del propietario, los corderos utilizaron el
potrero «Mojón» (16 cm de altura de forraje
ofrecido) en los días anteriores e inmediatos
a la esquila (5 al 11 de junio), pasando a par-
tir del 12 de junio al potrero «Escuela 2»
(18 cm de altura en el forraje ofrecido). Es-
tos pastorearon solos al inicio y posterior-
mente junto con 150 novillos, los que eran
manejados en pastoreo rotativo.

 5.2.1.1.2. Resultados de animales

El seguimiento comenzó el 2 de junio,
fecha en la que los corderos tenían un peso
vivo promedio de 37 kg, por lo que se decidió
esquilarlos. La información relativa a la evo-
lución de peso vivo, ganancia diaria y dura-
ción del engorde de cada uno de los sub-
lotes de embarque, se presenta en la Figura
70. Los sub-lotes Emb 1 y 2, correspondie-
ron al 81 y 19% de los corderos, que fueron
embarcados el 19 de julio y 30 de agosto,
respectivamente.

La ganancia media diaria alcanzada,
134 g/a/d para el promedio de todos los cor-
deros, se considera muy buena, máxime con-
siderando el elevado peso vivo y condición
corporal de los mismos. Se debe destacar
que el 23 de junio presentaban una carga
parasitaria de 1100 HPG, pero que dada la
proximidad del embarque, se decidió no do-
sificar, con los perjuicios potenciales que
esto podría ocasionar sobre la performance
animal. Una vez realizado el primer embar-
que, se dosificó a aquellos corderos que no
fueron comercializados.

Se destaca que la ganancia pos esquila
fue de 165 g/a/d en promedio, a pesar de la
alta carga parasitaria mencionada. Esto fue
posible debido a la media-baja dotación em-
pleada, del orden de 13,5 corderos/ha, infe-
rior a las capacidades de carga sugeridas
en los resultados sobre cultivos anuales
invernales obtenidos en las diferentes esta-
ciones experimentales de INIA (Montossi et

al., 1998b; Arocena y Dighiero, 1999; Guarino
y Pittaluga, 1999; Correa et al., 2000; De
Barbieri et al., 2000; San Julián et al., 2003).
Se debe  considerar que estos fueron mane-
jados en conjunto con novillos en ambos
potreros. Analizando los resultados obteni-
dos según lote de embarque, no se observa-
ron diferencias importantes mientras estuvie-
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ron pastoreando juntos, debiéndose los dis-
tintos momentos de terminación para las di-
ferencias en el peso vivo de los corderos al
inicio del seguimiento de cada uno de los
sub-lotes, de aproximadamente 5 kg. Luego
de realizado el primer embarque, los corde-
ros fueron manejados a una dotación de 3
corderos/ha en forma conjunta con novillos,
logrando una tasa de ganancia de peso vivo
de 210 g/a/d.

De este modo, se comercializaron corde-
ros con un peso vivo de 39,6 kg, 3,8 unida-
des de condición corporal y 50 días de inter-
valo entre la esquila y el embarque, los que
produjeron 3,5 kg de lana vellón en prome-
dio.

5.2.1.2. Año 2001

A diferencia del año anterior, se comenzó
el seguimiento anual del Proyecto en el ve-
rano (2 de febrero), con el objetivo de partici-
par de la etapa de recría de los corderos. En
esta etapa, la base alimenticia utilizada fue-
ron rastrojos de cultivos de invierno y la «lim-
pieza» de praderas.

5.2.1.2.1. Resultados de pasturas

A los efectos de simplificar la interpre-
tación del manejo realizado sobre anima-
les y pasturas, en la Figura 71 se presen-

tan los potreros utilizados por los diferen-
tes lotes de corderos en los distintos mo-
mentos del seguimiento, detallándose la
superficie y base forrajera de cada uno de
estos en el Cuadro 36.

Como se puede apreciar, el engorde se
dividió en 2 etapas, recría y engorde propia-
mente dicho, donde en la primera de estas
los corderos fueron básicamente utilizados
como herramienta de limpieza de rastrojos
y praderas, período que duró aproximadamen-
te 100 días, hasta el 10 de mayo. Luego de
este, y en base al loteo realizado según peso
vivo, se comenzó a manejar a los corderos
en 2 lotes, donde la principal diferencia de
manejo estuvo basada en la dotación dife-
rencial empleada, dado que las pasturas fue-
ron todas de muy buena calidad y disponibi-
lidad, como se aprecia en las Figuras 71 y
72 junto con otras características descripti-
vas de las mismas. En este sentido, las do-
taciones empleadas fueron de 36, 15 y 24
corderos/ha para los lotes único, punta y
cola, respectivamente, siendo el promedio
para los 256 días de seguimiento, de 24 cor-
deros/ha.

Una vez realizados los lotes, estos se
manejaron por separado, con la excepción
de 15 días en los que fueron manejados en
conjunto, como medida de manejo de la

Figura 70. Evolución de peso vivo, ganancia diaria y duración del engor-
de, según los 2 momentos de embarque del lote único
involucrado en el OCP del año 2000.

Nota: Los valores presentados en los rectángulos representan el valor de ganancia
promedio y la duración del engorde de cada lote (se distingue por el color
correspondiente a cada uno).

Fechas
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defoliación para favorecer el rebrote del trigo
doble propósito utilizado, aumentando la car-
ga de 19 a 30 corderos/ha. La información
de esta pastura se presenta en la Figura 72.

Como se puede observar en la figura pre-
cedente, el nivel de materia seca disponible
al ingreso de los corderos a la pastura no
fue muy elevado, producto del muy bajo por-
centaje de materia seca cuantificado (12%).
La altura del forraje por su parte fue de 20
cm, parámetro por el cual, y según la expe-

riencia generada por INIA para la especie
(Montossi et al., 1998b; San Julián et al.,

2003) se consideró adecuado para el ingre-
so de los corderos, a los efectos de abrir el
tapiz e incentivar el macollaje del trigo. En
lo que respecta a la composición botánica
del forraje ofrecido, el trigo explicó el 60%
del total, básicamente la fracción hoja, mien-
tras que los restos secos fueron la segunda
fracción en grado de importancia. Cabe des-
tacar que estos restos secos estaban cons-

Figura 71. Representación gráfica de la utilización de los diferentes potreros
por parte de cada lote, a lo largo del seguimiento del año 2001.

Figura 72. Aspectos cuantitativos y cualitativos del trigo doble propósito (cv.
INIA Tijereta), utilizado con los corderos durante el invierno del
año 2001.

Nota: Trigo H = hoja de trigo; Trigo T = tallo de trigo;  RS = restos secos; Mza = malezas;
PC = proteína cruda; FDN = fibra detergente neutro; Ofr. = forraje ofrecido y Rem.=
forraje remanente.
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tituidos principalmente por hojas que esta-
ban comenzando su senescencia, lo que con-
cuerda con la información experimental an-
teriormente citada, sugiriendo que la deci-
sión de iniciar el pastoreo fue oportunamen-
te tomada. En lo que respecta al valor nutri-
tivo, la proteína cruda (27%) fue superior a
las necesidades de los corderos, según los
requisitos citados por Easton (1994), siendo
la fibra detergente neutro (55%) adecuada
para lograr un buen funcionamiento ruminal,
no generando restricciones al consumo
(Montossi et al., 2000).

En el forraje remanente pos pastoreo (Fi-
gura 73), se observa que la materia seca dis-
ponible se incrementó respecto al ofrecido,
a pesar que la altura del forraje remanente
se vio disminuida, por efecto del consumo y
el pisoteo. En este caso, se incrementó el
contenido de materia seca de la pastura a
19%. Además, las fracciones constituyen-
tes de la misma fueron relativamente más
fibrosas y secas, como fue el caso del tallo
frente a la hoja, donde el primero aumentó
su participación relativa. Los restos secos
por su parte, disminuyeron su aporte, confir-
mando que el grado de senescencia no era
tan avanzado como para no ser selecciona-

do por los corderos. La proteína cruda se
redujo a 19%, lo que no sería restrictivo para
lograr altas performances si se hubiera con-
tinuado con el pastoreo, al igual que la FDN,
que prácticamente se mantuvo sin variacio-
nes.

Se destacan los altos niveles de disponi-
bilidad de forraje ofrecido a los corderos en
todos los potreros, con valores superiores a
2000 kg MS/ha en la mayoría de los casos.
A su vez, entre 75 y 85% del aporte total de
forraje fue debido a las especies implanta-
das o espontáneas de elevado valor produc-
tivo. En lo que respecta a la accesibilidad o
altura del forraje y su influencia sobre la per-
formance animal, se manejaron diferentes
niveles -tanto para el ingreso de los corde-
ros como para el retiro de los mismos- se-
gún la especie principal de cada mezcla
forrajera y la experiencia generada en los
diversos experimentos de INIA (Montossi et

al., 1998b; Arocena y Dighiero, 1999; De
Barbieri et al., 2000; San Julián et al., 2003).
El valor nutritivo, más allá de algunas oscila-
ciones, se mantuvo en valores superiores a
20% de proteína cruda (2 % en promedio) e
inferiores a 50% de fibra detergente neutro
(41% en promedio), valores estos que, en

Figura 73. Aspectos cuantitativos y cualitativos de las distintas prade-
ras plurianuales y multi-específicas ofrecidas a los cor-
deros de los lotes punta y cola durante la fase de engorde
del operativo cordero pesado del año 2001.

Nota: Trébol = incluye Trébol blanco y Trébol rojo; Ach = Achicoria; Av =
Avena; Rg = Raigrás; RS = restos secos; Mza = malezas; PC = proteína cruda;
FDN = fibra detergente neutro; Ofr. = forraje ofrecido y Rem.= forraje remanente.

15           15              8            13         12           14              9
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conjunto con los niveles de disponibilidad y
accesibilidad de la pastura, permitieron lo-
grar elevados niveles de ganancia diaria en
ambos lotes de corderos.

En lo que refiere a la evolución de la com-
posición botánica de los diferentes potreros
en el tiempo, se pueden apreciar diferencias
según cada uno de estos. En el caso de la
base forrajera del potrero Largo, básicamen-
te constituida por Trébol Rojo y Achicoria, al
principio el componente principal fue el Tré-
bol para lentamente ir siendo sustituido por
la Achicoria, la que culmina con más del 50%
de participación en el total del aporte de la
mezcla. Por su parte, en el potrero Escuela
2, en las determinaciones sucesivas de julio
y agosto, el Raigrás comenzó a incrementar
su aporte, pasando del 10 al 60% en la mez-
cla, aproximadamente. En el caso del potrero
Martillo, no se cuenta con evoluciones de
forraje ofrecido como para apreciar cambios
en la composición botánica en el tiempo. Lo
que se observó claramente, fue la alta
predominancia del Trébol Blanco y los esca-
sos aportes realizados por la Avena.

5.2.1.2.2. Resultados de animales

La cantidad de animales inscriptos en el
OCP fue de 1100, comprados en diferentes
orígenes, lo que determinó variaciones des-
de el punto de vista del tamaño, género (ma-
chos castrados y hembras) y cantidad de
lana (esquilados de cordero o no), aspectos
que fueron tenidos en cuenta para la forma-
ción del grupo de 170 animales (16%) sobre
el que se realizó el monitoreo. Desde fines
de abril, se manejaron en 2 lotes (punta y
cola), realizados estos según el peso vivo.
Debido a la aparición de la aftosa en el mes
de abril, las actividades de seguimiento del
Proyecto fueron parcialmente discontinuadas,
por medidas de seguridad sanitaria, de acuer-
do a las recomendaciones realizadas por el
MGAP. La esquila se realizó por lotes, a fi-
nes de mayo y julio para los lotes de punta y
cola, respectivamente, obteniendo una pro-
ducción de lana total de 3,1 y 2,7 kg/cabe-
za. Los embarques se realizaron en los me-
ses de agosto y octubre. En el mes de ju-
nio, se presentaron problemas de mortandad
de corderos debido a intoxicación por cobre
en los corderos del lote de cola, los cuales

estaban pastoreando pasturas dominadas por
Trébol Rojo. Se procedió a realizar un trata-
miento con un antídoto anticobre, medida
que, junto con el cambio de potrero, permi-
tió controlar la situación.

Los corderos, desde su arribo al estable-
cimiento, fueron utilizados como herramien-
ta de manejo de rastrojos y praderas, para
posteriormente comenzar su fase de engor-
de (ver Figura 71). Sin embargo, durante esta
etapa (3 meses), lograron una ganancia de
peso vivo del orden de 30 g/a/d, lo que per-
mitió comenzar el engorde con un peso pro-
medio de 29,5 kg. De todos modos, a pesar
del peso vivo alcanzado en términos prome-
dio a fines de abril, y debido en parte a los
diversos orígenes de compra, biotipos y tra-
tamientos diferenciales a los que fueron so-
metidos cada uno de estos en sus respecti-
vos lugares de origen, era una población muy
heterogénea (4 kg de desvío estándar), como
se observa en la Figura 74. Esto llevó a la
determinación de realizar diferentes lotes de
manejo, tomando como criterio el peso vivo
de los corderos al 27 de abril, apartando para
el lote de punta, aquellos que superaron los
30 kg de peso vivo, que representó el 45%
de los corderos sobre el total.

En la Figura 75 se presenta la evolución
de peso vivo, ganancia diaria, duración del
engorde y momento de esquila para cada uno
de los lotes. La información que se presenta
del lote único, corresponde a la fase de
recría, mientras que en el caso de los lotes
punta y cola, se presenta por separado la
fase de recría de la de engorde.

Como se observa en la Figura 75 una vez
realizados los 2 lotes de manejo, fueron asig-
nados a pasturas de buena disponibilidad y
alta calidad, siendo la medida diferencial
aplicada entre lotes, la dotación empleada,
la que fue 37% menor en el lote de punta
respecto al de cola. De todos modos, más
allá de la excelente oferta forrajera, las ga-
nancias fueron medias a bajas, para recién
comenzar a lograr altas performances a par-
tir de mediados de junio. Esta reducida evo-
lución de peso vivo durante otoño e invierno,
a pesar de contar con una abundante oferta
de forraje en cantidad y calidad, coincide con
algunos resultados experimentales encontra-
dos a nivel nacional (anteriormente citados)
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y con los resultados de otros establecimien-
tos colaboradores de este Proyecto de Vali-
dación, situación que motivó que este tema
fuera objeto de algunas nuevas líneas de in-
vestigación llevadas adelante por INIA y otras
Instituciones. Se destaca que este efecto fue
tan marcado, que inclusive redujo los benefi-
cios (en términos de aumento del consumo
y el consiguiente impacto que esto tiene en
la ganancia diaria) que se obtienen al reali-
zar la esquila de animales en condiciones

de pasturas de alta disponibilidad y adecua-
do valor nutritivo, como fuera demostrado por
Camesasca et al. (2002) y Montossi et al.
(2002a; 2004ab) en nuestro país.

Luego de superado este período, la per-
formance animal lograda fue destacada en
ambos lotes, alcanzando pesos finales pro-
medio, superiores a 43 kg. Cabe destacar
que la estrategia empresarial se orientó a
producir este tipo de corderos, de altos pe-
sos vivo finales y buenos niveles de termina-

Figura 74. Distribución del lote único de corderos, según rangos de peso
vivo al 27 de abril, momento en que se subdividió el lote en
punta (Azul) y cola (Rojo).

Figura 75. Evolución de peso vivo, ganancia diaria y duración del engorde,
según los 2 lotes de manejo de los corderos involucrados en el
OCP del año 2001.

Nota: los valores presentados en los rectángulos representan el valor de ganancia
promedio y la duración del engorde de cada lote (se distingue por el color
correspondiente a cada uno).

Fechas
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ción (4 unidades de condición corporal). El
nivel de ganancia logrado luego de la esquila
del lote de cola fue de 260 g/a/d, lo que se
ajusta más a los resultados experimentales
obtenidos por los autores recientemente ci-
tados, a diferencia de lo ocurrido con la per-
formance pos esquila del lote de punta.

En lo que respecta al intervalo esquila-
embarque, este fue más prolongado que lo
recomendado por INIA, a los efectos de ob-
tener la mayor cantidad de lana. En este
caso, debido a la menor presencia relativa
de máquinas de esquila en esta región, sien-
do conscientes de esta pérdida de producto,
se decidió realizar las diferentes esquilas
asociado a la presencia de la máquina en la
zona.

La sanidad (parásitos gastrointestinales)
fue controlada mediante seguimientos perió-
dicos de HPG, lo que determinó la necesi-
dad de dosificar en abril (lote único), mayo y
setiembre (lote de cola), además de la dosi-
ficación realizada al ingreso de los animales
al establecimiento. Se resalta, además, que
ocurrieron mortandades debido a intoxicación
con cobre, según diagnóstico profesional
veterinario, hecho que fue solucionado por el

productor mediante el suministro de un an-
tídoto especialmente diseñado (durante 3
días consecutivos) y el cambio del potrero
donde ocurrió dicho problema (potrero lar-
go), el que estaba dominado por Trébol
Rojo (ver Figura 73).

5.2.1.3 Año 2002

5.2.1.3.1. Resultados de pasturas

El manejo de animales y pasturas fue si-
milar al empleado en el año 2001, es decir
se manejaron en un lote único, realizando
limpiezas de rastrojos y praderas, hasta
mediados de abril, para posteriormente co-
menzar la fase de engorde. En la Figura 76
se presenta la información relativa a 3
potreros implantados con praderas cultiva-
das de distinta composición, que fueron uti-
lizadas por los distintos lotes de corderos a
lo largo del engorde del OCP 2002.

Al analizar las disponibilidades de forraje
presentadas en la Figura 76 se observan di-
ferencias según la estación del año, don-
de a partir de setiembre se manejaron altas
disponibilidades (promedio de 3700 kg
MS/ha), pero con momento crítico en mayo

Figura 76. Aspectos cuantitativos y cualitativos de las distintas opciones
forrajeras ofrecidas a los corderos de los lotes único, punta y
cola, durante el año 2002.

Nota: Av = Avena; Rg = Raigrás; Trébol = incluye Trébol blanco y Trébol rojo; Rin =
Lotus subbiflorus cv El Rincón; Ach = Achicoria; G Nat = Gramíneas nativas;  RS =
restos secos; Mza = malezas; PC = proteína cruda; FDN = fibra detergente neutro;
Ofr. = forraje ofrecido y Rem.= forraje remanente.
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y junio (1000 kg MS/ha). Esto determinó que
el lote de cola fuera totalmente relegado en
su alimentación durante ese período y hasta
finales de agosto, mientras que el lote de
punta fue quien utilizó los potreros de mayor
valor nutritivo y disponibilidad.

En cuanto a la composición botánica de
la pastura, se observaron muy altos niveles
de aporte de las especies de mayor interés
agronómico (superior al 90% en promedio),
con predominancia del Trébol, la Achicoria o
las gramíneas Avena y Raigrás, según el
potrero considerado. El valor nutritivo de és-
tas, medido a través de los parámetros pro-
teína cruda y fibra detergente neutro, fue de
24 y 38%, respectivamente, para los momen-
tos en los que se cuenta con la información.
Según los resultados presentados por Easton
(1994), estos valores serían muy adecuados
para lograr altas tasas de ganancia con los
corderos que utilicen estas pasturas.

Otra de las opciones forrajeras emplea-
das fueron los cultivos anuales invernales.
En este año se utilizó la Avena, la que fue
pastoreada por corderos, luego de realizar-
se una fertilización nitrogenada y del pasto-
reo efectuado en primera instancia con la
invernada de novillos. Esta pastura fue utili-
zada a una dotación promedio de 19 corde-

ros/ha, por el lote de punta en primera ins-
tancia (durante su último mes de permanen-
cia en el establecimiento), y posteriormente
como primera opción forrajera de valor, lue-
go del período restrictivo al que fueron so-
metidos los corderos del lote de cola. La in-
formación relativa a la misma se presenta
en la Figura 77.

Se debe destacar que los niveles de dis-
ponibilidad que se presentan, son posterio-
res a los 2 pastoreos efectuados con novi-
llos. Se observa que la Avena aportó como
mínimo el 85% o más de la materia seca to-
tal de cada determinación realizada, con una
contribución del 60% de la fracción hoja a
mediados de mes, y del 40% el 31 de agos-
to. Esta pérdida de la fracción hoja de avena
estuvo asociada a la evolución de la disponi-
bilidad de materia seca (aún con los corde-
ros consumiéndola), indicando claramente
una selección de los ovinos por la hoja frente
al tallo. No se dispone de información de va-
lor nutritivo de la misma.

5.2.1.3.2. Resultados de animales

El seguimiento comenzó el 29 de abril,
momento en que se identificaron 150 corde-
ros de un total de 750 (20%). Los corderos
fueron mayoritariamente comprados, contan-

Figura 77. Aspectos cuantitativos y cualitativos del cultivo anual
invernal utilizado, Avena cv. INIA Polaris, durante el
invierno del año 2002.

Nota: Avena H = hoja deavena; Avena T = tallo de avena; RS = restos
secos; Mza = malezas;  Ofr. = forraje ofrecido.
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do con 50 animales cruza de producción pro-
pia. Nuevamente, el hecho de utilizar anima-
les de 3 orígenes diferentes, generó variabi-
lidad en cuanto a biotipos (Corriedale, Ideal
y cruzas carniceras), género (machos ente-
ros y castrados, y hembras), esquila previa
de cordero (con o sin esquila parcial o total),
factores que fueron tenidos en cuenta al
momento de realizar el muestreo. Los mis-
mos se manejaron en 2 lotes (punta y cola),
formados de acuerdo al peso vivo. La esqui-
la se realizó por lotes, el 16 de julio y 28 de
setiembre para los lotes de punta y cola, res-
pectivamente, logrando un promedio de 3,1
kg de lana total/cabeza. Los embarques fue-
ron realizados el 22 de agosto y el 22 de
noviembre para los lotes de punta y cola,
respectivamente. Ante indicios de aparición
por 2do año consecutivo de la problemática
de intoxicación por cobre -4 corderos muer-
tos- se procedió a realizar un tratamiento
preventivo, mediante la utilización del antí-
doto anti-cobre.

En la Figura 78 se presenta la evolución
de peso vivo, ganancia diaria, duración de
los diferentes períodos y momento de esqui-
la según los diferentes lotes de manejo rea-
lizados. Nuevamente, al igual que en el año

2001, debido a la cantidad total de corderos
y a la gran variación encontrada al 8 de junio
(peso promedio 28,9 kg, con un desvío
estándar de 4,6 kg), se realizó un loteo de
animales considerando 29 kg de peso vivo
como variable discriminante para incluirlos
en uno u otro lote.

Si bien el seguimiento comenzó a fines
de abril, la etapa de recría utilizando rastro-
jos, campo natural y realizando limpiezas de
praderas, comenzó desde el arribo de los
corderos al establecimiento. Los lotes fue-
ron comprados a fines de diciembre y me-
diados de febrero. Si se considera esta últi-
ma fecha, y el peso vivo promedio estimado
indicado por el productor (22 kg), estos tu-
vieron una ganancia diaria de 75 gramos dia-
rios, mientras que en el período de recría del
lote único cuantificado (40 días), la ganancia
fue de 20 g/a/d. Esta evolución del peso vivo,
de medias a bajas ganancias durante el perío-
do anterior al engorde, permitió comenzar el
mismo con corderos de buen tamaño y ade-
cuado peso vivo, factor que como se ha visto
en este y otros establecimientos colaborado-
res del Proyecto, incide directamente en el
período de engorde necesario para alcanzar
los objetivos productivos establecidos.

Figura 78. Evolución de peso vivo, ganancia diaria y duración del engor-
de, según los diferentes lotes de manejo involucrados en el
OCP del año 2002.

Nota: Los valores presentados en los rectángulos representan el valor de ganancia
promedio y la duración del engorde de cada lote (se distingue por el color
correspondiente a cada uno).

Fechas
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La performance lograda por parte de toda
la población, abarcando tanto la fase de
recría como la de engorde para los 204 días
de seguimiento, fue de 97 g/a/d, con una pro-
ducción de peso vivo por animal de 12 kg/
cordero. Si se analiza las fases recría y en-
gorde por separado, la performance individual
promedio fue de 17 y 183 g/a/d, respectiva-
mente, para períodos de tiempo similares.
En el caso del lote de punta, una vez reali-
zado el loteo, comenzó la fase de engorde,
siendo manejados a una dotación promedio
de 16 corderos/ha, sobre praderas cultiva-
das y cultivos anuales invernales (Figuras 76
y 77). Estos lograron una performance pro-
medio muy elevada, lo que permitió la depo-
sición de 11 kg de peso vivo en un período
de 70 días, alcanzando a un peso vivo final
esquilado de 41 kg. Al igual que en años ante-
riores, la estrategia empresarial se orientó a
acceder a las categorías de canal de mayor
valor unitario, a través de la remisión a planta
de corderos de elevados pesos vivos finales.

En el caso del lote de cola, dado las res-
tricciones forrajeras cuantificadas en los
meses de junio y julio, debidas fundamen-
talmente a las condiciones climáticas adver-
sas para el crecimiento de pasturas, fueron
mantenidos sobre una pradera de reducido
aporte de forraje en cantidad y calidad a una
dotación de 11 corderos/ha. Una vez comer-
cializado el lote de punta y liberadas las
áreas ocupadas por este, el lote de cola ac-

cedió a pasturas de elevada disponibilidad y
valor nutritivo, hecho que quedó de manifies-
to en la evolución de peso vivo lograda por es-
tos corderos, ganando 16 kg en un lapso de
80 días, y alcanzando el peso vivo final pro-
puesto por el productor. La dotación durante la
fase de engorde fue de 14 corderos/ha, hecho
que facilitó el logro de estos niveles de pro-
ducción tan elevados, asociado además a la
elevada oferta de forraje de calidad.

5.2.1.4 Resultados de calidad de canal

La información que se presenta a conti-
nuación, relativa a los resultados de calidad
de canal y carne, surge de determinaciones
realizadas a nivel de faena y desosado en el
frigorífico San Jacinto (FSJ) y en el Labora-
torio de Tecnologías  de la Carne de INIA
Tacuarembó. Se debe destacar que la canti-
dad de canales involucradas en cada cate-
goría determinada varía, contando con 196
registros de calidad de canal y 51 de calidad
de carne. La evaluación fue realizada sobre
3 tropas, abarcando los 3 años del Proyec-
to: sub-lotes Emb 1 del año 2000, y punta
en los años 2001 y 2002.

En el Cuadro 37, se presentan los pesos
vivos, condiciones corporales e intervalos
esquila-embarque promedio o los pesos de
canal y espesores de tejido en el punto GR,
con los que se logró acceder a cada catego-
ría de precios, utilizando como variable dis-
criminante la categoría de canal de acuerdo

  Clasificación interna FSJ M         X H Promedio   (n = 159)

Proporción de canales (%) 9 63 28

              Variable

PV embarque (kg) 36,9 39,9 45,4 41,2

CC embarque (unidades) 3,9 4,0 4,1 4,0

Peso canal caliente (kg) 15,9 18,5 22,2 19,3

GR (mm) 11,3 14,0 16,0 14,5

Días de esquila (días) 43 51 59 53

Rendimiento (%) 1 43,1 46,4 48,9 46,8

Cuadro 37. Determinaciones de peso vivo y condición corporal realizadas a nivel de estableci-
miento, peso de canal caliente, GR y rendimiento asociado al sistema de clasifica-
ción utilizado por el frigorífico San Jacinto

Nota: 1el rendimiento se calculó como el cociente entre el peso de canal caliente y la última determinación de
peso vivo registrada en el establecimiento (la cual varió entre 1 y 14 días de antelación al embarque). Esta,
no es comparable con los rendimientos obtenidos a nivel de frigorífico, que corresponde a peso vivo vacío en
planta, lo que determina que esos rindes sean mayores que los presentados en el cuadro precedente.
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al sistema de comercialización establecido
por el frigorífico San Jacinto.

En primera instancia, analizando el pro-
medio de toda la población evaluada, queda
de manifiesto el objetivo empresarial de lo-
grar altos pesos vivos finales y adecuados
niveles de terminación, accediendo con el
91% de las canales a las categorías de ma-
yor precio unitario/kg (X y H). Se incluye el
período esquila-embarque para cada catego-
ría y promedio, ya que es una variable que
está afectando el peso vivo final y rendimien-
to de los corderos. Se destacan los eleva-
dos niveles de engrasamiento -evaluados
objetivamente-, en el punto GR, aún en la
categoría de menor peso de canal. En la Fi-
gura 79 se presenta un histograma de distri-
bución de canales según rangos de engra-
samiento, los que fueron generados consi-
derando las exigencias de los diferentes
mercados importadores y exportadores in-
ternacionales (Montossi et al., 2003).

En la medida que aumenta el peso vivo
final en el establecimiento y el grado de ter-
minación (evaluado a través de la condición
corporal) de los animales, se aumenta el ren-
dimiento de la canal (considerando el peso
vivo final en establecimiento). Del mismo
modo, el peso de canal caliente y el GR,
aumentan en forma lineal. Si bien esto es lo
que ocurre en términos promedio, a través

de mediciones objetivas y planes de selec-
ción genética, es posible lograr avances en
una característica sin afectar la otra en el
mismo sentido.

Se observa una amplia dispersión en los
niveles de engrasamiento de la canal, aun-
que, a diferencia de las evaluaciones reali-
zadas sobre los restantes establecimientos,
no se registraron canales de deficiente co-
bertura. Sin embargo, el 40% de las canales
podría tener castigos en el precio, debido a
que presentaron excesos de cobertura gra-
sa. El 60% de las canales presentó un nivel
adecuado de terminación, aunque para los
rangos sugeridos por los neozelandeses (has-
ta 12 mm), las canales con adecuada cober-
tura serían solo el 30%, mientras que el 70%
restante requeriría de desgrasado para poder
ser comercializada normalmente.

En lo que respecta a calidad de carne, en
el Cuadro 38 se presentan los valores en-
contrados para algunas variables evaluadas.
Se debe destacar que las determinaciones a
nivel de calidad de carne se comenzaron a
desarrollar a partir del 9 de agosto de 2001,
siendo los corderos remitidos a faena por los
establecimientos «Malabar» y «Santa Elina»,
la fuente de las primeras muestras analiza-
das para estas características a nivel de
Uruguay.

Figura 79.  Histograma de frecuencias del espesor de tejido en el punto
GR, según rangos, para las 159 canales del establecimiento
«Malabar» evaluadas.
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 Como resultado principal, se resalta que
en todos los casos los valores obtenidos se
encuentran dentro de los valores deseables
(Montossi et al., 2003), para cada caracte-
rística. El valor promedio encontrado para la
variable terneza (calculado a través de la fuer-
za necesaria para el desgarramiento de la
fibra) para ambos períodos de maduración de
la carne fue muy bueno, inclusive con valo-
res inferiores (más tiernos) a los encontra-
dos a nivel internacional por Koohmarie
(1992). De todos modos, se observa el efec-
to beneficioso del período de maduración
sobre la terneza, la que normalmente mejo-
ra de 5 a 10 días, alcanzando valores excep-
cionales, resultados similares a los encon-
trados por Brito et al. (2002), Montossi et al.

(2003) y Dighiero et al. (2004), a nivel nacio-
nal quienes reportan un efecto benéfico de
la maduración hasta un lapso aproximado de
10 días. En lo que respecta a los otros
parámetros evaluados, las curvas de descen-
so de pH y temperatura fueron adecuadas
para obtener estos niveles de terneza y cali-
dad de producto en general, mientras que
los valores encontrados tanto para color del
músculo como de la grasa (sobre el múscu-
lo), se encuentran dentro de los rangos de

luminosidad y color citados a nivel interna-
cional (Sañudo et al., 1998) y nacional (Brito
et al., 2002; Montossi et al., 2003).

5.2.1.5. Resultados de productividad y
margen bruto

En el Cuadro 39 se presentan algunos
valores obtenidos en términos de productivi-
dad individual y/o por unidad de superficie,
para los 3 años en que se realizó el segui-
miento comercial.

Una de las variables más determinantes
en la productividad e ingreso del sistema es
la dotación del mismo, y se debe reconocer
que fue posible estimarla debido al gran es-
fuerzo de registración realizado por el pro-
ductor y sus colaboradores a lo largo de los
3 años. En este sentido, se puede evaluar
con exactitud los días de ingreso y salida de
los animales en cada potrero o parcela, la
cantidad de animales manejados, así como
también la altura del forraje registrada en
cada momento. Esta actitud proactiva y de
compromiso del productor con el Proyecto,
facilitó de sobremanera la estimación de la
dotación efectivamente empleada en cada
momento o sobre cada tipo de pastura, pon-
derando la cantidad de animales, días de

Cuadro 38. Valores de calidad de carne encontrados en «Malabar» en comparación con la tota-
lidad de los valores obtenidos en el marco del Proyecto INIA-CLU-PSA/MGAP y valo-
res nacionales de referencia

Característica        Malabar     INIA – CLU – Brito et al., 2002
                       PSA/MGAP

Terneza (kgF)3 5 días1 2,86 2,89 ———

10 días1 2,74 2,64 2,55

Temperatura (º C)2 24 h 0,3 2,1 4,1

pH3 1 h 6,43 6,44 6,45

3 h 6,22 6,25 6,27

24 h 5,77 5,79 5,76

Color músculo3 L4 33,1 34,7 34,7

a5 19,3 19,1 18,5

b6 7,5 7,4 6,7

Color grasa3 L4 69,2 72,0 74,2

a5 7,4 6,3 4,4

b6 11,1 10,2 9,6
Referencias: 1los períodos corresponden al tiempo de maduración al que fue expuesta la carne; 2temperatura
interna del músculo Longissimus dorsi; 3determinados sobre el músculo Longissimus dorsi luego de 10 días
de maduración; 4grado de brillo (refractancia de luz) de 0 a 100; 5rango de colores del rojo (+) al verde (-) y
6rango de colores del amarillo (+) al azul (-).
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Período considerado                          02/06 – 25/08      02/02 – 16/10      29/04 – 19/11

Días de seguimiento (días) 84 256 204

Superficie utilizada (ha) 52 141 180

Carga (corderos/ha) 12,7 24,4 15,6

Producción de peso vivo (kg/animal) 6,4 16,3 11,9

Producción de lana total (kg/animal) 4,08 2,89 3,10

Producción de peso vivo (kg/ha) 81 398 186

Producción de lana total (kg/ha) 52 71 48

Peso inicial en establecimiento (kg) 33,2 27,0 28,1

Peso final en establecimiento (kg)1 39,6 43,3 40,0

Ganancia media diaria (g/a/d) 134 118 97

Intervalo esquila-embarque (días) 50 78 47

Condición corporal final (unidades)1 3,8 4,2 4,1

Peso de canal caliente (kg)2 18,8 20,3 18,7

Punto GR (mm)2 13,1 15,3 14,9

Area de ojo de bife (AOB, cm2)2 10,5 s/d s/d

Pierna c/cuadril s/hueso (kg)2 3,284 3,803 3,865

Frenched rack (kg)2 1,042 s/d4 s/d

Cortes de valor (kg; %)2, 3                  4,327 – 23,0% s/d4 s/d

Terneza (10 días de maduración; kgF)5 s/d 6 2,76 2,72

Cuadro 39. Productividad individual y por unidad de superficie, según el sistema de producción
empleado en cada uno de los 3 años de seguimiento del establecimiento «Malabar»

Parámetros productivos y OCP 2000          OCP 2001      OCP 2002
de calidad de producto

Referencias: 1resultados de todos los corderos enviados a faena cada año; 2resultados de corderos a los
que se les realizó seguimiento de faena cada año (ver VI.4.2.5); 3incluye la sumatoria de pierna con cuadril
sin hueso y frenched rack; 4debido a la aftosa, el frigorífico no procesaba cortes con hueso, como es el caso
del frenched rack; 5resultados provenientes de una muestra de Longissimus dorsi y 6sin información; los
análisis de calidad de carne se comenzaron a realizar a partir del 9 de agosto del año 2001.

ocupación y superficie para obtener la dota-
ción promedio anual. Las dotaciones emplea-
das fueron medias (años 2000 y 2002) a altas
(año 2001), factor que influyó en gran medida
en las diferentes productividades por unidad
de superficie logradas, más allá de las diferen-
cias en términos de producción individual.
Cabe destacar que, si bien el sistema de pas-
toreo no fue rotativo empleando diferentes sub-
parcelas de un mismo potrero, fue controlado,
rotando entre potreros según la altura rema-
nente de forraje, lo que permitió lograr una bue-
na eficiencia en el uso del forraje.

Cabe destacar que los niveles producti-
vos que se presentan son exclusivamente los
cuantificados durante el período de segui-
miento, con excepción de la producción de

lana que se consideró toda la cosechada.
En este sentido, los pesos vivos iniciales que
se presentan en el Cuadro 39 corresponden
al primer registro de peso registrado, más
allá de disponer de la  información brindada
por el productor relativo al peso vivo a la com-
pra de los corderos. Se aprecia que, más allá
de la dotación empleada, la situación climática
y de pasturas, y la ganancia media diaria, el
productor fue consecuente en los pesos fina-
les y la terminación de los corderos.

Los niveles de GMD logrados se conside-
ran muy interesantes, máxime consideran-
do que en los años 2001 y 2002 están inclui-
dos los períodos de recría, donde la perfor-
mance lograda es mucho menor, del orden
de 20 a 30 gramos diarios.



INIA

155

         TECNOLOGÍAS DE ENGORDE DE CORDEROS PESADOS

Relativo a la producción de lana, se ob-
serva una gran variabilidad en la producción
individual, lo que estuvo asociado a las ra-
zas involucradas, origen y época de naci-
miento de los corderos, tratamiento de es-
quila previo (esquila de cordero o tipo «tatú»)
e intervalo esquila-embarque, factores que
fueron muy variables entre años, siendo tal
vez la alimentación, la variable que tuvo me-
nor incidencia en las diferencias encontra-
das entre años. De todos modos, los valo-
res de lana total obtenidos por hectárea se
consideran muy buenos, más aún conside-
rando que la lana es un componente secun-
dario en este tipo de negocio.

La información que se presenta para la
variable Área de Ojo de Bife (AOB) fue reali-
zada mediante la técnica de ultrasonido, in
vivo, previo al embarque de los corderos. Lue-
go de la faena, se volvió a realizar la deter-
minación -mediante la técnica de cuadrícu-
la- de la cual se obtuvo un resultado 19%
inferior al presentado en el Cuadro 39. El
hecho que la determinación mediante cua-
drícula sea luego del desosado que se reali-
za a nivel industrial, donde al ir desmenu-
zando la canal se le va quitando estructura a
los distintos cortes, puede incidir en que el
tejido a delimitar esté más flácido y por lo
tanto se cometan más errores de trazado,
mientras que en el caso del ultrasonido, se-
gún San Julián et al. (2002), el hecho de que
se realice in vivo, le otorga mayor exactitud.
Si bien es difícil encontrar a nivel de la bi-
bliografía internacional valores óptimos o
ideales para la variable AOB, existe una
ecuación -propuesta por Burson y Doane
(2001)-, que permite estimar el AOB mínima
que debería tener cada animal, en función a
su peso de canal caliente. Esta tropa (OCP
2000) supera en términos promedio los
10,1 cm2 que deberían tener según esta ecua-
ción, superando individualmente el mismo en
el 70% de los casos. De todas las tropas
evaluadas para esta característica en el mar-
co del presente Proyecto de Validación, fue
la que cumplió en mayor medida con esta
relación entre muscularidad y conformación,
a pesar de contar con otras tropas de similar
peso de canal. Al no estar diseñado para rea-
lizar comparaciones cruzadas, no se pueden
sacar conclusiones al respecto, máxime te-

niendo en cuenta que hay un sinnúmero de
variantes de razas, biotipos raciales y tipos
de recría de los corderos.

En el Cuadro 40 se presenta la evalua-
ción económica para los 3 años de evalua-
ción del Operativo Cordero Pesado. La me-
todología utilizada fue la de Margen Bruto, y
se consideraron exclusivamente los costos
e ingresos imputables directamente al en-
gorde de corderos.

Como comentario general  de los resulta-
dos presentados en el Cuadro 40 se desta-
can los muy buenos márgenes brutos obte-
nidos por unidad de superficie, en cualquie-
ra de los ejercicios evaluados. Otra caracte-
rística importante a resaltar, es que el perío-
do de tiempo involucrado para alcanzar es-
tos resultados se extiende por 7 a 9 meses.
Se debe destacar que en el OCP 2000, el
período de seguimiento del lote mayoritario
(Emb 1) fue inferior a 50 días, por lo que mu-
chos costos imputables al negocio quedan
fuera del período de seguimiento, como tam-
bién del producto generado, por lo que no es
una estimación fidedigna del resultado glo-
bal realmente obtenida por el productor. Por
este motivo, se va a otorgar un mayor énfa-
sis comparativo a los restantes 2 ejercicios.

Si bien los OCP 2001 y 2002 tuvieron im-
portantes diferencias entre sí desde el punto
de vista de la dotación empleada, el período
de tiempo involucrado, las condiciones cli-
matológicas y los precios obtenidos por am-
bos productos, entre otras, se observa cier-
to poder de compensación entre variables,
resultando en costos e ingresos (absolutos
y relativos) relativamente similares, al igual
que los márgenes brutos obtenidos.

Dentro de la estructura de costos, se des-
taca la importancia relativa del ítem reposi-
ción-gastos de comercialización -del orden
de 70% aproximadamente-, lo que determi-
na que el resultado del negocio tenga una
alta relación a la habilidad comercial de cada
productor en la adquisición de la reposición.
En este caso, las compras se realizaron a
un precio entre 0,43 y 0,52 U$S/kg, para los
OCP 2001 y 2002, respectivamente. Los cor-
deros fueron comprados por unidad a valo-
res similares, siendo la diferencia debida
básicamente al peso vivo de los corderos
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                   AÑO         2000  2001                   2002

           DIAS DE ENGORDE 84 256 204

       COSTOS (%)

Pastura 13 15 15

Reposición 63 60 62

Comercialización 12 10 11

Sanidad 4 7 4

Mano de obra 1 2 3

Alambre eléctrico 2 1 1

Esquila 5 5 5

           Costos totales (U$S/ha) 202 427 387

        INGRESO BRUTO (%)

Carne ovina 85 87 81

Lana 15 13 19

        Ingresos totales (U$S/ha) 405 762 771

MARGEN BRUTO (U$S/ha) 203 335 384

Cuadro 40. Cálculo de Margen Bruto (U$S/ha) para los OCP relevados durante el período 2000-
2002 en el establecimiento «Malabar»

Nota: los precios considerados para los productos Carne y Lana corresponden a los valores promedio
otorgados por Central Lanera Uruguaya, mientras que los restantes valores se obtuvieron de los anuarios de
precios de DIEA e información brindada por el productor.

comprados. El segundo rubro en importan-
cia, dentro de los costos, es debido a la base
forrajera. Para el cálculo de los costos
atribuibles a este ítem, se prorrateó las dife-
rentes opciones pastoriles utilizadas según
el período de ocupación efectivo. Las mis-
mas fueron: praderas cultivadas (duración
considerada para depreciación: 3 años, con
refertilización al 2do año) y cultivos anuales
invernales (se refertilizó con urea luego del
primer pastoreo). Adicionalmente, se consi-
deró un período de acumulación de forraje
de 40 días. Si bien no incide en gran medida
sobre el resultado global, se observa que los
costos debidos a la sanidad del año 2001
prácticamente duplican a los del 2002, he-
cho debido a que hubo problemas de intoxi-
cación y muerte de corderos por cobre, lo
que requirió de medidas de mitigación (antí-
doto). Al año siguiente, si bien se realizó un
tratamiento similar (preventivo), se adquirie-
ron los constituyentes del antídoto y se for-
muló en el establecimiento, lo que redujo
considerablemente el costo del mismo.

6. BIBLIOGRAFÍA

AROCENA, C.; DIGHIERO, A. 1999. Evaluación
de la producción y calidad de carne de
cordero sobre una mezcla forrajera de
avena y raigrás, bajo los efectos de la
carga animal, suplementación y sistema
de pastoreo para la región de Basalto.
Tesis Ing. Agr. Facultad de Agronomía,
Universidad de la República, Uruguay.
168 pág.

AYALA, W.; BERMÚDEZ, R.; FERRÉS, S.;
QUEHEILLE, P. 2003. Producción de
carne sobre pasturas mejoradas en
condiciones de pastoreo mixto. En:
Seminario de actualización Técnica,
Producción de Carne Vacuna y Ovina de
Calidad. Serie Actividades de Difusión
317, INIA. pp. 11-28.

BANCHERO, G.; MONTOSSI, F.; SAN JULIÁN, R.;
GANZÁBAL, A.; RÍOS, M. 2000.
Tecnologías de Producción de Carne
Ovina de Calidad en Sistemas Ovinos
Intensivos del Uruguay. Serie Técnica
118, INIA. 37 pág.



INIA

157

         TECNOLOGÍAS DE ENGORDE DE CORDEROS PESADOS

BRITO, G.  2002. Factores que afectan el
Rendimiento y la Cal idad de las
Canales. En: Investigación Aplicada a la
Cadena Agroindustrial Cárnica - Avances
Obtenidos: Carne Ovina de Calidad
(1998-2001). Montossi, F. (Ed.). Serie
Técnica 126, INIA. pp. 51-57.

BRITO, G.; PRINGLE, D. 2001. Conceptos
generales de la ultrasonografía. En:
Utilización de la ultrasonografía para la
predicción de la composición y calidad
de la canal. Serie Actividades de Difusión
261, INIA. pp. 1-48.

BURSON, D.; DOANE, T. 2001. Yield grades and
quality grades for lamb carcasses. In:
h t t p : / / i a n r p u b s . u n l . e d u . / s h e e p /
g675.htm. Consultada el 16/03/04.

CAMESASCA, M.; NOLLA, M.; PREVE, F. 2002.
Evaluación de la producción y calidad
de carne y lana de corderos pesados
sobre una pradera de 2do año de trébol
blanco y lotus bajo los efectos de la
carga animal,  sexo, esqui la,
suplementación y sistema de pastoreo
para la región de Basalto. Tesis Ing. Agr.
Facultad de Agronomía, Universidad de
la República, Uruguay. 299 pág.

CORREA, D.; GONZÁLEZ, F.; PORCILE, V. 2000.
Evaluación del efecto carga, frecuencia
de pastoreo y suplementación
energética sobre la producción y calidad
de carne de corderos sobre una mezcla
de Triticale (Triticale secale) y Raigrás
(Lolium multiflorum) para la región de
Areniscas. Tesis Ing. Agr. Facultad de
Agronomía, Universidad de la República,
Uruguay. 271 pág.

DE BARBIERI, L.; RADO, F.; XALAMBRI, L. 2000.
Efectos de la carga y de la
suplementación sobre la producción y
calidad de carne de corderos pesados
pastoreando Avena byzantina en la
región Este. Tesis Ing. Agr. Facultad de
Agronomía, Universidad de la República,
Uruguay. 136 pág.

DE LOS CAMPOS, G.; DIGHIERO, A.; SAN
JULIÁN, R.; MONTOSSI, F.; DE MATTOS,
D.; CASTRO, L.; ROBAINA, R.; ABRAHAM,
D. 2002. Predicción de Cortes Valiosos
de canales de corderos  pesados a partir
de Variables Medibles Pos Faena. En:
Investigación Aplicada a la Cadena
Agroindustr ial  Cárnica - Avances
Obtenidos: Carne Ovina de Calidad
(1998 – 2001). Montossi, F. (Ed.). Serie
Técnica 126, INIA. pp. 99-108.

EASTON, W.S.1994.Opportunity lot feeding of
lambs.Swan Hi l l  Distr ict  Centre,
Department of Agriculture.Victor ia.
Australia.

FORMOSO, F. 2000. Presente y futuro de la
producción de semillas de Trébol Blanco
en Uruguay. En: Jornada de Trébol
Blanco. Serie Actividades de Difusión
241, INIA. pp. 19-28.

GUARINO, L.; PITTALUGA, F. 1999. Efecto de la
carga animal y la suplementación sobre
la producción y calidad de carne y lana
de corderos Corr iedale sobre una
mezcla de Trit icale y Raigrás en la
región de Areniscas. Tesis Ing. Agr.
Facultad de Agronomía, Universidad de
la República, Uruguay. 128 pág.

HALL, D.; O’HALLORAN, B.; FARREL, T.; MAC
DONALD, B.; HENLEY, D.; GAMBLE, J.
1994. Coordination of supply and demand
for large lean lamb in NSW. Report to the
Meat Research Corporation. Project
DAN.062. NSW Agricultural Research
Station, Cowra. 58 pág.

IGLESIAS, P.; RAMOS, N. 2003. Efecto de los
taninos condensados y la carga sobre la
producción y calidad de carne y lana de
corderos pesados Corriedale en cuatro
especies de leguminosas (Lotus

corniculatus, Lotus pedunculatus, Lotus

subbiflorus y Trifolium repens). Tesis
Ingeniero Agronómo. Montevideo, Uruguay.
Facultad de Agronomía. Tomos I y II.

KIRTON, A.; MORRIS, C. 1989. The effect of
mature size, sex and breed on patterns
of change during growth and
development. In: Meat Production and
Processing. Hamilton: New Zealand
Society of Animal Production, Occasional
publication Nº 11. pp. 73-85.

KOOHMARAIE, M. 1992. Role of the neutral
proteinases in postmortem muscle
protein degradation and meat
tenderness. In: Reciprocal Meat
Conference Proceedings. 45: 63-73.

MONTOSSI, F.; DIGHIERO, A.; DE BARBIERI, I.;
NOLLA, M.; SAN JULIÁN, R.; BRITO, G.;
MEDEROS, A.; LUZARDO, S.; CASTRO, L.;
ROBAINA, R. 2004a. Producción de carne
ovina de calidad del Uruguay: Una apuesta
rentable y una apuesta para el futuro. En:
Seminario Producción Ovina: Propuestas
para el Negocio Ovino. pp. 63-84.



158

INIATECNOLOGÍAS DE ENGORDE DE CORDEROS PESADOS

MONTOSSI, F.; GÓMEZ MILLER, R.; PIGURINA,
G.; LUZARDO, S. 2004b. 4. Fase III –
Evaluación y cuanti f icación de las
pérdidas en la cadena. En: 1era Auditoria
de la Calidad de la Cadena Cárnica
Ovina del Uruguay. Montossi, F. (Ed.).
Serie Técnica 138, INIA. pp. 103-112.

MONTOSSI, F.; PIGURINA, G.; SANTAMARINA,
I.; BERRETTA, E. 2000. Selectividad
Animal y Valor Nutritivo de la Dieta de
Ovinos y Vacunos en Sistemas
Ganaderos: Teoría y Práctica. Serie
Técnica 113, INIA.               84 pág.

MONTOSSI, F.; RISSO, D.; DE BARBIERI, I.; SAN
JULIÁN, R.; CUADRO, R.; ZARZA, A.;
DIGHIERO, A.; MEDEROS, A. 2002a.
Utilización de mejoramientos de campo
en pastoreo mixto para engorde de
novil los y corderos en la región de
Cristalino: Producción y calidad de carne
ovina, Producción y calidad de canal y
carne ovina, corderos  pesados
Precoces. En: Mejoramientos de campo
en la región de Cristalino: Fertilización y
Producción de carne de cal idad y
persistencia productiva. Serie Técnica
129, INIA. pp. 79-87.

MONTOSSI, F.; SAN JULIÁN, R.; BANCHERO, G.;
GANZÁBAL, A.; RISSO, D.; DE BARBIERI,
L.; DIGHIERO, A.; DE MATTOS, D.; DE LOS
CAMPOS, G.; MEDEROS, A.; CASTRO, L.;
ROBAINA, R.; ABRAHAM, D. 2002b.
Sistemas de Engorde y Calidad de
Canales para corderos  pesados en el
Uruguay. En: Investigación Aplicada a la
Cadena Agroindustr ial  Cárnica -
Avances Obtenidos: Carne Ovina de
Calidad (1998 – 2001). Montossi, F.
(Ed.). Serie Técnica 126, INIA. pp. 59-
83.

MONTOSSI, F.; SAN JULIÁN, R.; BRITO, G.; DE
LOS CAMPOS, G.; GANZÁBAL, A.;
DIGHIERO, A.; DE BARBIERI, I.; CASTRO,
L.; ROBAINA, R.; PIGURINA, G.; DE
MATTOS, D.; NOLLA, M.  2003.
Producción de carne ovina de calidad
con la raza Corr iedale: recientes
avances y desafíos de la innovación
tecnológica en el contexto de la cadena
cárnica ovina del Uruguay. En:
Resúmenes del 12avo Congreso Mundial
Corriedale. pp. 74-90.

MOTT, G. 1960. Grazing pressure and the
measurements of pasture production. 8th

Proceedings of the Internat ional
Grassland Congress. pp. 606-611.

NEW SOUTH WALES AGRICULTURE (NSW).
1991. Production and Sale of Meatier
Lean Lamb. 21 pág.

NEW ZEALAND MEAT PRODUCERS BOARD
(NZMPB). 1995. Guide to lamb and
mutton carcass classif icat ion.
Wellington, New Zealand. 4 pág.

ROURA, N. 2005. Evaluación comparativa de la
producción y calidad de carne y lana de
Corderos Pesados sobre pasturas de
los géneros Lotus y Trifolium bajo el
efecto de la carga animal y el sistema
de esquila para la región de Basalto.
Tesis Ingeniero Agronómo. Montevideo,
Uruguay. Facultad de Agronomía.

ROVIRA, F. 2001. Experimento 2: Alimentación
estival de corderos en base a Sudangrass
Estanzuela Comiray. En: Informe de
Pasantía, UTU-INIA. pp. 25-39.

SAAVEDRA, R. 2003. Producción de corderos
pesados t ipo SUL en semil leros de
Trébol Blanco. Revista Lana Noticias
Nº 31, SUL. pp. 20-21. .

SAN JULIÁN, R.; DE LOS CAMPOS, G.;
MONTOSSI, F. Y DE MATTOS, D. 2002.
Utilización de variables pre faena en la
estimación del rendimiento carnicero y
de variables pos faena de canales
ovinas. En: Investigación Aplicada a la
Cadena Agroindustr ial  Cárnica -
Avances Obtenidos: Carne Ovina de
Calidad (1998 – 2001). Montossi, F.
(Ed.). Serie Técnica 126, INIA. pp. 85-
98.

SAN JULIÁN, R.; MONTOSSI, F.; BERRETTA, E.;
LEVRATTO , J.; ZAMIT, W.; RÍOS, M. 1998.
Alternativas de alimentación y manejo
invernal de la recría ovina en la región
de Basalto. En: Seminario de
Actual ización en Tecnologías para
Basalto. Berretta, E. (Ed.). Serie Técnica
102, INIA. pp. 209-228.

SAÑUDO, C.; SIERRA, I.; OLLETA, J.; MARTIN,
L.; CAMPO, M.; SANTOLARIA, P.; WOOD,
J.; NUTE, G. 1998. Influence of weaning
on carcass quality, fatty acid composition
and meat qual i ty in intensive lamb
Production systems. Animal Science 66:
175-187.

WOOD, J.; MACFIE, H. 1980. The significance
of  breed in the predict ion of  lamb
carcass  compos i t ion  f rom fa t
th ickness  measurements .  An ima l
Production (31) 315.


